
Citas de palabras de san Josemaría en 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar. Semblanza de Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer, Rialp, 
Madrid 1989. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 52: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Crónica” 1975, p. 357 (AGP, biblioteca, 
P01) 

No valgo nada, no tengo nada, no puedo nada, no soy nada, no sé nada... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 60: 
Fuente: Testimonio de Francisco Moreno Monforte (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 11 [T-02865]) 

No creo que la suciedad sea virtud. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, pp. 64-65: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-III-1969; en “Crónica” 1977, p. 264 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Servir es el gozo más grande que puede tener un alma, y es eso lo que tenemos que hacer los 
sacerdotes: día y noche al servicio de todos; si no, no se es sacerdote. Debe amar a los jóvenes y a los 
viejos, a los pobres y a los ricos, a los enfermos y a los niños; de prepararse para decir la misa; debe 
recibir las almas, una a una, como un pastor que conoce su rebaño y llama por su nombre a cada 
oveja. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 66: 
Fuente: san Josemaría, “La Virgen del Pilar”, en Libro de Aragón, Ed. Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Zaragoza-Aragón-Rioja, Zaragoza 1976 

La devoción a la Virgen del Pilar comienza en mi vida, desde que con su piedad de 
aragoneses la infundieron mis padres en el alma de cada uno de sus hijos. Más tarde, durante mis 
estudios sacerdotales, y también cuando cursé la carrera de Derecho en la Universidad de 
Zaragoza, mis visitas al pilar eran diarias. En marzo de 1925 celebré mi primera Misa en la Santa 
Capilla. A una sencilla imagen de la Virgen del Pilar confiaba yo por aquellos años mi oración, 
para que el Señor me concediera entender lo que ya barruntaba mi alma. Domina! –le decía con 
términos latinos, no precisamente clásicos, pero sí embellecidos por el cariño– ut sit!, que sea de mí 
lo que Dios quiera que sea. 

He tenido luego muchas pruebas palpables de la ayuda de la Madre de Dios: lo declaro 
abiertamente como un notario levanta acta, para dar testimonio, para que quede constancia de mi 
agradecimiento, para hacer fe de sucesos que no se hubieran verificado sin la gracia del Señor, que 
nos viene siempre por la intercesión de su Madre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 403 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Dentro de unos minutos me llegaré, con este hijo que me acompaña, a celebrar la Santa Misa: 
a tener un encuentro personalísimo con el Amor de mi alma. Y este hilo me recordará –al 
contestarme con las palabras de la liturgia– que me  estaré acercando al altar de Dios que alegra mi 
juventud. Porque soy joven y lo seré siempre, ya que mi juventud es la de Dios, que es Eterno. 
Jamás podré con este amor sentirme viejo. 

Después besaré el altar: con besos de amos. Y tomaré el Cuerpo de mi Dios, y el cáliz de su 
Sangre, y lo levantaré sobre las cosas todas de la tierra, diciendo: Per Ipsum, et cum Ipso, et in Ipso: 
¡por mi Amor!; ¡con mi Amor!; ¡en mi Amor! 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, pp. 403-404 (AGP, biblioteca, P04) 

Cuando trabajaba con niños, aprendí de ellos lo que he llamado vida de infancia. ¡Allá cada 
uno! El que no se sienta movido por Dios para seguir por ahí, que no vaya. A mí se me metió en el 
corazón tratando a los niños. Aprendí de ellos, de su sencillez, de su inocencia, de su candor, de 
contemplar que pedían la luna y había que dársela. Yo tenía que pedirle a Dios la luna: ¡Dios mío, 
la luna! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 96 (AGP, biblioteca, P01) 

Recuerdo que una vez se estaba muriendo un chico joven, de veinte o veintiún años, en un 
auténtico cuchitril miserable. Le administré los sacramentos, y cuando acabé, el chico no quería 
que me marchara. Me quedé a su lado hasta que murió, y se me escapó decirle, y él lo entendió: ¡te 
tengo envidia! Envidiaba su dolor, su desamparo, y la alegría que Dios le daba. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 86: 
Fuente: Testimonio de María Asunción Muñoz González, D. A. (AGP, serie A.5, leg. 228 [T-04393]) 

Esto es lo que dura y lo que ha de ser perdurable, que los cimientos estén bien hechos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 86: 
Fuente: Testimonio de Josefina Santos Corral (AGP, serie A.5, leg. 242, carp. 3, exp. 10 [T-05255]) 

Pide mucho por mí, pide mucho por mí. 
(...) 
Alguna llega a preguntarse: ¿Qué irá a hacer don Josemaría que pide tanta oración? 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, pp. 87-88: 
Fuente: Recuerdos de Ana Sastre de la tertulia de Tajamar (Madrid) del 15-X-1972 

Había un comedor –no lo puedo llamar público, porque necesitaban una tarjeta para ir a 
comer allí– que dirigía una persona muy santa, que ya ha muerto. Y les daba una especie de cocido. 

Venían con tarjeta y se hacía una gran labor, porque mataban el hambre. Era gente que no 
tenía nada. 

Pero siempre sobraba algo, y había otros que esperaban en una habitación para que les 
dieran las sobras; tría cada uno un cacharro –una lata, un plato desportillado, lo que podían– y sólo 
uno llevaba una cuchara. Y sacaba de un chaquetón sucísimo, de lo profundo de uno de sus 
bolsillos, una cuchara de peltre toda abollada, la miraba –como diciendo: esto es mío, y los demás, 
que no tenéis cuchara, os fastidiáis– y comía sus garbancitos saboreándolos, miraba al final su 
cuchara, le daba dos lengüetazos y volvía a guardar su tesoro. Este, en su miseria, era rico, apegado 
como estaba a esa cuchara de peltre. Era un pobre de pedir limosna, pero ante los demás era rico. 

Y conocí a una Grande de España –puedo hablar de ella porque ya ha muerto y está en el 
Cielo desde hace muchos años– que tenía una generosidad inmensa: vivía entre muebles ricos y 
tapices; en ella gastaba menos que en la última persona de su servicio, y era manirrota. Todo lo 
daba para los que no tenían. Ésta era pobre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, pp. 88-89: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, nn. 42, 43, 41, 44. Escribe acerca de las “visitas a los pobres de 
la Virgen” 

No tratamos tampoco con estas visitas de despertar superficiales inquietudes sociales. Se trata 
(...) de acercar esta gente joven al prójimo necesitado. Nuestros chicos (...) ven –de una manera 



práctica– a Jesucristo en el pobre, en el enfermo, en el desvalido, en el que padece soledad, en el que 
sufre, en el niño (...). 

No es justo que manifestaciones del auténtico espíritu cristiano queden arrinconadas, porque 
algunos las han convertido en gesto ostentoso y frívolo, o en sedante para sus remordimientos de 
conciencia (...). 

Este contacto con la miseria o con la humana debilidad es una ocasión de la que suele valerse 
el Señor, para encender en un alma quién sabe qué deseos de generosas y divinas aventuras. A la 
vez, sensibiliza a los más jóvenes, para que tengan siempre entrañas de justicia y de caridad (...). 

La generalización de los remedios sociales contra las plagas del sufrimiento o de la indigencia 
–que hacen posible hoy alcanzar resultados humanitarios, que en otros tiempos ni se soñaban–, no 
podrá suplantar nunca, porque esos remedios sociales están en otro plano, la ternura eficaz –
humana y sobrenatural– de este contacto inmediato, personal, con el prójimo: con aquel pobre de 
un barrio cercano, con aquel otro enfermo que vive su dolor en un hospital inmenso; o con aquella 
otra persona –rica, quizá–, que necesita un rato de afectuosa conversación, una amistad cristiana 
para su soledad, un amparo espiritual que remedie sus dudas y sus escepticismos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 92: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 1 

[...alegría y vigilia de espíritu] que dejaron en mi alma –ha transcurrido ya casi medio siglo– 
aquellas campanas de Nuestra Señora de los Ángeles. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 94: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 25-VI-1958; en “Crónica” VIII-1961, p. 38 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Y les dice Pedro: Vado piscari. Voy a pescar. Va a ejercer su trabajo profesional. Las cosas 
grandes pasan así. Es una cosa grande hacer cada día el trabajo ordinario. Esta es la raíz de 
nuestra ascética. Y los demás responden: Venimus et nos tecum, vamos también nosotros contigo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 96: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 76 

Menos aún podrán detenernos, o disminuir la firmeza de nuestro paso –vamos al paso de 
Dios–, las dificultades de comprensión que nuestro camino encuentre, porque nadie puede frenar 
una impaciencia santa, divina, por servir a la Iglesia y a las almas. 

Acrecentad, pues, vuestra fe y confianza en Dios. Y tened también un poco de fe y confianza 
en vuestro Padre, que os asegura que procedéis en la verdad, obedeciendo a la Voluntad de Nuestro 
Señor, y no a la débil voluntad de un pobre sacerdote... que no quería, que no pensó ni deseó nunca 
hacer una fundación. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 96: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 5 

...hemos de amar al mundo porque es el ámbito de nuestra vida, porque es nuestro lugar de 
trabajo, porque es el campo de batalla –hermosa batalla de amor y de paz–, porque es donde nos 
hemos de santificar y hemos de santificar a los demás. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 98: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 27 

No olvidéis, hijos míos, que no somos almas que se unen a otras almas, para hacer una cosa 
buena. Esto es mucho... pero es poco. Somos apóstoles que cumplimos un mandato imperativo de 
Cristo. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, pp. 98-99: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 1, 7 

En mis conversaciones con vosotros repetidas veces he puesto de manifiesto que la empresa, 
que estamos llevando a cabo, no es una empresa humana, sino una gran empresa sobrenatural, que 
comenzó cumpliéndose en ella a la letra cuanto se necesita para que se la pueda llamar sin jactancia 
la Obra de Dios (...). 

La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre (...). Hace muchos años que el Señor la 
inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por primera vez el día de los Santos Ángeles 
Custodios, dos de octubre de mil novecientos veintiocho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 3 

Y esa semilla es hoy (...) un árbol frondoso, de esbelto tronco, que restaura con su sombra a 
una legión de almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con mujeres, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 120 (AGP, biblioteca, P05) 

Estáis en la Iglesia trabajando, porque Dios lo dispuesto expresamente. Y no tenéis 
Fundadora (...). Vuestra Fundadora es la Madre de Dios, la Virgen. Por eso quiero que haya una 
imagen de la Virgen en todos los oratorios; por eso la tenemos por todos lados. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “Meditaciones”, vol. V, p. 117 (AGP, 
biblioteca, P06) 

Nunca habrá mujeres –ni de broma– en el Opus Dei. Y a los pocos días... el 14 de febrero: 
para que se viera que no era cosa mía, sino contra mi inclinación y contra mi voluntad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 2 

No pensaba yo que en Opus Dei hubiera mujeres. Pero, aquel 14 de febrero de 1930, el Señor 
hizo que sintiera lo que experimenta un padre que no espera ya otro hijo, cuando Dios se lo manda. 
Y, desde entonces, me parece que estoy obligado a teneros más afecto: os veo como una madre ve al 
hijo pequeño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, 2-X-1968; en “Noticias” 1969, p. 125 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Si –en 1928– hubiese sabido lo que me esperaba, hubiera muerto: pero Dios Nuestro Señor 
me trató como a un niño: no me presentó de una vez todo el peso, y me fue llevando adelante poco a 
poco... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a sus hijas, 12-IX-1964; en “Noticias” X-1964, p. 88 
(AGP, biblioteca, P02) 

Vinisteis a la vida de la Iglesia en un momento en que no os esperaba, y yo agradezco a Dios 
Padre, a Dios Hijo, y a Dios Espíritu Santo y a la Santísima Virgen este vuestro nacer; agradezco el 
teneros. 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 9 

...desempeñáis, como vuestras iguales, toda clase de cargos profesionales, sociales, políticos, 
etc. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 9 

Os incumbe la tarea de atender la Administración de todos nuestros Centros, de una y otra 
Sección: (...) tarea que es un servicio a toda la Obra y un verdadero trabajo profesional. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, pp. 104-105: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 905 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Cuando el Señor vino al mundo para redimirnos, quiso hacer lo que hacen todas las criaturas 
humanas: estar en el seno de una mujer nueve meses. El primer sagrario de Jesús –perfecto Dios y 
perfecto Hombre– ha sido el seno de una mujer (...). ¿Te parece poca la dignidad de la mujer? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, pp. 105-106: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-V-1968; en “Noticias” 1971, p. 301 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Veo como una providencia de Dios que mi madre y mi hermana Carmen nos ayudaran tanto 
a tener en la Obra este ambiente de familia: el Señor quiso que fuera así. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 106: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Crónica” 1976, pp. 46, 36 (AGP, biblioteca, P01) 

Dios mío, ¿qué has hecho? Me vas quitando todo: todo me lo quitas. Yo pensaba que mi 
madre les hacía falta a estas hijas mías, y me dejas sin nada..., ¡sin nada! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, pp. 113-114: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 731 (AGP, biblioteca, 
P02) 

...la fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de Madrid: los más 
miserables; los que vivían en sus casas, perdida hasta la última esperanza humana; los más 
ignorantes de aquellas barriadas extremas. 

Estas son las ambiciones del Opus Dei, los medios humanos que pusimos: enfermos 
incurables, pobres abandonados, niños sin familia y sin cultura, hogares sin fuego y sin calor y sin 
amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 114: 
Fuente: Escritos de María Ignacia García Escobar (AGP, serie A.5, leg. 214 [T-03381]); y Testimonios de 
Benilde y Braulia García Escobar (AGP, serie A.5, leg. 212 [T-04965 y T-04966]) 

A veces puede parecernos que nos trata duramente; no podemos entender las dificultades o 
las penas que nos envía, pero tampoco el niño pequeño entiende por qué su madre no le deja que 
juegue con un cuchillo o que acaricie con sus deditos la llama de una vela; y menos entiende por 
qué, en determinadas circunstancias, le da unos buenos azotes. Sin embargo, todo es para bien. 
 
 



ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 115: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 42 

El Opus Dei es como una inyección intravenosa, puesta en el torrente circulatorio de la 
sociedad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 406 (AGP, biblioteca, P04) 

No olvidéis que los enfermos son muy gratos a Dios, que su oración es escuchada y sube a la 
presencia del Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47. Sobre el Opus Dei 

...el Cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1983, pp. 60-61 (AGP, biblioteca, P01) 

–¿Va usted a celebrar Misa?... 
–Sí. 
–¿Podría usted rezar por una intención mía? 
–Sí, con mucho gusto. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, autógrafo en un libro regalado a José M. Domenech; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972, p. 760 (AGP, biblioteca, P04). Se trata del Oficio Parvo de Nuestra Señora; lo envió 
a un chico que se encontraba en la cárcel Modelo 

Beata Mater et intacta Virgo, gloriosa Regina Mundi, intercede pro hispanis ad Dominum. 
 A José M. Domenech con todo afecto 
 Madrid. agosto. 932 
 José Mª Escrivá 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 118: 
Fuente: Testimonio de José Antonio Palacios (AGP, serie A.5, leg. 233, carp. 2, exp. 18 [T-02750]) 

Ahora tenéis ocasión de charlar con ellos (presos de signo contrapuesto), conversando con cada 
uno, con respeto y cariño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 406 (AGP, biblioteca, P04) 

El dolor: ¡aprovéchalo! Aprovecha la inocencia de los niños, el dolor de los enfermos, el 
candor de las viejitas, y sus suspiros ahogados en la oscuridad de la iglesia... Aprovéchalo todo. Y 
aprovecha las pequeñas contradicciones que nos asaltan, cuando somos mal entendidos, cuando 
parece que nos desprecian. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-V-1970; en “Crónica” 1979, p. 241 (AGP, biblioteca, 
P01) 



Cuando el Señor quiso que yo comenzara a trabajar en el Opus Dei, yo no tenía ni una virtud 
ni una peseta (...) ¿Veis qué bueno fue esto? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, palabras muchas veces repetidas los fieles del Opus Dei; en “Crónica” 1972, p. 
919 (AGP, biblioteca, P01) 

Soñad y os quedaréis cortos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3;  p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1962; en “Crónica” 1977, p. 1124 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Os puedo asegurar que todos los lugares, humanamente hablando, se encuentran en mejores 
condiciones y con más medios que cuando yo hube de empezar aquel 2 de octubre de 1928. No os 
podéis imaginar lo que ha costado sacar adelante la Obra. Pero ¡qué aventura más maravillosa! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8;  p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-X-1963; en “Noticias” 1972, p. 771 (AGP, biblioteca, 
P02) 

¿Tú quieres, Señor, que haga toda esta maravilla? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 217-218, 7-VIII-1931; en “Obras” 1976, p. 400 (AGP, 
biblioteca, P03).  

7 de agosto de 1931: hoy celebra esta diócesis la fiesta de la Transfiguración de Nuestro Señor 
Jesucristo. —Al encomendar mis intenciones en la Santa Misa, me di cuenta del cambio interior 
que ha hecho Dios en mí, durante estos años de mi residencia en la exCorte… y eso, a pesar de mí 
mismo: sin mi cooperación, puedo decir. Creo que renové el propósito de dirigir mi vida entera al 
cumplimiento de la Voluntad divina: la Obra de Dios. (Propósito que, en este instante, renuevo 
también con toda mi alma.) Llegó la hora de la Consagración: en el momento de alzar la Sagrada 
Hostia, sin perder el debido recogimiento, sin distraerme —acababa de hacer in mente la ofrenda al 
Amor misericordioso—, vino a mi pensamiento, con fuerza y claridad extraordinarias, aquello de la 
Escritura: et ego si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Io 12, 32). Ordinariamente, 
ante lo sobrenatural, tengo miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y comprendí que serán los 
hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el 
pináculo de toda actividad humana… Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas. 

[Con el término “ex-Corte” se refiere a Madrid. Publicado en A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador 
del Opus Dei, tomo I, pp. 380-381; también en PETER BERGLAR, Opus Dei. Vida y obra del Fundador, 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 66, pp. 310-311)] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 124: 
Fuente: Texto manuscrito recogido por Álvaro del Portillo, en Carta, 24-IX-1978, n. 48 

Reconoce la Santa Madre Teresa, en el capítulo II de sus Fundaciones, que es manifestación 
de la Omnipotencia divina dar osadía a personas flacas para cosas grandes en su servicio. Y me 
acojo a lo de la osadía y a lo de la flaqueza... 2 de octubre de 1928. 14 de febrero de 1930. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, pp. 125-126: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 

La calle no impide nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para nosotros, 
lugar de oración. Probablemente hice aquella oración en voz alta, y la gente debió tomarme por 



loco: Abba! Pater! Qué confianza, qué descanso y qué optimismo os dará, en medio de las 
dificultades, sentiros hijos de un Padre, que todo lo sabe y que todo lo puede. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 126: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 28-IV-1963; en “Noticias” 1967, p. 610 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Y ahora lo veo con una luz nueva, como un nuevo descubrimiento: como se ve, al pasar los 
años, la mano del Señor, de la Sabiduría divina, del Todopoderoso. Tú has hecho, Señor, que yo 
entendiera que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón –lo veo con más 
claridad que nunca– es ésta: tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser 
hijo de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 127: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-X-1968; en “Noticias” 1969, p. 22 (AGP, biblioteca, P02). 
Palabras a una mujer con un hijo enfermo mental) 

Dios os ha bendecido de una forma especial, mostrando un cariño de predilección, porque el 
Señor –nos dice el Evangelio– prueba más a quienes más quiere. Puedes estar segura de que sufro 
con vosotros y de que pido a Jesús que os ayude a llevar su cruz con alegría. Omnia in bonum! El 
mundo es bueno, todo es bueno o, por lo menos, lo permite Dios, para que seamos mejores, ya que 
de grandes males saca grandes bienes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 127: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 17-II-1959; en “Noticias” I-1963, pp. 63 y 65 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Él nos habla como un Padre amoroso, y nos da, sin espectáculo, la fuerza necesaria, incluso 
humana, para terminar las cosas con la misma ilusión con las que las hemos comenzado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 127: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

Nunca pasa nada, aunque se mueva el pavimento; sólo la infidelidad, romper la unión con 
Dios, es lo grave. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, pp. 127-128: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 19 

Un alma en el Opus Dei no tiene ni miedo a la vida ni miedo a la muerte, porque el 
fundamento de su vida espiritual es el sentido de su filiación divina: Dios es mi Padre, y es el Autor 
de todo bien y es toda la Bondad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 129: 
(Fuente del segundo párrafo: san Josemaría, Notas de una meditación, 21-XI-1954; en “Noticias” 1975, p. 
472 (AGP, biblioteca, P02) 

Estad siempre alegres, hijos míos –repetía en múltiples ocasiones– (...). 
Servite Domino in laetitia (Ps XVI, 2); servid al Señor con alegría. ¿Vosotros creéis que en la 

vida se agradece un servicio prestado de mala gana? No. Sería mejor que no se hiciera. ¿Y nosotros 
vamos a servir al Señor con mala cara? No. Le vamos a servir con alegría, a pesar de nuestras 
miserias, que ya las quitaremos con la gracia de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, pp. 129-130: 



Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-I-1974; en “Noticias” 1974, p. 39 (AGP, biblioteca, P02) 
Primero, perdonar; si lo hacemos enseguida, ¡qué alegría! Es algo tan grande, que nos da una 

paz inmensa, porque el perdón nos hace participar del poder divino: es el Señor quien perdona. 
Segundo propósito: aceptar con alegría la voluntad de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 130: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-III-1972; en “Noticias” 1972, p. 423 (AGP, biblioteca, 
P02) 

El espíritu de filiación divina está en la base del espíritu del Opus Dei, porque es lo que da 
fortaleza y alegría siempre. Quizá en algún momento de tu vida te parecerá que no tienes donde 
pisar: todo, todo desaparece; te encontrarás muy sola. Si en aquel momento piensas que eres hija de 
Dios, te sentirás fuerte y capaz de todo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 130: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-III-1972; en “Noticias” 1972, p. 422 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Tienen más motivo para pasarlo mal las personas que piensan en sí mismas. Cuando se 
piensa en los demás, en ayudar a los demás, en hacer bien a los demás, en consolar a los demás; 
cuando se va  a visitar a gente pobre, enferma y sin dinero, pobre gente abandonada en un hospital, 
pobres chiquillos que no saben quien es su padre ni su madre, entonces, no hay penas aquí en la 
tierra (...). La pena viene casi siempre del egoísmo. 

Que prueben, que prueben a hacer esto y tendrán alegría; tienen que conocer la pena de los 
demás, y verán que lo suyo es poco. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 130: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1971, p. 606 (AGP, biblioteca, P02) 

Me gusta hablar de eternidad. Nos espera una eternidad de amor, de felicidad, de estar junto 
al Señor, unidos, siempre en Dios. Es difícil imaginar la maravilla de amor que nos aguarda. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, pp.130-131: 
Fuente: san Josemaría, Notas de un círculo breve, 12-XI-1961; en “Crónica” XII-1962, p. 11 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Alegría que no es cascabeleo de la risa tonta, puramente animal. Tiene raíces muy hondas, es 
algo muy profundo. Pero es compatible con el cansancio físico, con el dolor –porque tenemos 
corazón–, con las dificultades en nuestra vida interior, en nuestra labor apostólica. Aunque algunas 
veces parezca que todo se viene abajo, no se viene abajo nada, porque Dios no pierde batallas. La 
alegría  es consecuencia de la filiación divina, de sabernos queridos por nuestro Padre Dios, que nos 
acoge, nos ayuda, y nos perdona siempre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 131: 
Fuente: Testimonio de Mariángela Vila Burch (AGP, serie A.5, leg. 248 [T-05166]) 

Algunos por ahí dicen que hacemos voto de alegría. No me interesan los votos, pero sí la 
virtud santa de la alegría. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Noticias” 1973, p. 563 (AGP, biblioteca, P02) 

Basta que cada día nos acerquemos al Señor, para decirle que Él es qui laetificat iuventutem 
meam!, eres Tú, Dios mío, el que alegras mi juventud. In manibus tuis tempora mea, mis años, toda 
mi vida, la tiene el Señor en sus manos. Esto me llena de dicha y de paz. 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 136: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 31-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 260 (AGP, biblioteca, P04) 

Te quiero más que éstas. 
(...) 
Obras son amores y no buenas razones. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, pp. 136-137: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 44 

Se ha puesto de relieve muchas veces el peligro de las obras sin vida interior que las anime, 
pero se debería también subrayar el peligro de una vida interior –si es que puede existir– sin obras. 

Obras son amores y no buenas razones: no puedo recordar sin emoción este cariñoso reproche 
(...) que el Señor grabó con claridad y a fuego en el alma de un pobre sacerdote, mientras distribuía 
la Sagrada Comunión, hace años, a unas religiosas y decía sin ruido de palabras a Jesús, hablando 
con el corazón: te amo más que éstas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 137: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 418 
(AGP, biblioteca, P04) 

–Pero, tú, ¿qué haces? 
–Yo, Padre..., vengo cada mañana, abro –no entro con más delicadeza porque no sé; por eso meto 

este ruido–, y le saludo: Jesús, aquí está Juan el lechero. 
(...) 
Señor, aquí está este desgraciado, que no te sabe amar como Juan el lechero. 
 

 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 144: 
Fuente: Testimonio de María Ángeles Vitoria. Sobre la incorporación a la Obra de Isidoro Zorzano 

Ya tenemos en el Opus Dei personas de los dos hemisferios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 145: 
Fuente: Testimonio de Juan Jiménez Vargas (AGP, serie A.5, leg. 220, carp. 1-2 [T-04152]) 

Me quedé muy contento –recordaba el Fundador del Opus Dei a sus setenta años de edad–, y 
siempre me da alegría recordarlo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 146: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 191 
(AGP, biblioteca, P04) 

Vinieron sólo tres. ¡Qué descalabro!, ¿verdad? ¡Pues, no! Me puse muy contento, y al 
terminar me fui al oratorio de las monjas, expuse a Nuestro Señor en la custodia, y di la bendición a 
aquellos tres. Me pareció que el Señor bendecía no a tres, ni a tres mil, ni a trescientos mil, ni a tres 
millones: bendecía a una muchedumbre de gente de todos los colores, que ya es una realidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 146: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 278 
(AGP, biblioteca, P04) 

...y yo veía trescientos, trescientos mil, treinta millones..., blancos, negros, amarillos, de todos 
los colores, de todas las combinaciones que el amor humano puede hacer. Y me he quedado corto, 



porque es una realidad a la vuelta de casi medio siglo. Me he quedado corto, porque el Señor ha 
sido mucho más generoso. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 152: 
Fuente: Testimonio de Ricardo Fernández Vallespín (AGP, serie A.5, leg. 210 [T-00162]) 

+ Madrid 29-V-33 
Que busques a Cristo 
Que encuentres a Cristo 
Que ames a Cristo 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 154: 
Fuente: Testimonio de Ricardo Fernández Vallespín (AGP, serie A.5, leg. 210 [T-00162]) 

También a mí me conmovió aquella dedicatoria, que nos lleva a tiempos tan lejanos: ¡cuánto 
ha bendecido el Señor su Obra! (...). Reza por mí, y haz rezar por mí. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, palabras a don Álvaro del Portillo; en “Crónica” 1975, p. 1637 (AGP, biblioteca, 
P01) 

¿Cómo te llamas?, ¿tú eres sobrino de Carmen del Portillo? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a Álvaro del Portillo; en “Crónica” 1975, p. 1637 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Mañana tenemos un día de retiro espiritual –era sábado–, ¿por qué no te quedas a hacerlo 
antes de ir de veraneo? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 760-
761 (AGP, biblioteca, P04). Recuerdos de san Josemaría sobre su primera confesión. El sacerdote le puso 
como penitencia comer un huevo frito 

Me quedé muy contento, y siempre me da alegría recordarlo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 159: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Noticias” 1975, p. 174 (AGP, biblioteca, P02). 
“Chiqui” es el apelativo familiar de José María Hernández Garnica 

¡Hombre, Chiqui, muy bien! Ten, coge este martillo y unos clavos, y ¡hala!, a clavar allí 
arriba. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 164-165: 
Fuente: Testimonio de Edgardo Giovanni 

Ruega por mí que soy un pobre pecador, pero un pecador enamorado de Jesucristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 166: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Brasil, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 213 (AGP, biblioteca, P05) 



Como las arenas de vuestras playas, como los árboles de vuestros bosques inmensos, como las 
flores de vuestros jardines, como los aromas que se perciben en el ambiente de este Brasil 
maravilloso, como los luceros que brillan en la noche... 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, pp. 170-171: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 222 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Eso mismo hemos hecho después todos: traer a nuestro nido lo que podíamos, para servicio 
de Dios, para construir nuestro pequeño hogar en cada sitio. ¡Tantos hogares que son uno solo!, 
como somos muchos corazones y tenemos un solo corazón, una sola mente, un solo querer, una sola 
voluntad. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 171: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 52 

[Esos muebles y objetos que proceden de la generosidad de muchas familias] contribuyen a dar 
reposo a nuestros ojos cansados y a hacer más entero el calor de nuestro hogar cristiano. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 172: 
Fuente del primer párrafo: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-XII-1967; en “Obras” 1979, p. 252 
(AGP, biblioteca, P03) 
Fuente del segundo párrafo: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-III-1969; en “Obras” 1979, p. 252 
(AGP, biblioteca, P03) 

Me envió un reloj para la primera labor apostólica que comenzamos, diciéndome: Padre, que 
no se lo coman... E hizo bien; si no, nos lo hubiéramos comido, como ha sucedido en ocasiones con 
otras cosas. 

Teníamos una gran lucha para conseguir un reloj (...). Cuando habíamos reunido el dinero 
necesario para comprarlo, surgían necesidades más perentorias y debíamos gastarlo para poder 
comer. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 172: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-VI-1974; en “Noticias” X-1964, p. 13 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Ese sacerdote, hace muchos años, tenía que trabajar y carecía de medios; y fue a una persona 
muy rica, después de rezar mucho. Aquella persona le recibió con una amabilidad extraordinaria, 
porque además era muy atenta y educada. Pero cuando el sacerdote sacó el sable –no era militar, 
pero tenía que dar un sablazo– pensó: ésta se va a asustar. ¡No se asustó! Aquella santa mujer le 
dijo: Padre, venga. Le llevó a un salón, movió un cuadro; detrás había una caja de caudales. Abrió, 
sacó lo que había, se lo dio al sacerdote. Y el sacerdote –muy convencido; está tan convencido ahora 
de que hizo muy bien, de que salió ganando ella– le dijo: tú me has dado todo lo que tienes, en este 
momento. Yo te doy, ¡todo lo que tiene Dios! De rodillas. Se arrodilló: la bendición de Dios 
Omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre ti y permanezca siempre. ¡Se quedó 
más contenta aquella criatura...! Y se ha encontrado su dinero en el Cielo, multiplicado por cien... y 
la vida eterna. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-II-1963; en “Noticias” III-1963, p. 26 (AGP, biblioteca, 
P02) 

En el Opus Dei estamos acostumbrados a comenzar las labores cuando el Señor quiere: 
porque los medios vienen después, si el Señor ve nuestro amor. 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1974, p. 648 (AGP, biblioteca, P02) 

Teníamos bien poco –ningún medio humano y mucha juventud, mucha inexperiencia y 
mucha ingenuidad–, pero lo teníamos también todo: la oración, la gracia de Dios, el buen humor y 
el trabajo, que siempre han sido y serán las armas del Opus Dei. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 176: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 734 (AGP, biblioteca, 
P02) 

En aquellos tiempos disponíamos de muy pocos muebles. Teníamos ropa, que me habían 
dado en unos grandes almacenes a crédito, para pagarla cuando pudiera. Y no teníamos armarios 
para guardarla. En el suelo habíamos puesto con mucho cuidado unos papeles de periódico, y 
encima la ropa (...). Y encima, más papeles, para resguardarla del polvo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 176: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 734 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Me traje del Rectorado de Santa Isabel un acetre con agua bendita y un hisopo (...). También 
(...) una estola y un ritual, y fui bendiciendo la casa vacía: con una solemnidad y alegría, ¡con una 
seguridad!... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 179: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 734 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Nuestra mayor ilusión era poner el oratorio, cosa que ahora os parece tan fácil, ¿verdad, 
hijos míos? Y es fácil porque hemos logrado, desde hace muchos años, tener jurídicamente el 
derecho a poner oratorios semipúblicos con Nuestro Señor reservado. Pero entonces no teníamos 
derecho a nada. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 80 

Hay gente que confunde la pobreza con la suciedad y con la fealdad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, pp. 182-183: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-III-1956; en “Noticias” 1975, p. 280 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Cada una de nuestras casas será el hogar que yo quiero para mis hijos. Vuestros hermanos 
tendrán un hambre santa de llegar a casa, después de la jornada de trabajo; y tendrán también 
ganas de salir a la calle –descansados, serenos–, a la guerra de paz y de amor que el Señor nos pide. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 183: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 

¿Lo entiendes ahora, Paco? (explicando la pobreza al Catedrático de Mecánica Racional dos 
alumnos suyos, fregando platos). 
 
 



ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 186: 
Fuente: Álvaro Del Portillo y Díez de Sollano, “Las profundas raíces de un mensaje”, en ABC, Madrid, 
27-VI-1985 

A solas, en una tribuna de esta iglesia del Perpetuo Socorro, trataba de hacer oración ante 
Jesús Sacramentado expuesto en la Custodia, cuando, por un instante y sin llegar a concretarse 
razón alguna –no la hay–, vino a mi consideración este pensamiento amarguísimo: “¿Y si todo es 
mentira, ilusión tuya, y pierdes el tiempo..., y –lo que es peor– lo haces perder a tantos?” 

Fue cosa de segundos, pero ¡cómo se padece! Entonces, hablé a Jesús diciéndole: “Señor, si la 
Obra no es tuya, destrúyela; si lo es, confírmame”. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 188: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47 

La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una profunda 
convicción de que el Cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 190: 
Fuente: Testimonio de Mariano Trueba Hernáiz (AGP, serie A.5, leg. 245, carp. 3, exp. 11 [T-03277]) 

Hijo, vamos a completar esto [a un albañil que le manchaba la sotana en tranvía]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 195: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1977, p. 1148 (AGP, biblioteca, P01). 
Palabras a unos jóvenes que estaban refugiados con él en una buhardilla, durante un registro de los 
milicianos, en la guerra civil española 

Soy sacerdote. Estamos en momentos difíciles, si queréis, haced un acto de contrición y os doy 
la absolución. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 196: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Conde-Luque Herrero (AGP, serie A.5, leg. 205, carp. 2, exp. 6 [T-
04925]). Palabras de san Josemaría tras estar en la buhardilla de la calle Sagasta, al entrar en el 
apartamento de las personas que le ofrecieron refugio 

Hasta hoy no he sabido lo que vale un vaso de agua. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 197: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en volúmenes de “Catequesis”  1972, p. 760 (AGP, 
biblioteca, P04). En la víspera del 2-X-1936 

¿Qué caricia nos tendrá reservada el Señor? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, citas 10-11, p. 198: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en volúmenes de “Catequesis”  1972, p. 760 (AGP, 
biblioteca, P04). Poco antes del 2-X-1936, mientras se hallaba en un refugio de la calle Serrano, José 
María González Barredo le ofreció la oportunidad de trasladarse a un refugio más seguro. Se vieron en 
pleno Paseo de la Castellana. Monseñor del Portillo recuerda así este suceso 

[–Está todo resuelto, para usted. 
Saca del bolsillo de su chaleco una de esas pequeñas llaves Yale, y continúa: 
–Basta que vaya usted a tal casa –le da las señas completas–, entra, y se queda allí. Pertenece a una 

familia amiga mía, que se encuentra fuera de Madrid. El portero es persona de confianza.] 
–Pero, ¿cómo voy a estar allí solo...? 
[–No se preocupe. Hay allí una sirvienta...] 
–¿Qué edad tiene esa mujer? 



[–Pues veintidós o veintitrés años.] 
–Hijo mío, ¿no te das cuenta de que soy sacerdote y de que, con la guerra y la persecución, 

está todo el mundo con los nervios rotos? No puedo ni quiero quedarme encerrado con una mujer 
joven, día y noche. Tengo un compromiso con Dios, que está por encima de todo. Preferiría morir 
antes de ofender a Dios, antes que faltar a este compromiso de amor (...). 

–¿Ves esta llave que me has dado? Pues va a ir a parar a aquella alcantarilla. 
[Y acercándose al sumidero la deja caer.] 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 203: 
Fuente: Testimonio de María Teresa del Portillo y Díez de Sollano (AGP, serie A.5, leg. 236 [T-05095]) 

¿A que siempre estábamos de muy buen humor? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 205: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 14-II-1961; en “Crónica” 1975, p. 119 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Me acuerdo, como si fuera ahora, de cuando compré esa imagen de la Virgen, en plena 
guerra civil de España. Fue en la plaza del Ángel, en una tienda donde venden marcos, estampas y, 
sobre todo, espejos. Se asustaron mucho cuando les pedí una imagen de Nuestra Señora. Saqué mis 
documentos, y la trajeron desde la trastienda, muy a escondidas. 

Luego la tuvimos en el piso donde estuve refugiado con Juan: un piso que nos dejaron. Al día 
siguiente de irnos, cayó allí una bomba. 

A mí me gusta mucho esta imagen, porque me recuerda un poquico a mi madre. No es que se 
le parezca, pero tiene algo de ella. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 207: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 

Perico, ¡qué alegría de volver a verte! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 208: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 

Quédate tranquilo; encomiéndalo a los Custodios [cuando unos milicianos iban a solicitarles la 
documentación]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 219: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez; en “Noticias” 1978, p. 684 (AGP, biblioteca, P02) 

–Supongo que ofrecerás la Misa por tu padre, ...para que el Señor le dé muchos años de vida 
cristiana. 

[–Lo haré, Padre.] 
–Hazlo, hijo mío; pídelo a la Virgen, y verás qué maravillas te concederá. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1, exp. 1) 

Que nos pidáis con confianza libros, ropa, dinero. Os lo enviaremos en seguida con gusto. 
Pedid con sencillez y libertad. Muchos de vosotros nos enviáis dinero (...): esos ahorros que hacéis, 
para nuestra pobre caja común, tendremos verdadera alegría en emplearos a favor de quienes 
pasen apuros económicos. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1, exp. 1) 

Necesitamos 50 hombres que amen a Jesucristo sobre todas las cosas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 226: 
Fuente: Testimonio de Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, 
leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 

¡Vergüenza debiera daros que, entre dos matemáticos y un investigador científico, llevéis las 
cuentas peor que la cocinera de mi madre! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, pp. 228-229: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Tomás Alvira, 4-II-1938 

Querido Tomás: ¡Qué ganas tengo de date un abrazo! Mientras, te pido que nos ayudes, con 
tus oraciones y tus trabajos. 

Yo voy corriendo de un lado para otro: acabo de venir de Vitoria y Bilbao. Y antes: Palencia, 
Valladolid, Salamanca y Ávila. Ahora estoy curando un catarro que pesqué en el Norte. Después 
voy a León y Astorga. 

Tomasico: ¿cuándo harás una escapada, para que nos veamos? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de junio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 

En el vagón de ferrocarril, o en algún coche desvencijado, por estas carreteras, o... en el 
frente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 230-231: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de julio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 

Qué bien reflejáis en vuestras cartas, la alegría que os producen estas líneas: son como recibir 
a un mismo tiempo cartas de muchos amigos: recuerdos de muchas horas de trabajar y de reír 
juntos; deseos y confianzas de un nuevo y más laborioso porvenir. 

Y después de la avidez y de las gratas impresiones de esta lectura, seguís pensando, ahondáis 
en la raíz de esta noble amistad y encontráis mucho más: más frecuente que vuestras cartas es 
vuestra oración diaria, cada uno por todos; más viva que vuestro recuerdo es vuestra unión (...) con 
la Misa que el Padre celebra por vosotros. Nunca estáis solos, y a través de estos días tan 
trágicamente accidentados, una misma misión de amor infinito se os ofrece. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de junio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 

No hemos podido celebrar el mes de la Virgen como de costumbre, pero Ella –la Señora– que 
tanta predilección tiene por todo lo nuestro, ha recibido el obsequio de unas flores, ofrecidas en 
nombre de todos nosotros, el último día de mayo en un Altar olvidado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de abril de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 

Dieciséis profesores de Universidad y Escuelas Especiales solicitan el envío de libros para 
vosotros, de sus amistades, de distintos países de Europa y de América. Preparad vuestros 
instrumentos de trabajo (...). Pero no olvidéis que el trabajo sobrenatural de nuestra empresa 
necesita oración, sacrificios, frecuencia de Sacramentos. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias (complementos) de julio de 1939 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 
2) 

Id orientando el estudio, que la orientación es siempre considerable ganancia de tiempo (...). 
No paséis por la carrera como si toda ella fuera una llanura. Buscad los relieves. Tened 
personalidad. Trazad vuestro surco. Y que los surcos de todos, hagan producir el campo del Padre 
de familias. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de enero de 1939 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 2) 

Pensad en todas las cosas que están por hacer, y pensad también en que no hay nada que se 
haga solo, sin el trabajo inteligente de alguien. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 232: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 

Tengo ganas de poder disponer de una mesa para trabajar tan grande como tres camas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 245: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1979, p. 983 (AGP, biblioteca, P02). 
Recuerdos de la fiesta de Cristo Rey, en octubre de 1939) 

Todo eso es muy noble, patriótico, pero hay un Reino más grande, el reino de Jesucristo, que 
no tiene fin. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 245: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1979, p. 983 (AGP, biblioteca, P02). 
Recuerdos de Jenner, de 1940 

Eran cuarenta (los cuarenta mártires de Sebaste), y venían los ángeles con cuarenta coronas. 
Pero uno de los soldados tuvo miedo, y se salió del estanque helado donde morían lentamente. 
Entonces, uno de los que los custodiaban se declaró cristiano, y murió también mártir. Las 
cuarenta coronas que traían los ángeles sirvieron todas; así debemos perseverar todos nosotros, 
pase lo que pase. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 245: 
Fuente: Testimonio de José Luis González-Simancas Lacasa (AGP, serie A.5, leg. 217 [T-06260]) 

A todos vosotros os conozco desde hace mucho tiempo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 760 (AGP, biblioteca, P04). Recuerdos de su primera confesión, con seis o siete años 

Me quedé muy contento –recordaba el Fundador del Opus Dei a sus setenta años de edad–, y 
siempre me da alegría recordarlo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 246: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-I-1974; en “Crónica” 1979, pp. 251-252 (AGP, biblioteca, 
P01) 



[Preguntó a su madre si estaba dispuesta a ayudarle: ¿Qué quieres? ¿Qué haga como la madre de 
don Bosco? ¡Ni hablar!] 

¡Pero si lo estás haciendo ya! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 2. Escribe sobre el hogar de Nazareth 

Allí no se oye hablar de mi honra, ni de mi tiempo, ni de mi trabajo, ni de mis ideas, ni de mis 
gustos, ni de mi dinero. Allí se coloca todo al servicio del grandioso juego de Dios con la 
humanidad, que es la Redención. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 249: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 3-V-1968; en “Crónica” 1968, p. 635 (AGP, biblioteca, P01) 

Recuerdo que allí (en el oratorio de Diego de León) han velado mis hijos los restos de mi madre 
y de mi padre. Recuerdo que allí hemos recibido muchas gracias del Señor (...). Junto a ese sagrario 
pobre, yo reunía a vuestros hermanos que hoy son mayores y les contaba las cosas agradables y las 
desagradables (...). Las grandes noticias de la historia de la Obra las he dado siempre pegado al 
sagrario, y, durante unos años, en esta casa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 252: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 35 

En uno de los pasillos, encontré un gran letrero, escrito por alguno no conformista, donde se 
leía: cada caminante siga su camino. Quisieron quitarlo, pero yo les detuve: dejadlo –les dije–, me 
gusta (...). Desde entonces, esas palabras me han servido muchas veces de motivo de  predicación. 
Libertad: cada caminante siga su camino. Es absurdo e injusto tratar de imponer a todos los 
hombres un único criterio, en materias en las que la doctrina de Jesucristo no señala límites. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 252: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 19 

Es cierto que llevamos un camino común, porque única es –os lo diré de nuevo– la vocación 
que todos hemos recibido al Opus Dei. Pero se puede andar por el camino de muchas maneras. Se 
puede andar por la derecha, por la izquierda, en zig-zag, caminando con los pies, a caballo. Hay 
cien mil maneras de ir por el camino divino. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 253: 
Fuente: Testimonio de Amadeo de Fuenmayor Champín (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 1, exp. 6 [T-
02769]) 

El Señor obra suaviter et fortiter... recuerda las circunstancias de tu vida y verás cómo ha ido 
preparándote el camino. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 253: 
Fuente: Testimonio de Amadeo de Fuenmayor Champín (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 1, exp. 6 [T-
02769]) 

José Manuel será vuestro director. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 258: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 1-XII-1939; en “Crónica” 1977, pp. 497-498 (AGP, 
biblioteca, P01). Habla de Valladolid 



Hemos venido a esta ciudad para trabajar por Jesucristo, luego ya hemos tenido éxito en 
nuestra empresa. Si no conseguimos ver a ninguno, no por eso nos consideraríamos fracasados. 
Después avisaremos a las personas que deseamos conocer, que vendrán o no vendrán; pero, aunque 
no consigamos nada, el Señor está contento de nosotros (...). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 260: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-VI-1972; en “Crónica” 1972, p. 630 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Os he contado ya otras veces la triste impresión que me produjo ver un águila dentro de una 
jaula de hierro, con un pedazo de carroña entre sus garras. Aquel animal –que en las alturas es 
todo majestad, dueño de los aires, y mira de hito en hito al sol–, encerrado en la jaula daba asco y 
pena a la vez, por las mil diabluras que le gastaban unos niños. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 261: 
Fuente: Testimonio de Francisco Planell Fonrodona (AGP, serie A.5, leg. 235, carp. 3, exp. 15) 

Barcelona me costó muchas lágrimas y... quien siembra con lágrimas, recoge con alegría. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 262: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]). Palabras 
sobre el piso de El Palau, en Barcelona 

Lo que no sería prudente es que se ponga el piso a nombre de uno de vosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 4-IV-1955; en “Crónica” V-1959, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. Forja, n. 803 

Señor, si Tú no necesitas mi honra, ¿yo para qué la quiero? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 265: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Lagasca (Madrid), 3-V-1968; en “Noticias” 1971, p. 301 
(AGP, biblioteca, P02) 

Fui con mi madre y alguno de mis hijos que estaba en la casa, porque no había nadie más: 
todos estaban trabajando (...). Fui a ver a mi madre y le dije: mira, me acaba de llamar el obispo y, 
contra mi voluntad, porque no quería ninguna aprobación, me dice que está hecho el decreto. 
Vamos a dar gracias. Nos arrodillamos sobre la tarima del altar, y dimos gracias al Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 265: 
Fuente: Testimonio de Francisco Martí Gilabert (AGP, serie A.5, leg. 224 [T-00244]) 

Ya sabéis, hijos míos, que las buenas y las malas noticias os las doy junto al Sagrario. Ahora 
os digo que, mientras algunos por ahí –yo los perdono y los quiero– habían asegurado que los 
Obispos habían quitado las licencias ministeriales a este pecador, ha llegado de Roma un telegrama, 
dirigido al Obispo, anunciando que el Santo Padre ha dado el nihil obstat a la Obra, y que nos 
bendice de todo corazón. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Barcelona, 24-V-1941; recogida en el 
testimonio de Jaime Termes Carreró (AGP, serie A.5, leg. 245 (T-06369).  

Spe gaudentes: in tribulatione patientes: oratione instantes (Rom XII, 12): alegres con la 
esperanza, pacientes en la tribulación, perseverantes en la oración. 



[En ese momento, durante la campaña de calumnias contra el Opus Dei en Barcelona, los fieles de 
la Obra en esa ciudad eran 4 ó 5.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, p. 268: 
Fuente: Testimonio de Rafael Termes Carreró (AGP, serie A.5, leg. 245 [T-02022]) 

¡...valía la pena! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 28-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 
620-621 (AGP, biblioteca, P04). Responde a una pregunta de Santiago Balcells. Alude a su hermano 
Alfons 

[–¿Cómo podemos sus hijos barceloneses compensar en parte esos sufrimientos que usted padeció 
solo o casi solo, hace años?] 

–¿Y me lo dices tú a mí? (...). Tuvimos necesidad de una persona en Barcelona que diera la 
cara, su nombre, para poner el primer Centro (...). Y tu hermano, cuando le maltrataron pensando 
que era del Opus Dei, no le dio la gana, por ser un caballero cristiano, aclarar que no era de la 
Obra: no dijo que era, pero tampoco que no era. Yo comenté con algunos: el Señor pagará a 
Alfonso esta generosidad y esta valentía con la vocación, que es el premio más grande que puede 
conceder. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 52, p. 271: 
Fuente: Testimonio de Francisco Ponz Piedrafita (AGP, serie A.5, leg. 236, carp. 1, exp. 1 [T-04151]) 

[...al Padre le gustaría ser el último y sentirse en la Obra] el último botón del último botín del 
último soldado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 53, pp. 271-272: 
Fuente: Testimonio de Manuel Botas Cuervo (AGP, serie A.5, leg. 197, carp. 1, exp. 6 [T-08253]) 

Nuestro sitio es la calle. (...) No somos plantas de invernadero. (...) Llevar nuestro ambiente a 
todos los lugares donde estuviésemos. (...) Omnia possum in eo qui me confortat: así que ahí tienes la 
fórmula para poder. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 56, p. 272: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 38 

Nuestra finalidad específica nos impone un trabajo profesional intenso, constante, profundo, 
ordenado, con la preparación oportuna, con abundancia de doctrina, con estudio, para realizar así 
–a través de esa tarea, de esa dedicación– el apostolado que Dios quiere de nosotros, en la 
santificación de la profesión u oficio en medio del mundo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 57, p. 273: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 119-
120 (AGP, biblioteca, P05) 

¿Sabéis que me habéis costado mucho vosotras, hijas mías? Más que los hombres (...). 
¡Me habéis salido a la tercera vez! Yo pensé que en el Opus Dei no habría mujeres. Sin 

milagrerías. Recuerdo que una vez lo escribí; y al mes, o a los dos meses, no sería mucho más, el 14 
de febrero de 1930, comencé a celebrar la Santa Misa pensando que no habría mujeres en el Opus 
Dei, y terminé la Misa sabiendo que el Señor quería que hubiese una Sección de mujeres. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 60, p. 275: 



Fuente: san Josemaría, palabras a Enrica Botella; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 119-120 
(AGP, biblioteca, P05) 

[–Padre, mi hermano me ha hablado de la Obra.] 
(El Padre le contesta) 
Estoy pidiendo tu vocación. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 63, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-IX-1960; en “Noticias” XI-1960, p. 14 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Las que estudian, que estudien de verdad. Las que escriben, que sean buenas literatas. Las 
que están en labores de casa, poniendo cariño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 64, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 8 

No podríamos hacer nada si en los detalles más pequeños, minúsculos, del hogar –que tanto 
influyen en todo lo demás, condicionando las cosas aparentemente más grandes–, no resplandeciera 
vuestro amor... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 65, p. 279: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, carp. 1, exp. 1-2 [T-
05074]) 

Ante esto se pueden tener dos reacciones: una, la de pensar que es algo muy bonito, pero 
quimérico, irrealizable; y otra, de confianza en el Señor que, si nos ha pedido todo esto, nos 
ayudará a sacarlo adelante. Espero que tengáis la segunda. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 66, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45 

Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 68, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, oración de aceptación de la Voluntad de Dios. La usó frecuentemente y la 
aconsejó en numerosas ocasiones. El primer testimonio escrito es de sus Apuntes íntimos, n. 863, 6-XI-
1932; cfr. PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., RIALP, Madrid 2004, p. 
833. La usó muchas veces en la predicación; vid. por ejemplo Apuntes de la predicación en la Legación 
de Honduras, notas de una meditación («Fiat, adimpleatur»), 24-VIII-1937, p. 248; XL 

Fiat, adimpleatur, laudetur et in aeternum superexaltetur iustissima atque amabilísima voluntas 
Dei super omnia. Amen. Amen. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 70, p. 281: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 

Aunque se procure que mis hijos estén junto a sus padres cuando mueran, no siempre será 
posible por necesidades de apostolado. Y has querido, Señor, que en esto vaya también delante. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 71, p. 281: 
Fuente: Testimonio de Lourdes Toranzo Fernández (AGP, serie A.5, leg. 246 [T-08225]). Al llevar los 
restos de los padres de san Josemaría a la cripta de Diego de León 

Mi madre ha vuelto a casa. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei con motivo de sus 50 años de sacerdocio; 28-I-
1975; en “Noticias” 1975, p. 725 (AGP, biblioteca, P02) 

Conmemoraremos, por tanto, hijas e hijos queridísimos, este aniversario sacerdotal, 
renovando el propósito de aprovechar cada jornada agradecidamente al pie de la cruz –del altar– 
la Vida que Jesucristo nos da: que sea siempre la Santa Misa el centro y la raíz de nuestra 
existencia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 226 
(AGP, biblioteca, P09) 

Una mirada atrás... Un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora, todo 
alegrías, todo alegrías... Porque tenemos la experiencia de que el dolor es el martilleo del artista que 
quiere hacer de cada uno, de esa masa informe que somos, un crucifijo, un Cristo, el alter Christus 
que hemos de ser. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 286: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]). Palabras de san Josemaría a Pedro Casciaro 

¿Estarías dispuesto a ser sacerdote, si recibieras la llamada? 
(Pienso que sí, Padre...) 
El sacerdote tiene que ser como esa alfombra (la de la tarima del altar); sobre ella se consagra 

el Cuerpo del Señor; está en el altar, sí, pero está para servir; más aún, está para que los demás 
pisen blando, y ya ves, no se queja, no protesta... ¿Comprendes cuál es el servicio del sacerdote?: ya 
verás que más adelante, en tu vida, reflexionarás sobre esto. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 287: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 13 

Desde que preparé a los primeros sacerdotes de la Obra, exageré –si cabe– en su formación 
filosófica y teológica, por muchas razones: la segunda, por agradar a Dios; la tercera, porque había 
muchos ojos llenos de cariño puestos en nosotros, y no se podía defraudar a esas almas; la cuarta, 
porque había gente que no nos quería, y buscaba una ocasión para atacar; después, porque en la 
vida profesional he exigido siempre a mis hijos la mejor formación, y no iba a ser menos en la 
formación religiosa. Y la primera razón –puesto que yo me puedo morir de un momento a otro, 
pensaba–, porque tengo que dar cuenta a Dios de lo que he hecho, y deseo ardientemente salvar mi 
alma. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 288: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

Mirad: éste será el sello de la Obra. El sello, no el escudo: el Opus Dei no tiene escudos. 
Significa el mundo y, metida en la entraña del mundo, la Cruz, que es el sacerdocio. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1960; en “Noticias” 1970, p. 105 (AGP, 
biblioteca, P02) 

La fundación del Opus Dei salió sin mí; la Sección de mujeres contra mi opinión personal, y 
la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, queriendo yo encontrarla y no encontrándola. También 
durante la Misa. Sin milagrerías: providencia ordinaria de Dios. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 8. Palabras a los sacerdotes del Opus Dei 

Alegres, doctos, sacrificados, santos, olvidados de vosotros mismos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 35 

Los sacerdotes de la Obra son necesarios por la variedad inmensa de nuestras obras de 
apostolado, para atender a nuestros Cooperadores, que son tantos y tan eficaces; para trabajar con 
los sacerdotes diocesanos, a los que amamos con todo el corazón; para ayudar a los socios laicos de 
una y otra Sección, en sus labores apostólicas; para atender debidamente a los no católicos y a los 
no cristianos, que piden amistad y comprensión; para ejercer su ministerio con tantas almas que, 
movidas por la gracia divina, se acercan al Opus Dei (...), de tal modo que puedan descansar bajo 
su sombra; finalmente, para el multiforme servicio de la Iglesia Santa de Dios y de todas las almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 291: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 31-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 255 (AGP, biblioteca, P04) 

El sacerdote tiene que llevar alguna manifestación externa (...) para servir a sus hermanos. 
Nosotros nos santificamos con nuestro ministerio sacerdotal, que es como nuestra profesión, 
nuestro trabajo (...). Pero nuestro ministerio sacerdotal es un servicio público. Por tanto, no 
podemos escondernos: tenemos que estar a disposición de todos. Aconsejad, pues, a vuestros 
hermanos que vistan como se hace en el país, para que todos sepan que son sacerdotes católicos (...). 
¡Edifica tanto! Los fieles se sienten confirmados en la fe, asegurados en la fe, miran con un cariño 
loco al sacerdote que no se esconde. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei con motivo de sus 50 años de sacerdocio, 28-I-
1975; en “Noticias” 1975, p. 725 (AGP, biblioteca, P02) 

Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca.  
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 293: 
Fuente: Recuerdos de Francisco Martí Gilabert sobre san Josemaría; en “Crónica” 1979, pp. 610-628 
(AGP, biblioteca, P01) 

Cuando un cirujano debe realizar una intervención quirúrgica, el paciente no puede 
enfadarse con el médico, ni con el bisturí, aunque la operación sea dolorosa. El Señor está 
empleando ahora con su Obra un bisturí de platino. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 293: 
Fuente: Recuerdos de Francisco Martí Gilabert sobre san Josemaría; en “Crónica” 1979, pp. 610-628 
(AGP, biblioteca, P01) 

No quiero hacer historia en este día, pero cuando pasen los años y los más jóvenes que hay 
aquí peinen canas o luzcan espléndidas calvas, como algunas que se ven, y yo, por ley natural, haya 
desaparecido hace ya mucho tiempo, vuestros hermanos os preguntarán: ¿qué decía el Padre el día 
de la ordenación de los tres primeros? Respondedles sencillamente: el Padre nos repitió lo de 
siempre: oración, oración, oración; mortificación, mortificación, mortificación; trabajo, trabajo, 
trabajo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 294: 



Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” VII-1957, p. 15 (AGP, biblioteca, P02). 
Palabras a don Álvaro del Portillo, el 26-VI-1944) 

Pues la primera confesión será la mía: quiero hacer confesión general contigo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 294: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz, 18-III-1969 

Con Álvaro, te tengo en todo momento muy presente, y ya empezamos a pensar en la 
celebración de vuestras bodas de plata sacerdotales (...). Deseo festejar y agradecer a Dios ese 
aniversario junto a mis tres curicas mayores, sin que me falte ninguno. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 31-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 254 (AGP, biblioteca, P04) 

Sé de gente convertida a nuestra fe católica, sólo por considerar la bondad de Dios en el 
sacramento de la Penitencia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 296: 
Fuente: Testimonio de Ignacio de Orbegozo y Goicoechea (AGP, serie A.5, leg. 231 [T-30365]) 

Un consejo de hermano: sentaos en el confesonario, esperando a las almas, como el pescador 
a los peces. Haced allí vuestra oración, la lectura espiritual, el Breviario. En los primeros días 
podréis; después vendrá una viejecita, luego una niña joven, después un chicote... Y al cabo de dos 
meses no os dejarán vivir, ni podréis rezar nada en el confesonario, porque vuestras manos ungidas 
estarán, como las de Cristo –confundidas con ellas, porque sois Cristo– diciendo yo te absuelvo. 
Amad el confesonario. ¡Amadlo, amadlo! ¡que nos maten a fuerza de confesar! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 14-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/2, p. 475 (AGP, biblioteca, P04) 

He amado mucho a los sacerdotes. También a los religiosos (...). Pero mi corazón está con los 
sacerdotes diocesanos, porque yo no soy otra cosa, por eso, cuando llegó el momento y no 
encontraba el modo jurídico de meteros en el Opus Dei (...), fui a la Santa Sede y dije que estaba 
dispuesto a hacer una fundación para sacerdotes. Con gran sorpresa, allí me respondieron que sí. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 17-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 620 (AGP, biblioteca, P04) 

Te miro, y por mucho que te mire, no veo más que... a Cristo. ¡Ya te he identificado! ¡Con 
todas sus consecuencias!  

[Cuando le llega el eco de las dudas promovidas sobre la identidad del sacerdote]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 201 (AGP, biblioteca, P04) 

Espíritu sacerdotal. Yo querría que pidierais al Señor, para mí, que nunca me olvide de que 
soy sacerdote, ni de día ni de noche. Y no lo olvidaré si pongo por obra aquel consejo de la 
Escritura: oportet semper orare et non deficere... Semper!... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 300: 



Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 596 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Hay una vieja oración, en la que el sacerdote pide la salud mentis et corporis, y después la 
alegría de vivir. ¡Qué bonito! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964; en “Noticias” 1974, p. 696 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Fiesta por fiesta, todas las de la Virgen me conmueven, me parecen estupendas; pero, puestos 
a escoger, prefiero la de hoy, la Maternidad  

[Cuando don Álvaro le dice en Los Rosales, “Padre, estará contento, porque mañana es la Virgen 
del Pilar”]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, pp. 305-306: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

1. Sin servicio 
2. Con obreros 
3. Sin accesos 
4. Sin despensas 
6. Sin personal 
7. Sin experiencia 
8. Sin dividir el trabajo 
9. Con mucho amor de Dios 
10. Con toda la confianza en Dios y en el Padre 
11. No pensar en los desastres, hasta mañana durante el retiro. 
[Ante las dificultades que le presentaron las que atendían la Administración de L Moncloa]. 

 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 306: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

Para una hija de Dios en el Opus Dei, el trabajo más importante, ante el que hay que 
posponer todo lo demás es éste: la oración. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 914 (AGP, biblioteca, 
P02) 

En el Opus Dei no hay más que una vocación (...). Ese es el milagro grande nuestro: hacer de 
las cosas vulgares –vulgar en el sentido castellano, que quiere decir corriente– heroísmo; hacer esas 
cosas con tal ánimo, que lo de ayer es distinto de lo de hoy, siendo lo mismo; y lo de mañana será 
todavía mejor, siendo igual. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” VI-1966 (AGP, biblioteca, P02) 

No hay labores grandes ni pequeñas: todas son grandes, si se hacen por Amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 308: 
Fuente: Testimonio de Dorita Calvo Serrador (AGP, serie A.5, leg. 201 [T-04906]) 

...nos da lo mismo ser mano que pie, que lengua que corazón, porque todos estamos en todas 
las partes de ese cuerpo, porque somos una sola cosa por la caridad de Cristo que nos une. Yo 



quisiera haceros sentir como miembros de un solo cuerpo (...). Todos, una sola cosa, y que esto se 
manifieste en unidad de miras, en unidad de apostolado, en unidad de sacrificio, en unidad de 
corazones, en la caridad con que nos tratamos, en la sonrisa ante la Cruz y en la Cruz. ¡sentir, 
vibrar todos unísonamente! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-IX-1971; en “Noticias” 1971, p. 928 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Como los enamorados que construyen un pequeño poema: te quiero mucho, y lo repiten 
incansables. Después, pasa el tiempo, y muchas veces el poema se olvida porque ha envejecido el 
amor. En cambio, nuestro Amor, hijas mías, es siempre joven, no pasa nunca. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 52 

No hay que buscar cosas extraordinarias: no hacen falta, no las queremos. El gran milagro 
nuestro, la gran prueba de la divinidad de nuestra empresa, está en que cada uno de nosotros 
demos con alegría cada día los mismos pasos, pero siempre con un sentido nuevo, con una luz 
distinta, con una vibración sobrenatural renovada: hacer extraordinariamente bien lo ordinario, 
ése es nuestro programa ascético y apostólico. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1973, p. 559 (AGP, biblioteca, P02) 

Te haces eterna en el corazón de un número incontable de hermanas tuyas..., y eterno se hará 
tu apostolado en el apostolado de ellas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 422-
423 (AGP, biblioteca, P04) 

Hace muchos años, casi treinta, vine a Sevilla por Semana Santa. Salí a la calle cuando ya  
andaban las cofradías por ahí... Y cuando vi toda aquella gente, aquellos piadosos hombres que 
iban en las procesiones acompañando a la Virgen, pensé: esto es penitencia, esto es amor. era muy 
hermoso. Luego, cuando vi... no sé qué paso era, no recuerdo qué imagen de la Virgen... lo de 
menos eran las joyas, las luces... Lo importante era el amor, las saetas, los piropos: ¡todo! 

Estaba allí mirándola y me puse a hacer oración... Me fui a la luna. Viendo aquella imagen de 
la Virgen tan preciosa, ni me daba cuenta de que estaba en Sevilla, ni en la calle. Y alguien me tocó 
así, en el hombro. Me volví y encontré un hombre del pueblo que me dijo: “Padre cura, esta no vale 
ná; ¡la nuestra es la que vale!” 

De primera intención casi me pareció una blasfemia. Después pensé: tiene razón; cuando yo 
enseño retratos de mi madre, aunque me gusten todos, también digo: éste, éste es el bueno. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 312: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 

No es posible que la gracia de Dios no llegue hasta allí  
[Viendo África desde las costas de Tarifa]. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Noticias” 1968, p. 169 (AGP, biblioteca, P02). 
Palabras sobre Molinoviejo 

Dios nos ha dado este lugar de descanso; para nosotros Él será siempre nuestro Padre Dios. 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-II-1962; en “Noticias” 1975, pp. 1495-1406 (AGP, 
biblioteca, P02). Recuerdos de la meditación en Muntaner, antes de partir para Roma, en 1946. 

¿¡Señor, Tú has podido permitir que yo de buena fe engañe a tantas almas!? ¡Si todo lo he 
hecho por tu gloria y sabiendo que es tu Voluntad! ¿Es posible que la Santa Sede diga que llegamos 
con un siglo de anticipación? (...). No he tenido más voluntad que la de servirte. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 19 

La Obra aparecía, al mundo y a la Iglesia, como una novedad. La solución jurídica que 
buscaba, como imposible. Pero, hijas e hijos míos, no podía esperar a que las cosas fueran posibles. 
Ustedes han llegado –dijo un alto personaje de la Curia Romana– con un siglo de anticipación. Y, no 
obstante, había que tentar lo imposible. Me urgían millares de almas que se entregaban a Dios en 
su Obra, con esa plenitud de nuestra dedicación, para hacer apostolado en medio del mundo. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 18 

Vine a Roma, con el alma puesta en mi Madre la Virgen Santísima y con una fe encendida en 
Dios Nuestro Señor, a quien confiadamente invocaba, diciéndole: ecce nos reliquimus omnia, et 
secuti sumus te: quid ergo erit nobis? (Matth. XIX, 27). ¿Qué será de nosotros, Padre mío?: 
habíamos dejado todo: la honra -con tanta calumnia encima-, la vida entera, haciendo cada uno en 
su sitio lo que el Señor pedía. Dios nos escuchó, y escribió, en estos años romanos, otra página 
maravillosa de la historia de la Obra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 329: 
Fuente: Testimonio de José Orlandis Rovira (AGP, serie A.5, leg. 231, carp. 3, exp. 1 y AGP, serie A.5, 
leg. 250, carp. 2, exp. 4 [T-00184]) 

¿Sabes lo que te digo? ¡Pues que si nos vamos al fondo y nos comen los peces, Perico Casciaro 
(...) no vuelve a probar la pescadilla en toda la vida! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 329: 
Fuente: palabras de san Josemaría; en “Noticias” 1975, pp. 1408-1409 (AGP, biblioteca, P02) 

¡Hay que ver de qué manera el diablo ha metido el rabo en el Golfo de León! ¡Está visto que 
no le hace ninguna gracia que lleguemos a Roma! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 329: 
Fuente: palabras de san Josemaría; en “Noticias” AGP, biblioteca, P02 1975, p. 1409) 

¡Aquí me tienes! (...); ¡ya te has salido con la tuya! (a D. Álvaro). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, pp. 331-332: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 20 

Desde hace años, por la calle, todos los días, he rezado y rezo una parte del Rosario por la 
Augusta Persona y por las intenciones del Romano Pontífice. Me pongo con la imaginación junto al 
Santo Padre, cuando el Papa celebra la Misa; yo no sabía, ni sé, cómo es la capilla del Papa, y, al 
terminar mi Rosario, hago una comunión espiritual, deseando recibir de sus manos a Jesús 
Sacramentado. 



No os extrañé que me den una santa envidia aquellos que tienen la fortuna de estar cerca del 
Santo Padre materialmente, porque pueden abrirle el corazón, porque pueden manifestarle la 
estimación y el cariño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 335: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

Cuando pasen los años no os creeréis lo que habéis visto, os parecerá que habéis soñado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, pp. 339-340: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1969; en “Crónica” 1981, p. 462 (AGP, biblioteca, P01) 

El Cardenal Tardini me empujaba: conviene que dispongáis de una casa grande cuanto antes 
(...). Hubo un momento en que pensamos adquirir lo que ahora es embajada de Irlanda ante la 
Santa Sede; por fortuna, un amigo nos dijo equivocadamente que ya estaba vendida. Por fin 
encontramos esta casa, mucho mayor y más barata. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 340: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1969; en “Crónica” 1981, p. 464 (AGP, biblioteca, 
P01).  

El problema era el de siempre: que no teníamos dinero. Pero don Álvaro, que tiene tanta 
capacidad para convencer a la gente, fue a ver al propietario de la Villa. Recuerdo que le estuve 
esperando hasta las tantas de la mañana, rezando, para saber si había logrado convencerle de que 
le pagaríamos un adelanto con unas monedas de oro, y el resto en el plazo de uno o dos meses. 
Aceptó. ¡Y pagamos! No poseíamos nada, pero pagamos, porque teníamos una fe inmensa. 

[Se refiere a la adquisición de un inmueble en Roma para la sede central del Opus Dei] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 343: 
Fuente: palabras de San Josemaría; en “Crónica” 1973, p. 565 (AGP, biblioteca, P01) 

¿Sabéis qué quiere decir Colegio Romano de la Santa Cruz? Colegio (...) es una reunión de 
corazones que forman –consummati in unum– un solo corazón, que vibra con el mismo amor. Es 
una reunión de voluntades, que constituyen un único querer, para servir a Dios. Es una reunión de 
entendimientos, que están abiertos para acoger todas las verdades que iluminan nuestra común 
vocación divina. 

Romano, porque nosotros, por nuestra alma, por nuestro espíritu, somos muy romanos. 
Porque en Roma reside el Santo Padre, el Vice-Cristo, el dulce Cristo que pasa por la tierra. 

De la Santa Cruz, porque el Señor quiso coronar la Obra con la Cruz, como se rematan los 
edificios, un 14 de febrero... Y porque la Cruz de Cristo está inscrita en la vida del Opus Dei desde 
su mismo origen, como lo está en la vida de cada uno de mis hijos... 

Aquí venís (...) para seguir estudios teológicos de altura universitaria. Después, para convivir 
con vuestros hermanos de distintos países, y para que veáis que en las demás naciones hay muchas 
cosas admirables, dignas de ser alabadas e imitadas (...). Habéis venido a llenar de sabiduría el vaso 
de vuestra alma, poniendo mucho empeño en que no se rompa. Si no mejorarais en vuestra vida 
interior, en la piedad y en la doctrina, habríamos perdido el tiempo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 345: 
Fuente: Testimonio de Cormac Burke (AGP, serie A.5, leg. 197, 315 [T-02026]) 

¿Sabéis lo que me hace sufrir Cualquier cosica vuestra me hace sufrir... Por lo demás, que me 
echen cargas de basura. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 345: 



Fuente: Testimonio de Francesco Angelicchio (AGP, serie A.5, leg. 193, 1429 [T-03322]) 
Nunca pude imaginarme que llegaría a sentirme extranjero en Roma. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 345: 
Fuente: Testimonio de Francesco Angelicchio (AGP, serie A.5, leg. 193, 1429 [T-03322]) 

¡Soy más romano que tú! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 346: 
Fuente: Testimonio de Cormac Burke (AGP, serie A.5, leg. 197, 315 [T-02026]) 

Nosotros tenemos que ser hombres que sepan plantar árboles de modo que den sombra a los 
que vendrán detrás. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 346: 
Fuente: Testimonio de Cormac Burke (AGP, serie A.5, leg. 197, 315 [T-02026]) 

La santidad está sobre todo en esto (se levanta cuando ha transcurrido el tiempo previsto en una 
reunión grata), y en esto (colocar la silla en su sitio). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 346: 
Fuente: Testimonio de Mario Lantini (AGP, serie A.5, leg. 221 [T-03339]) 

Los golpes de martillo de los obreros no me perturban porque están haciendo lo que deben. 
Pero que mis hijos lleguen tarde no lo puedo y no lo quiero soportar. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 347: 
Fuente: Testimonio de Jaime Sánchez (AGP, serie A.5, leg. 242 [T-06383]) 

¡Cómo te quiero, hijo mío! ¡Cómo os quiero (...). Os quiero con toda mi alma (...). 
Séme fiel, hijo mío. Acuérdate a la vuelta de unos años, cuando el Señor me haya llamado a 

mí. Tú seguirás aquí, y entonces acuérdate de esto que te decía el Padre: ¡sé fiel, hijo mío! (...). 
Este cariño que os tengo –que no es caridad oficial, seca, sino amor humano porque os quiero 

con toda el alma– es mi tesoro. Cuando seas viejo di siempre que el Padre os quería así. Os quiero 
porque sois hijos de Dios (...); os quiero porque sois muy majos y muy fieles (...). 

Dios te bendiga, hijo mío. Pero no lo olvides: sé fiel. Y reza mucho por el Padre (...). Sé 
humano, que es la única forma de ser divino. Y sé fiel. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 347: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 

[...los que tienen la misión de gobernar:] Es rezar por todos, preocuparse por todo, decir las 
cosas de modo que nos entiendan, tener caridad con todos y con cada uno 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 352: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-XI-1958; en “Noticias” VII-1961, p. 75 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Doctrina paulina (...), que yo he repetido tanto en mis treinta años de vocación al Opus Dei. 
No hay nunca motivo para perder la paz. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 352: 



Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 21-XI-1954; en “Crónica” 1973, pp. 585-586 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[...estas paredes] parecen de piedra y son de amor. 
[Se refiere a la sede central del Opus Dei] 
 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 352: 
Fuente: Testimonio de Andrés Barrera Arenas (AGP, serie A.5, leg. 195 [T-03699]). Palabras de san 
Josemaría sobre don Álvaro del Portillo 

Al lado de este hombre es imposible no tener fe. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-X-1972; en “Crónica” 1974, p. 948 (AGP, biblioteca, 
P01). Habla de una jaculatoria que hizo poner en su habitación 

Aparta, Señor, de mí lo que me aparte de ti. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 355: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

La infidelidad deja, hasta en el rostro, una huella de tristeza. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, pp. 356-357: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1967, p. 683 (AGP, biblioteca, P02) 

Hemos de ser ciudadanos del mundo; tener el corazón grande para querer mucho (...). Ahora 
está de moda abrir un brazo y el otro, no. Nosotros extendemos los dos, repitiendo el gesto 
sacerdotal de Cristo, para que quepan todas las almas: todas (...). Amamos a los católicos y a los no 
católicos. Transigimos con las personas, aunque seamos intransigentes con la doctrina, porque no es 
nuestra. Transigimos en todo lo que no sea ofensa a Dios y, cuando hay error, disculpamos a 
quienes yerran y los comprendemos. Si no los quisiéramos, si no los tratáramos, si no 
conviviéramos con todos, no podríamos llevarlos a Cristo: no podríamos contribuir a que tuvieran 
la luz de la fe. Este ha sido el fondo cierto de nuestra caridad, que no excluye a nadie, desde los 
primeros tiempos de la Obra. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 358: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 58 

Soñad, y os quedaréis cortos. 
 

 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 358: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1, exp. 1) 

¿Por qué no aprovecháis las horas muertas –que sobran abundantemente– repasando un 
idioma? Un diccionario y un libro para traducir, se llevan en cualquier parte (...). ¡En Madrid 
mismo, hay un amigo vuestro que repasa japonés, con ánimo de meter en nuestro camino a los 
universitarios de Tokio! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 31-XII-1963; en “Noticias” II-1964, p. 25 (AGP, biblioteca, 
P02) 

El espíritu del Opus Dei, que es universal, que ama a todas las almas sin excepción, que no es 
nacionalista, que es alegre, que es de entrega, que es de servicio y no de triunfo; espíritu de amor... 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 364: 
Fuente: palabras de san Josemaría sobre Sor Lúcia, vidente de Fátima 

[Sor Lúcia] tiene la culpa [de que en Portugal empiece a trabajar el Opus Dei desde 1946.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en tierra de Portugal, 1-XI-1972; en  volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 276 (AGP, biblioteca, P05) 

En esta tierra sabéis amar muy bien a la Virgen. Por todos los caminos, por las carreteras, 
encuentro imágenes de la Nuestra Señora. La queréis de verdad, pero la tenéis que meter en 
vuestro corazón, llevando una vida cristiana. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, pp. 366-367: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en tierra de Portugal, 3-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 303 (AGP, biblioteca, P04) 

Vengo con frecuencia a Portugal, sin que me vea nadie, y me acerco a Fátima (...). Voy 
encantado, feliz... Si no os reís, os diré que a veces he ido descalzo (...). Si no os reís, os diré que, 
cuando estoy solo, lo mismo que cuando hay gente delante, beso las medallas del rosario. Llevo 
tantas como mi madre... Las beso una por una (...). Uno de estos hijos míos portugueses (...) me 
había visto rezar en Fátima y besar las medallas. Después me escribió y me decía: me ha gustado 
verle rezar con su rosario, porque besa las medallas como las viejas. Pedí al Señor rezar como las 
viejas, teniendo doctrina de teólogo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 368: 
Fuente: Testimonio de Francisco Martínez García (AGP, serie A.5, leg. 224 [T-02874]). Dedicatoria al 
primer fiel de la Obra de Goa 

No olvidéis que Él te llamó, dilagare regnum Dei inter gentes, para extender el reino de Dios 
entre todas las gentes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 368: 
Fuente: Testimonio de Francisco Martínez García (AGP, serie A.5, leg. 224 [T-02874]) 

...a éste le vi yo cuando di la bendición a aquellos tres primeros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 368: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-XII-1972; en “Noticias” 1973, p. 58 (AGP, biblioteca, 
P02) 

He vuelto de Portugal encantado, feliz. Son muchos los miles de personas que hemos visto en 
este viaje. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 368: 
Fuente: Testimonio de Francisco Martínez García (AGP, serie A.5, leg. 224 [T-02874]) 

Vale la pena. Una vida es muy poco. ¡Cien vidas es muy poco! Vale la pena. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, pp. 372-373: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en el dorso de una fotografía 

Sancta Maria, Sedes Sapientiae, filios tuos adiuva; Oxford, Cambridge, 5-VIII-58. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 373: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-XI-1958; en “Noticias” 1981, p. 367 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Josemaría, aquí (en Londres) no puedes hacer nada (...). Estaba en lo justo: yo solo no lograría 
ningún resultado; sin Dios, no alcanzaría a levantar ni una paja del suelo. Toda la pobre ineficacia 
mía estaba tan patente, que casi me puse triste; y eso es malo (...). ¡Es cosa mala la tristeza! 

De pronto, en medio de la calle por la que iban y venían gentes de todas las partes del mundo, 
dentro de mí, en el fondo de mi corazón, sentí la eficacia del brazo de Dios: tú no puedes nada, pero 
Yo lo puedo todo; tú eres la ineptitud, pero Yo soy la Omnipotencia. Yo estaré contigo, y ¡habrá 
eficacia!, ¡llevaremos las almas a la felicidad, a la unidad (...)! ¡También aquí sembraremos paz y 
alegría abundantes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 373: 
Fuente: palabras de san Josemaría en su primera estancia en Inglaterra; en “Noticias” 1981, p. 367 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Hay que meter a Dios en estos sitios (Oxford). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 374: 
Fuente: san Josemaría, Carta desde Londres, de agosto de 1958. Se dirige a Michael Richards, un inglés 
miembro del Opus Dei que se encontraba en Roma; en AGP, serie A.1, leg. 328, carp. 2, exp. 44 [D-
3440]) 

Esta Inglaterra, bandido, è una grande bella cosa! Si nos ayudáis, especialmente tú, vamos a 
trabajar de firme en esta encrucijada del mundo: rezad y ofreced, con alegría, pequeñas 
mortificaciones. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 375: 
Fuente: recuerdos de san Josemaría; en “Noticias” 1981, p. 368 (AGP, biblioteca, P02) 

Si no conseguís la reliquia de Santo Tomás Moro, tendré que poner en su interior una nota 
que diga: esta arqueta está vacía, porque mis hijos de Inglaterra no han sido capaces de lograr una 
reliquia de Santo Tomás Moro. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 376: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 368 
(AGP, biblioteca, P04) 

Usted cree que es de ónix, y es de cielo, porque es una manifestación maravillosa de la 
pobreza que vivimos en el Opus Dei con mucha alegría, con mucho amor  

[A un Cardenal que preguntaba si era de ónix una taza. Era una taza normal de loza, sin asa, traída 
de Francia]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, pp. 377-378: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Francia, 19-I-1948 

Muy queridos parisinos: vuestras cartas no llegan –si es que las enviáis– o llegan con un 
retraso inexplicable, a pesar de enviarlas por avión. A mí sólo se me ocurre decir: oh, la liberté. 

Aquí toda esta familia trabaja de veras y desea que arraiguéis vosotros, como ellos están de 
firme arraigando. 

Supongo que tendréis optimismo y buen humor –¡gracia de Dios y buen humor!–, para 
resolver con garbo y con alegría las peguitas que se os presenten (...). 

¿Estudiáis? ¿Mucho? ¿Cómo marcha ese acento perisién, en vuestro francés? ¿Vais teniendo 
buenos amigos? 



Cuando lo necesitéis, escribid a casa, a Diego de León, para que os vayan a ver vuestros 
hermanos 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Francia, 16-II-1949 

Que Jesús me guarde a esos hijos. Con muchas ganas de veros, y de veros ahí. Que estéis 
contentos: roturar es cosa muy recia (...). Tengo planes estupendos: un poco de paciencia 

Os quiere, os abraza, os bendice vuestro Padre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Francia, 30-V-1949, desde Roma 

Queridísimos: mucho esperamos de Francia, concretamente de París. Es buena cosa esperar, 
si además vosotros metéis la reja del arado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 380: 
Fuente: san Josemaría, palabras a unas mujeres, fieles del Opus Dei, que se iban a Francia; en “Noticias” 
III-1963, p. 46 (AGP, biblioteca, P02) 

Francia puede y debe hacer un gran papel en el mundo, para defender la doctrina de 
Jesucristo. La labor en Francia interesa en muchos sentidos, para bien de todas las almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 381: 
Fuente: san Josemaría, palabras en Francia, en septiembre de 1959; en “Crónica” XI-1959, p. 51 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Os quiero piadosos, alegres, optimistas, trabajadores y pillos (...). ¿Cómo se dice pillo en 
francés? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 45, p. 382: 
Fuente: Testimonio de Palmira Laguens Daroca (AGP, serie A.5, leg. 221 [T-05017]) 

...si todas las vocaciones son divinas, las de mis hijas irlandesas son archidivinas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, palabras sobre los comienzos de la labor apostólica de la Obra en nuevos países; 
en “Crónica” 1979, p. 724 (AGP, biblioteca, P01) 

No vamos a enquistarnos en un país. Vamos a fundirnos. Si no, no va: porque lo nuestro no es 
hacer nacionalismo, es servir a Jesucristo y a su Iglesia Santa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 50, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, palabras a una hija suya que se iba a Irlanda; en “Crónica” 1979, p. 725 (AGP, 
biblioteca, P01) 

En Dublín, en Roma, en Madrid como en medio de África: ¡almas! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 51, p. 385: 
Fuente: san Josemaría, palabras a una hija suya que se iba a Irlanda; en “Crónica” 1979, p. 729 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Cuando te pido una cosa, hija mía, no me digas que es imposible, porque ya lo sé. Pero, desde 
que empecé la Obra, el Señor me ha pedido muchos imposibles... ¡y han ido saliendo! Por eso me 



gusta que seáis como las patas para echaros al agua: sin vacilaciones, sin miedos. Si Dios pide una 
cosa, hay que hacerla; hay que echarse adelante con valentía. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 52, p. 385: 
Fuente: Testimonio de Pilar Lázaro Lorente (AGP, serie A.5, leg. 221 [T-05019]) 

Irlanda tiene una misión en el mundo, especialmente en todo el mundo de habla inglesa... que 
es medio mundo. Hacen falta muchas irlandesas, por aquí... por allí... Irlanda, este país que es una 
maravilla, que es el consuelo de Dios, con esta gente tan buena que hay por aquí, tan espléndida... 
Yo vendré el año que viene por este tiempo, pero os habéis de multiplicar por diez... Alegres, 
hambrientas de ir por todo el mundo a servir a Nuestro Señor, enamoradas de Jesucristo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 388: 
Fuente: Testimonio de Francisco Ponz Piedrafita (AGP, serie A.5, leg. 236, carp. 1, exp. 1 [T-04151]) 

Que estén tristes los que no son hijos de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 388: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

Hacemos un buen cambio de moneda: cambiamos fidelidad por felicidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 388: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 

¿Qué tal si en vez de empezar en un país de América, empezamos en dos? Pedro podría ir a 
México. ¿Te gustaría a ti ir a Estados Unidos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 389: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 

Me quedo más solo que la una..., pero vale la pena (...). Me da pena y alegría. Pena de 
separarme y alegría porque vais con la luz y el sabor. Va a ser para mucha gloria de Dios (...). Más 
vale echar atrás en una cosa que dejar de hacer noventa y ocho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 389: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 

Nos vamos a poner tiernos. 
[Al ir don José Luis Múzquiz a Roma, camino de los Estados Unidos de América]. 
 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 392: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 

Si sois fieles, en cuatro o cinco años, haremos una labor inmensa... pero si sois fieles (...): 
necesito vuestra fidelidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, citas 11 y 12, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en México, 16-VI-1970; en “Noticias” VI-1980, pp. 25-26 
(AGP, biblioteca, P02); y en “Crónica” VI-1980, pp. 25-26 (AGP, biblioteca, P01). Hablaba con el Lic. 
Pacheco 

Siéntate aquí. 
(...) 
Quisiera morir así: mirando a la Virgen Santísima y que Ella me entregase una flor... 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, palabras a los que se iban a México; en “Crónica” 1979, p. 422 (AGP, biblioteca, 
P01).  

 [Comenzaréis] en México con esta imagen de la Virgen, tan pobrecita pero tan alegre, y con 
mi bendición. Ya veis, es de barro, como nosotros. 

[En 1948, en Diego de León (Madrid), sobre la pianola –así llamaba a su mesa de trabajo– había 
una imagen de Nuestra Señora del Rocío, de tonos vivos y alegres, de barro cocido. Después de besarla se 
la entregó a los que comenzarían la labor apostólica de la Obra en México.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 395: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de México, 20-VI-1950; en “Noticias” 1970, pp. 405-406 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Veo que nuestra Madre de Guadalupe os bendice y la labor va prendiendo en esas tierras. 
Laus Deo! No olvidéis que vuestra misión –¡las primeras de México!– es capital (...): no aflojéis en 
vuestra vida interior, trabajad con alegría y muy unidas. Veréis como arraiga y se multiplica 
vuestra siembra (...). Sed siempre almas de oración: no me dejéis la presencia de Dios: es el medio 
eficaz, para no perder nunca el punto de mira sobrenatural. Escribidme con frecuencia (...). Ya 
sabéis que, desde lejos, os acompaño siempre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, pp. 395-396: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de México, 23-VI-1950; en “Noticias” 1970, p. 406 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Pienso que nuestra Madre de Guadalupe tiene los ojos puestos en vosotras, de modo 
particular en esas primeras hijas mexicanas, que deben ser especialmente alegres, fuertes, 
constantes y sobrenaturales. Tengo muchas ganas de conocerlas (...). Sentid la responsabilidad que 
os alcanza como primeros instrumentos de nuestra Obra en esa gran nación mexicana. Leo 
vuestras cartas despacio, y siempre me dan un alegrón. Contadme detallitos de vuestra vida. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, pp. 397-398: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 932 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Montefalco es una locura de amor de Dios. Suelo decir que la pedagogía del Opus Dei se 
resume en dos afirmaciones: obrar con sentido común y obrar con sentido sobrenatural. En esta 
casa, don Pedro y mis hijas e hijos mexicanos, no han obrado más que con sentido sobrenatural. 
Recibir con alegría un montón de ruinas (...), humanamente es absurdo... Pero habéis pensado en 
las almas, y habéis hecho realidad una maravilla de amor. Dios os bendiga. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, pp. 397-398: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras sobre Montefalco, 4-VI-1950; en “Noticias” 1970, p. 932 
(AGP, biblioteca, P02) 

Estoy dispuesto a ir con la mano extendida, pidiendo dinero para terminar Montefalco. Lo 
terminaremos, con vuestro sacrificio, y con vuestra ayuda, como siempre, de tantas personas que 
están dispuestas a colaborar en una tarea que será un gran bien para todo en México. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 404: 
Fuente: Testimonio de Thérèse Truel Bressoud (AGP, serie A.5, leg. 246, 1425 [T-05794]) 

La nuestra es una siembra de paz, de comprensión, de amor. Disculpamos a todo el mundo, 
comprendemos a todo el mundo, no nos sentimos dolidos por nada aunque, a veces, nos hieran y 



nos molesten. Todo es accidental; nosotros, en cambio, somos lo permanente: porque estamos 
haciendo una Obra divina. Vuestra única preocupación ha de ser ésta: que seáis santas, audaces, 
valientes. Sin miedo, pase lo que pase. En la vida vuestra todo es para bien. Si Dios lo permite. 
Omnia in bonum! Tranquilas. Con paz, abandonando en el Señor todas las inquietudes, porque no 
hay más que motivos de alegría. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 405: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 51 (AGP, biblioteca, P10) 

La riqueza del Opus Dei es que sepamos vivir pobres. 
 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a los fieles del Opus Dei de Italia, en el año 1949, 
recogidas en la Hoja informativa, n. 9 

Tened una gran fe: sed niños con el Señor, pero hombres recios y fuertes con todos los demás. 
No vais allí a trabajar por vuestro gusto, sino por Dios. Sed fieles; rezad para que continúe este 
milagro de la vocación que es el milagro más grande. Vocaciones sólidas. Fidelidad: no traicionéis 
este camino luminoso (...). Dentro de una decena de años comenzaréis a daros cuenta de la 
maravillosa novela que estamos escribiendo y de las extraordinarias aventuras que vivimos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, palabras a los fieles del Opus Dei de Italia; en “Noticias” 1980, p. 423 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Consummati in unum!... semper in laetitia et paupertate. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, dedicatoria escrita sobre un ejemplar de Camino, para los fieles del Opus Dei de 
Italia, 8-XII-1949 

A esos hijos míos, que empiezan la labor junto a la Madonnina, con mi bendición y un abrazo.  
–Roma, Inmaculada Concepción 1949. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 409: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

Las cosas urgentes pueden esperar y las más urgentes deben esperar. 
 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 120 
(AGP, biblioteca, P05) 

Los cargos en el Opus Dei son cargas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 500 
ss. (AGP, biblioteca, P04) 

Tú ya sabes que tu hijo tiene familia y tiene hogar; y que morirá rodeado de sus hermanos 
con un cariño inmenso. ¡Feliz de vivir y feliz de morir! ¡Sin miedo a la vida y sin miedo a la muerte! 
¡A ver quién dice por ahí esto! (...). ¡Es el mejor sitio para vivir y el mejor sitio para morir: el Opus 
Dei! ¡Qué bien se está, hijos míos! 
 
 



ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la iglesia de San Carlos, Zaragoza, 22-X-1966; en “Noticias” 1978, p. 
248 (AGP, biblioteca, P02). Poner “la última piedra”: se refiere a acabar las cosas bien 

No habéis terminado vuestra misión; tenéis una gran labor que hacer con vuestros hijos, una 
labor maravillosa, paterna y materna: santificarlos con vuestra oración (...), con vuestra vida 
profesional; poniendo en cada momento la última piedra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 413: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo; en “Noticias” 1976, p. 195 (AGP, biblioteca, P02). Palabras de 
san Josemaría, hablando de la fundación de San José de Calasanz 

He pensado que me puede ocurrir lo mismo, y desde ahora lo acepto. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 414: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo; en “Noticias” 1976, p. 203 (AGP, biblioteca, P02). Palabras de 
san Josemaría cuando intuía que un mal se cernía sobre la Obra para dividirla) 

Está pasando algo; no sé lo que es, pero algo está sucediendo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 415: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Corazón Dulcísimo de María; en 
“Meditaciones”, vol. VI, p. 450 (AGP, biblioteca, P06) 

Te consagramos nuestro ser y nuestra vida; todo lo nuestro lo que amamos y somos. Para ti 
nuestros cuerpos, nuestros corazones y nuestras almas; tuyos somos (...). 

Y para que esta consagración sea verdaderamente eficaz y duradera, renovamos hoy a tus 
pies, Señora, la entrega que hicimos a Dios en el Opus Dei (...). 

Infunde en nosotros amor grande a la Iglesia y al Papa, y haznos vivir plenamente sumisos a 
sus enseñanzas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, pp. 416-417: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 779 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Había un gran santo (...). Era español, aragonés, pariente mío por parte de mi padre y de mi 
madre. Vivió muchísimos años aquí, en Roma, donde le hicieron sufrir mucho. La vida suya es un 
encanto (...). 

Pues este hombre murió muy viejo, a los noventa y tantos años, sirviendo a los pobres de los 
barrios extremos, habiendo padecido toda clase de calumnias y de injurias. Lo llevaron a la 
Inquisición cuando era muy anciano –con toda solemnidad, por supuesto–, para que fuera ludibrio 
de la gente de la calle. Llegó al Santo Tribunal y, mientras lo estaban juzgando, se durmió. Tenía 
paz en su conciencia (...). 

Pues él decía: si quieres ser santo, sé humilde; si quieres ser más santo, sé más humilde; si 
quieres ser muy santo, sé muy humilde (...) 

Llega un momento en el que a uno no le importan nada todas las cosas de la tierra (...), pero 
para esto hay que hacer ese desprendimiento. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 417: 
Fuente: Lápida en Villa Tevere 

Cuando estas casas se alzaban en servicio de la Iglesia a fuerza de una abnegación mayor en 
cada jornada, permitía el Señor que de fuera vinieran duras y ocultas contradicciones, mientras el 
Opus Dei, consagrado al Corazón Dulcísimo de María el XV de agosto de MDCCCCLI, y al 
Corazón Sacratísimo de Jesús el XXVI de octubre de MDCCCCLII, firme, compacto y seguro se 
fortalecía y dilataba. Laus Deo. 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 420:  
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1976, p. 391 (AGP, biblioteca, P02) 

Nunca nos han regalado nada: hay que ganárselo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 422 y 424: 
Fuente: Testimonio de Eduardo Ortiz de Landázuri (AGP, serie A.5, leg. 233, 314, 1436 [T-00171]) 

–Y tú, ¿a qué has venido a Pamplona? 
[–“Para ayudar a levantar esta Universidad”.] 
–(...) Hijo mío, has venido a hacerte santo; si lo logras, habrás ganado todo. (...) Esto lo digo 

para todos, cada uno donde esté; lo importante es el camino de la santidad personal. Y para mí 
mismo también. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 425: 
Fuente: Testimonio de Francisco Ponz Piedrafita (AGP, serie A.5, leg. 236, carp. 1, exp. 1 [T-04151]) 

Paco, tenemos que ponernos esto por algún motivo sobrenatural, porque si no, no tendría 
sentido. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 74 
(AGP, biblioteca, P04) 

Esos aplausos son para vosotros... Para vosotros que os lo merecéis, que habéis hecho posible, 
con vuestra oración y con vuestro sacrificio económico, toda la labor de la Universidad de Navarra: 
Dios os bendiga 

Estáis viviendo aquello que dice san Marcos: omnia possibilia sunt credenti: para el que tiene 
fe, todas las cosas son posibles. Vosotros habéis hecho realidad la Universidad de Navarra. Y yo 
estoy lleno de agradecimiento, conmovido: ¡gracias! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 425: 
Fuente: Testimonio de Luis Ibarra en un artículo publicado en el libro de conmemoración del 25º 
aniversario de Gaztelueta, Colegio de Gaztelueta 1951-1976, p. 28 

Es cosa vuestra; si hacéis vosotros el colegio, nos haríamos cargo de él. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, pp. 428-429: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 20-XII-1970; en “Noticias” 1971, p. 856 (AGP, biblioteca, 
P02).  

Me acordé de que, cuando estaba de director en San Carlos, había un altar lateral con una 
imagen del Corazón de Jesús, mística pero humana, que invitaba a rezar. escribí al obispo auxiliar 
–se hallaba la sede vacante–, pidiéndole unas fotografías, y me las enviaron enseguida. Se las enseñé 
a un hermano vuestro, y le comenté: mira, quiero una cosa de este estilo. Puedes hacer las 
variaciones que creas convenientes. 

Me sentaba a su lado mientras él pintaba, ¡cuántas jaculatorias rezaba ya, invocando la 
protección omnipotente y la paz que Dios concede a sus hijos! Quedó una imagen muy agradable: 
un corazón envuelto en llamas, rodeado por la corona de espinas y rematado por la Cruz; y unos 
Ángeles con los instrumentos de la Pasión en sus manos. Es una representación agradable y devota, 
que mueve a la piedad. 

[Alude a la imagen del Sagrado Corazón de Jesús que se colocó como retablo del oratorio-
biblioteca de Villa Tevere.] 
 



ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, oración de la Consagración del Opus Dei al Corazón Sacratísimo y Misericordioso 
de Jesús; en “Meditaciones”, vol. VI, pp. 411-412 (AGP, biblioteca, P06) 

Al consagrarte nuestra Obra, con todas sus labores apostólicas, te consagramos también 
nuestras almas con todas sus facultades; nuestros sentidos; nuestros pensamientos, nuestras 
palabras y nuestras acciones; nuestros trabajos y nuestras alegrías. Especialmente te consagramos 
nuestros pobres corazones, para que tengamos otra libertad que la de amarte a Ti, Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 429: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]). 
Palabras acerca de la utilidad de la jaculatoria Cor Iesu Sacratissimun et Misericors, dona nobis pacem! 

Para que nos dejen trabajar tranquilos (...) y para que sepamos dar esa paz a las personas 
que se nos acerquen en nuestra labor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, pp. 430-431: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei, 8-IX-1953; en “Crónica” X-1978, pp. 39-40 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Cumplid con mayor empeño en ese dos de octubre los deberes de vuestro trabajo, intensificad 
–sois almas contemplativas en medio del mundo– vuestra oración constante, sed –en esa tierra tan 
llena de rencores– sembradores de alegría y de paz: porque este heroísmo sin ruido de vuestra vida 
ordinaria será la manera más normal, según nuestro espíritu, de solemnizar las Bodas de Plata... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una palabras, 9-I-1955; en “Noticias” III-1960, p. 40 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Hijas mías, no imagináis cuánto rezo por el Colegio Romano de Santa María. Tengo allí el 
corazón metido: ¡cuánta ilusión he puesto! Y veo, a la vuelta de los años, la labor portentosa. Va a 
ser una gran sementera. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 435: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo; en “Noticias” 1976, p. 67. Recuerdo de un desayuno (AGP, 
biblioteca, P02) 

[A una mujer pobre pidiendo limosna en un bar de la Piazza Esedra]. 
–Dinero no tengo; lo único de que dispongo, porque me lo dan es esto: tómeselo usted, y que 

Dios la bendiga. 
[A don Álvaro, que le ofrece su desayuno]. 
–No, no, ya está bien, ya he desayunado. 
[A la encargada del bar que quiere regalarle un café]. 
–No, no, quédese usted tranquila, que yo ya he desayunado. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 45, p. 436: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de 
Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 435 

Llegaba la noche, y pensaba: Señor, no sé si me  levantaré mañana; te doy gracias por la vida 
que me concedas, y estoy contento de morir en tus brazos. Espero en tu misericordia. Por la 
mañana, al despertarme, el primer pensamiento era el mismo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 46, pp. 436-437: 



Fuente: san Josemaría, palabras a Álvaro del Portillo sobre el shock anafiláctico que sufrió el 27-IV-1954; 
en “Crónica” 1976, p. 962 (AGP, biblioteca, P01) 

Álvaro, hijo mío, ya sé qué aspecto tendré cuando me muera (...). Cuando estaba a punto de 
perder el conocimiento, en cosa de pocos segundos, el Señor me hizo ver mi vida como si fuera una 
película; me llené de vergüenza por tantos errores, y pedí perdón al Señor. Más no se puede pasar. 
Es como si me hubiera muerto. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, p. 437: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

Estaba muy tranquilo, aunque me daba pena irme de vosotras. Pero por todo lo que habéis 
pedido por mí al Señor, Él os ha oído y me concede una nueva etapa fecunda. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, p. 437: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de 
Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 858 

Llevaba tantos años con dolor de cabeza, que el hecho de no tenerlo me resulta extraño: estoy 
como si hubiera salido de una cárcel. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 437: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 619 
(AGP, biblioteca, P04) 

Yo la tuve (la diabetes) durante diez años. Una diabetes morrocotuda (...) De eso tienes que 
dar las gracias a Dios, no a mí ni a la Obra (...). Es justo que quieras al Padre y a tus hermanos, 
pero nuestro agradecimiento va todo derecho a Dios, Señor Nuestro, que nos concede todas estas 
alegrías y todos estos medios, para que no nos entristezcan las contradicciones de la vida. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1967; en “Meditaciones”, vol. IV, p. 25 (AGP, 
biblioteca, P06) 

He llenado las carreteras de Europa de avemarías y de canciones. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Portugal, 25-XI-1949 

Queridísimos: Al entrar en Austria y Alemania por vez primera, recuerdo emocionado mi 
primer viaje por esas tierras benditas de Portugal. Encomendad de firme las cosas, para que el 
Señor no mire nuestras miserias, sino nuestra fe, y podamos pronto empezar definitivamente la 
labor en el centro de Europa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 441: 
Fuente: Testimonio de Tiselotte Kurka (AGP, serie A.5, leg. 1255 [T-05339]) 

La hora de la cosecha ha llegado, ya veréis, para ser sembradores de paz y de alegría en el 
mundo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1970; en “Crónica” 1970, p. 1092 (AGP, biblioteca, 
P01) 



Seréis mis hijos austríacos los que deis un buen empujón, desde vuestra tierra, a toda la labor 
en la Europa Oriental; y, desde otro lado, lo harán mis hijos de Asia, especialmente mis filipinos... 
A ver si os dais un buen abrazo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras de diciembre de 1955; en “Crónica” XII-1955, p. 17 (AGP, 
biblioteca, P01). Se refiere a una comida en Bonn: quien tenía cuchara de sopa no la tenía de postre y 
viceversa) 

Así hemos comenzado siempre (en pobreza). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, pp. 445-446: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 107 
(AGP, biblioteca, P04) 

Hay mucho trabajo, mucha labor que hacer en Brasil. Y hay muchas almas buenas. Vosotros 
tenéis en el corazón el fuego de Dios, el que Jesucristo vino a traer a la tierra, y hay que pegarlo a 
otros corazones. Tenéis simpatía y bondad, capacidad humana y sobrenatural para hacerlo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 94) 
(AGP, biblioteca, P05) 

Me contaron que habéis plantado no sé donde las maderas de una portería de fútbol, ¿y les 
han salido ramas! De modo que, con un poquito de empeño y de buena voluntad, con un poquito de 
cariño... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 447: 
Fuente: Testimonio de Julia Capón Bonell (AGP, serie A.5, leg. 202 [T-05460]) 

Cuando la Santa Sede llamó a don Álvaro del Portillo a elegir una zona del Perú para erigir 
una Prelatura que habíamos de llevar, contestó –porque tiene mi espíritu– que aquella que nadie 
quisiera. Porque la Obra no ha venido a servirse de la Iglesia, sino a servirla. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 451: 
Fuente: Testimonio de Teresa Lahuerta Vargas (AGP, serie A.5, leg. 221, 1417 [T-05537]) 

[Al dar algunas noticias a algunas de sus hijas, una pregunta]. 
[¿Buenas, Padre?] 
–Sí, hija mía, buenas, porque la Voluntad de Dios siempre es buena. 
[Luego les informa de que su hermana Carmen tiene un cáncer hepático]. 
 

 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-VI-1957; en “Noticias” VI-1957, p. 15 (AGP, biblioteca, 
P02) 

[A su hermana Carmen después de haberle dado don Álvaro la Extremaunción] 
Pídele al Señor perdón por tus pecados; yo le pido perdón por los míos. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, pp. 453-454: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-XI-1958; en “Noticias” 1988, p. 167 (AGP, biblioteca, 
P02) 



Llevó la enfermedad como una persona santa del Opus Dei. Me da consuelo recordarlo. 
Antes de morir, le dije que la enterraríamos aquí, en la sottocripta. Y se le ocurrió comentar: oye, si 
va Santiago, que tenga cuidado, porque aquello está muy frío 

Estaban a su lado, conmigo, don Álvaro, don Javier y el doctor Pastor, que le tomaba el 
pulso. También estaban presentes Numerarias y Numerarias Auxiliares. Bien se había merecido esa 
compañía. Yo lloré como un niño, a escondidas, ante el Sagrario, hasta que murió, porque veía que 
se nos acababa otro tiempo histórico, porque quería muchísimo a mi hermana, y porque pensaba 
en lo mucho que nos había ayudado, sin tener vocación, como ella decía. Luego, cuando dejó esta 
tierra, recé un responso y, en cuanto pude, bajé a decir Misa. Estuve con mucha paz y muy 
contento: contento con la Voluntad de Dios, que sabe muy bien lo que hace. Pero me costó, porque 
con ella –insisto– se nos iban treinta años de historia de la Obra. Y me costó también porque tengo 
corazón. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita, p. 454: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-X-1958; en “Crónica” X-1958, p. 65 (AGP, biblioteca, 
P01) 

[Tras la muerte de Pío XII]. 
Sabéis, hijos míos, el amor que tenemos al Papa (...), quienquiera que sea. A éste que va a 

venir ya le queremos. Estamos decididos a servirle con toda el alma ex toto corde tuo, ex tota anima 
tua... Y a este Pontífice le vamos a amar así. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-X-1958; en “Crónica” IV-1960, p. 17 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Rezad, ofreced al Señor hasta vuestros momentos de diversión. Hasta eso lo ofrecemos por el 
Papa que viene, para dar a conocer la eternidad de la Iglesia, como hemos ofrecido la Misa todos 
estos días, como hemos ofrecido... hasta la respiración. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-X-1958; en “Obras” 1969, p. 16 (AGP, biblioteca, 
P03) 

Cuando vosotros seáis viejos, y yo haya rendido cuenta a Dios, vosotros diréis a vuestros 
hermanos cómo el Padre quería al Papa con toda su alma, con todas sus fuerzas... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 456: 
Fuente: Testimonio de Carmen Mazzuchelli, Condesa de Ruidoms (AGP, serie A.5, leg. 1253 [T-05052]) 

Pío XII llegó a conocer la Obra y la quiso (...). Juan XXIII la quiso muchísimo y me decía que 
fuera a verle más a menudo (...). Diez días antes de su muerte (...) mandó un último pequeño regalo. 
Un día, hablando con él, me dijo en italiano: “Monseñor, la Obra pone ante mis ojos horizontes 
infinitos que no había descubierto”. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, pp. 456-457: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 56 

Cuando solicitamos oficialmente, hace veinte años, de la Santa Sede la autorización para 
recibir a los no católicos e incluso a los no cristianos como Cooperadores de nuestra Obra, la 
primera contestación fue que era imposible. Volví a insistir y la respuesta fue un dilata, que era ya 
reconocer la legitimidad de nuestra petición, aunque aconsejándonos esperar. Por fin, en 1950, la 
contestación afirmativa: la Obra era así la primera asociación de la Iglesia Católica que abría 
fraternalmente sus brazos a todos los hombres, sin distinción de credo o confesión. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 266. Palabras a Juan XXIII sobre el 
trabajo de la Obra con Cooperadores no católicos y no cristianos 

Como ve Vuestra Santidad, en este punto no he aprendido nada del Santo Padre: lo he 
aprendido del Evangelio. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 12-VII-1962. Escribe sobre una audiencia con Juan XXIII 

Os diré, sin embargo, que de este encuentro del hijo con el Padre han quedado guardadas en 
mi mente y en mi corazón todos los pormenores. Más aún: así como el Apóstol Juan conservó un 
nítido y vivo recuerdo, fruto de un gran amor, de todos los pormenores de sus encuentros con el 
Maestro (y ese recuerdo llega incluso a precisar la hora de la llamada divina: hora erat quasi 
decima); del mismo modo yo, en mi modestia, vuelvo con mi recuerdo a esta Audiencia, y guardo de 
ella hasta el más mínimo detalle: no solamente el día y la hora, sino también la mirada atenta y 
llena de paternal benevolencia, el gesto suave de la mano, el calor afectuoso de su voz, la alegría 
grave y serena reflejada en su semblante... Quisiera de verdad, queridísimos hijos, que todos 
vosotros sintierais la misma alegría que yo y que quedaseis inmensamente agradecidos al Papa 
Juan XXIII por su bondad y benevolencia (...). 

El Santo Padre Juan XXIII, Pastor común (...), que además ha sido el Pontífice de la 
Encíclica “Mater et Magistra” y será el gran Papa del Concilio Ecuménico Vaticano II, nos tiene a 
todos en su corazón. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, pp. 459-460: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-V-1965; en “Noticias” 1969, pp. 216-217 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Ubi Petrus, ibi Ecclesia, ibi Deus. Queremos estar con Pedro porque con él está la Iglesia, con 
él está Dios; y sin él no está Dios. Por eso yo he querido romanizar la Obra. Amad mucho al Padre 
Santo. Rezad mucho por el Papa. Queredlo mucho, ¡queredlo mucho! Porque necesita de todo el 
cariño de sus hijos. Y esto lo entiendo muy bien: lo sé por experiencia, porque no soy como una 
pared, soy un hombre de carne. Por eso me gusta que el Papa sepa que le queremos, que le 
querremos siempre, y eso por una única razón: que es el dulce Cristo en la tierra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 465: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de 
Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 398 

¡La primera carta del Japón! Sancta Maria, Stella maris, filios tuos adiuva! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 28-X-1974; en “Noticias” 1974, p. 1061 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Pedid mucho por Japón (...). Yo quiero mucho a ese país maravilloso de gente trabajadora, 
ordenada, seria, de una cabeza formidable. Tengo para el Japón todas las alabanzas, pero me da 
mucha pena que no conozcan la verdadera fe (...). Es un país inmenso: si no por la extensión, sí por 
el número de habitantes. Conviene que recéis para que el Señor mande muchas vocaciones, y así 
podáis atraer a Dios a tantos, que con la fe católica harán todavía mucho más bien. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-V-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 172 
(AGP, biblioteca, P05) 



Me emociona pensar en la laboriosidad, en el encanto, en la espiritualidad de todas esas 
criaturas (...) de aquella tierra bendita, donde llega un momento en el que florecen los cerezos, y 
todo es poesía. Pero, además, con esa poesía quiero yo que metáis el amor a Jesucristo, la devoción 
a la santísima Virgen, que es la flor más hermosa que hay en el Paraíso. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 467: 
Fuente: Testimonio de María Cavero Miguel (AGP, serie A.5, leg. 204 [T-05488]) 

Cristo vive, Cristo ha resucitado y con Cristo podemos todo. Estoy seguro de que antes de un 
año me escribiréis y me diréis: Padre, ya tenemos vocaciones. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 39, p. 468: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” VII-1960, p. 22 (AGP, biblioteca, P02) 

Hasta que sepamos que estáis en Osaka luce la lamparica junto a la Madonna de la galería. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, p. 468: 
Fuente: Testimonio de Kathleen Purcell (AGP, serie A.5, leg. 237, 1421 [T-05650]) 

Firmes, seguras, alegres, sinceras... 
[Unos días más tarde:] 
Yo tengo la seguridad completa de vuestra victoria... daréis al Señor el consuelo de ver un 

fruto espléndido. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 41, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-XII-1959; en “Crónica” II-1960, p. 35 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Soy poco aficionado a las solemnidades; tenemos una vida poco solemne, pero coherente. De 
esta manera haremos lo que hemos dicho tantas veces: hacer de la prosa diaria, endecasílabos, 
versos heroicos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, año 1954; en “Noticias” 1967, p. 1074 (AGP, 
biblioteca, P02) 

[En el Cortile dei Cantori hay una greca de mosaico que representa cadenas rotas. Alguien pregunta 
al Padre: ¿Por qué están las cadenas rotas?] 

Porque ni tú ni yo estamos encadenados. ¡Nos ata sólo el amor de Cristo! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-XI-1959; en “Crónica” IV-1959, p. 34 (AGP, biblioteca, 
P01) 

El amor a Jesucristo campea en cada rincón de esta casa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 473: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la iglesia de San Miguel, Madrid, 17-X-1960; en “Noticias” XII-1960, 
pp. 17 ss. (AGP, biblioteca, P02) 

Yo quiero deciros unas palabras en esta iglesia de Madrid, donde tuve la alegría de celebrar 
la primera misa mía madrileña. Me trajo el Señor aquí con barruntos de nuestra Obra. Yo no 
podía entonces soñar que vería esta iglesia llena de almas que aman tanto a Jesucristo. Y estoy 
conmovido. Conmovido porque os tengo que decir que vosotros y yo hemos de cumplir un mandato 
divino maravilloso: primero en nuestra vida personal; después, influyendo en la vida de los demás, 



en todos los ambientes del mundo. Porque os tengo que decir que no hay nación (...) donde no haya 
corazones que vibren como vosotros. Porque os tengo que decir que comienzan a brotar vocaciones 
como las vuestras y la mía en tierras africanas y asiáticas. Hijos míos, vocación divina he dicho y no 
he exagerado nada. 

Yo, con mi libertad, no puedo negar la tuya. Somos libérrimos en lo terreno. 
Que la vean vuestros parientes, vuestros colegas, vuestros vecinos, vuestros amigos (...). Vivid 

como los demás, sobrenaturalizando cada instante de la jornada. Que contemplen vuestra alegría 
en el mundo, y así yo estaré orgulloso (...). Pedid por mí. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-X-1960; en “Noticias” XII-1960, pp. 13-15 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Hijas mías, vosotras tenéis que acercaros a vuestras amigas (...), acercaros a ellas saliendo a 
las encrucijadas del camino, para llamarlas en nombre de Dios (...). Si a ti nadie te hubiera llamado, 
no estarías aquí (...) con una vocación divina (...). Nos llaman del mundo entero (...); a fines del año 
próximo hemos de ir a Australia y a Paraguay (...). Sed fieles. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 476: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la iglesia de San Carlos, Zaragoza, 22-X-1960; en “Noticias” I-1961, 
pp. 18-22 (AGP, biblioteca, P02) 

En esta casa de San Carlos, yo voy a hablar (...) como si estuviéramos solos uno de vosotros y 
yo (...). Aquí, en este altar, yo me acerqué tembloroso para coger la forma sagrada y dar por 
primera vez la comunión a mi madre (...). Voy de emoción en emoción. Me conmueve, además, 
vuestro cariño. 

Aquí hay personas a quienes yo también quiero muchísimo, que cooperan, que colaboran. 
Colaboran con su oración, con su sacrificio, con sus limosnas, con su trabajo (...), ¡gracias! Gracias 
en nombre de Jesucristo 

Os doy la enhorabuena porque Jesús ha tomado esos pedazos de vuestro corazón –enteros– 
para El solo (...). Los tenéis metidos en tantos rincones del mundo, en África, en Asia, en toda 
Europa, en toda América, desde Canadá hasta la Tierra de Fuego (...). No habéis acabado la misión, 
tenéis una gran labor que hacer con vuestros hijos, una labor maravillosa, paterna y materna: 
santificarlos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 8-XI-1962; en “Noticias” 1970, p. 498 (AGP, biblioteca, 
P02). En la ampliación de Villa delle Rose 

Quiero, hijas, que en esta casa todo sea claro, alegre, luminoso como vuestras almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la consagración del oratorio de Villa delle Rose, el 14-II-1963; en 
“Noticias” II-1963, pp. 19 ss. (AGP, biblioteca, P02) 

Hijas, ante Nuestro Señor Sacramentado (...) siento el agradecimiento de la primera vez que 
pusimos un sagrario; de la primera vez que le dijimos al Señor, con palabras de los discípulos de 
Emaús: quédate con nosotros porque sin Ti se hace de noche. 

De lo que hagáis vosotras en estos comienzos dependen tantas cosas buenas, tantas cosas 
grandes... No defraudéis a Dios... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 481: 
Fuente: Testimonio de Francesco Angelicchio (AGP, serie A.5, leg. 193, 1429 [T-03322]) 



¿Crees que no tengo compasión de este hombre? Pero hay cosas que hay que hacer aunque 
nos acorten la vida... Temo por la salud de este hijo mío. Yo lo necesito, nos hace falta... la Obra lo 
necesita... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 481: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 

Amad a la Iglesia, servidla con la alegría consciente de quien ha sabido decidirse a ese 
servicio por Amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, pp. 481-482: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 12-VII-1962 

...haced todo esto en unión con Dios, por el feliz resultado de esta gran iniciativa que es el 
Concilio Ecuménico Vaticano II. Sé que ésta es la gran intención de nuestro Santo Padre, y deseo 
que también nosotros, desde nuestra parcela, podamos contribuir, mediante nuestra oración, la 
penitencia y el trabajo santificado y santificador; y os recuerdo, una vez más, aunque no sea 
necesario, que éstas son las grandes armas, los únicos medios de que dispone el Opus Dei. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 483: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1963, p. 47 (AGP, biblioteca, P01).  

La primera mano amiga que yo encontré aquí, en Roma, fue la de Monseñor Montini; la 
primera palabra de cariño para la Obra que se oyó en Roma, la dijo él. 

[Tras la elección del Papa Pablo VI] 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Obras” XII-1965, p. 81 (AGP, biblioteca, P03) 

Hemos de estar contentos al acabar este Concilio. Hace treinta años, a mí me acusaron 
algunos de hereje, por predicar cosas de nuestro espíritu, que ahora ha recogido el Concilio de 
modo solemne, en la Constitución dogmática De Ecclesia. Se ve que hemos ido por delante, que 
habéis rezado mucho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 486: 

–Vuestra Santidad ha hablado hace poco sobre el trabajo santificado y santificador. 
[–“Sí, es verdad”.] 
–Santidad, por decir eso mismo, hace muchos años, fui acusado al Santo Oficio. 
[En una audiencia con el Santo Padre Pablo VI] 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 29-II-1964; en “Meditaciones”, vol. V, n. 414 (AGP, 
biblioteca, P06) 

Primero hemos de dar el testimonio del ejemplo, porque no podemos tener una doble vida. 
No podemos enseñar lo que no practicamos; por lo menos, hemos de enseñar lo que luchamos por 
practicar. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 488: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 49 

Tengo una especial devoción a Santa Catalina de Siena (...), porque no se callaba y decía 
grandes verdades por amor a Jesucristo, a la Iglesia de Dios y al Romano Pontífice. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-XI-1964; en “Obras” XII-1964, p. 21 (AGP, biblioteca, 
P03) 

Yo querría daros una nueva dimensión de la Universidad de Navarra. Queremos que en ella 
se formen hombres rectos, limpios, claros, que sepan defender y amen la libertad de los demás. 
Navarra es punto de partida, y no de llegada. Nos llaman de todas partes. Y aquí debemos formar 
el profesorado para hacer labores universitarias en todo el mundo, para hacer las cosas muy 
seriamente, y –al mismo tiempo– con buen humor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Homilía, 30-XI-1964; en “Obras” XII-1964, p. 33 (AGP, biblioteca, P03) 

...estamos en medio del mundo, en la calle; somos amigos del aire puro, del agua clara y de la 
luz del sol. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 30-XI-1964; en “Obras” XII-1964, p. 34 (AGP, biblioteca, 
P03) 

(A los corresponsales extranjeros tras la Misa en el Campus de la Universidad de Navarra). 
Si decís la verdad, haréis un gran bien. Si no, yo rezaré por vosotros y, de todas formas, 

saldréis ganando. Confío en vuestra hombría de bien. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-XI-1964; en “Obras” XII-1964, pp. 35-36 (AGP, 
biblioteca, P03) 

Llamaros Amigos de la Universidad de Navarra es estupendo. Cuando el Señor, en su 
Evangelio, quiere decir una palabra de amor, nos llama amigos. Yo os llamo amigos de Jesucristo 
porque sois amigos de esta Universidad, donde alienta siempre el espíritu cristiano. Dios os bendiga 

¿Qué espera la Universidad de vosotros? Primero, vuestras oraciones. Después, vuestro 
espíritu de sacrificio, vuestra simpatía y vuestro cariño (...). Gracias, muchas gracias. Gracias en 
nombre de este Opus Dei, que es el último apóstol que el Señor ha promovido en su Iglesia Santa. El 
último, pero ya universal, porque trabaja en todos los continentes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Homilía, 2-XII-1964; en “Obras” XII-1964, p. 45 (AGP, biblioteca, P03) 

No olvidéis que el mundo es cosa nuestra, que el mundo es nuestra casa, que el mundo es obra 
de Dios y lo hemos de amar, como hemos de amar a los que están en el mundo. Que es oficio 
nuestro consagrar a Dios el mundo, mediante esta dedicación al servicio del Señor, cada uno en el 
ejercicio de su trabajo ordinario, para ser testimonio de Jesucristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 22-XI-1965; en “Noticias” XII-1965, p. 16 (AGP, 
biblioteca, P02). Se refiere al acto en el Centro ELIS con el Papa 

Con que Pablo VI hubiera pasado diez minutos felices, me hubiera quedado contento. Pero 
me quedé muy corto (...). Porque estaban previstas dos horas para la visita, y estuvo tres horas 
largas. No tenía prisa. Se marchó feliz, feliz. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 500: 



Fuente: Testimonio de Mercedes Otero Tomé, RHF 8351. Recoge unas palabras de san Josemaría del 30-
IX-1967, en “Los Rosales”, al ir unos fieles del Opus Dei hacia Oriente y otros hacia Occidente 

Así daremos un abrazo de amor al mundo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, pp. 500-501: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 20-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 741 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Si seguís correspondiendo (...), haréis una gran labor no sólo en Filipinas, sino desde 
Filipinas, porque tenéis este aspecto encantador que os facilita ir por todo oriente: tantos millones y 
millones de almas que no conocen todavía a Nuestro Señor (...), y son hijos de Dios como nosotros, y 
si conocieran a Dios serían cien veces mejor que nosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 644 
(AGP, biblioteca, P05) 

[–Padre, ¿qué significa la Virgen para el Opus Dei?] 
–¿Qué significa la madre en un hogar? La suavidad, la delicadeza, el amor, la misericordia. 

¿No es todo esto? Y cuando esa madre es la Madre de Dios, además de todos los dones naturales, 
debe tener todas las prerrogativas de esa maternidad divina. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 332 (AGP, biblioteca, P10) 

Hijas e hijos míos queridísimos: os habréis preguntado por qué voy, en estos últimos años, de 
un Santuario de la Santísima Virgen a otro, en una continua peregrinación a través de muchos 
países, que me da además ocasión de agradecer al señor el poder conocer a miles de hijas e hijos 
suyos en el Opus Dei. 

¿Qué pide el Padre? Pues el Padre pide a los pies de Nuestra Madre Santa María, 
Omnipotencia Suplicante, por la paz del mundo, por la santidad de la Iglesia, de la Obra y de cada 
uno de sus hijas y de sus hijos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 14-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 400 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Estoy rezando todo el día, procurando hablar continuamente con Dios, sirviéndome como 
Intercesora de la Virgen (...). He hecho estos viajes, con el ánimo, con la sencillez y con el gozo de un 
antiguo romero. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, noviembre de 1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 399 (AGP, biblioteca, P05) 

–¿Podemos ser exagerados en el amor a la Virgen? 
–¡Que vais a exagerar! La queréis con locura; pero aun esa locura vuestra es demasiada 

cordura. ¡Queredla más! No se exagera nunca en el amor a nuestra Madre... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en Pozoalbero, 2-X-1968; en “Noticias” 1968, pp. 1004-1005 (AGP, 
biblioteca, P02) 



Cuarenta años en la vida de una persona, pueden parecer muchos: son muchos años. Pero en 
la historia de la Iglesia, en la vida de una Institución, es poco tiempo, porque aún hay que extender 
más y más el mandato de Dios (...). 

Me vienen a la memoria las penas, los sufrimientos, las persecuciones por las que hemos 
debido de pasar: en medio del dolor (...) siempre hemos encontrado el empuje del Todopoderoso. 
Nunca nos ha faltado su protección fuerte y suave, segura y amorosa; y, con esa protección, el 
aliento y la caricia de Nuestra Madre del cielo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-X-1968; en “Noticias” 1969, pp. 26-27 (AGP, biblioteca, 
P02) 

El otro día me llevé a los dos niños hijos de Diego –el jardinero–, al oratorio, y se plantaron 
delante de la Virgen y le dijeron: ¡guapa!... Que bonita forma de hacer oración! (...) No hay hombre 
más fuerte que el que se hace niño delante de Dios. Cada uno, débil; todos juntos con el Señor, 
fortísimos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Carta, XII-1967 

Gastamos ya los primeros cuarenta años de la Obra, y el Señor espera de nosotros una ilusión 
nueva, un deseo renovado de realizar esta vocación divina que, en su infinito amor y misericordia, 
ha querido regalarnos. 

Dios Nuestro Señor, Padre, Hijo y Espíritu Santo, confía en que siempre le serviremos de 
testimonio; en que, cada día y todos los días de nuestra vida, anunciaremos a nuestros compañeros, 
a nuestros iguales, que Él sigue viviendo (...) entre sus hermanos los hombres; recordándoles que el 
Hijo de Dios ha tomado nuestra carne (...) para salvar a todos, y llenar la tierra con su alegría y con 
su paz. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, pp. 507-508: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 14-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 400 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Tierra de Santa María (Portugal), donde Ella quiso dejar rastro de su amor por los hombres. 
Vengo una vez más a decirle que no nos abandone, que se ocupe de la Iglesia, que se ocupe de 
nosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 510: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-IV-1974; en “Noticias” 1974, p. 411 (AGP, biblioteca, 
P02). A universitarias en Roma 

Sé muy devota de Nuestra Señora. A los del Opus Dei nos lo critican a veces. A mí me critican 
porque estamos levantando una iglesia muy grande, un santuario –el Santuario de Torreciudad–, 
con muchas obras sociales que están funcionando. Allí no se ha empleado más material que el de 
aquella tierra: ladrillo de por allí, piedra de por allí; piedras viejas de edificios antiguos que se han 
tirado y que nos han regalado (...). Se hace con limosnas de todo el mundo. Limosnas pequeñas, y 
menos pequeñas (...). Ha llegado ayuda hasta del Japón y de Nigeria, para poder hacer aquello. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 510: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 
400-401 (AGP, biblioteca, P05) 

En estos momentos, cuando se niegan en tantos sitios los privilegios de la Madre de Dios; 
cuando quienes deberían ser luz, están en la oscuridad y no dan más que sombra; cuando los que 
deberían ser fortaleza, son debilidad; cuando los que deberían derrochar gracia de Dios, derrochan 



tentaciones diabólicas y mala doctrina, y atacan sin piedad a la Madre de Dios diciendo también 
que ya no es tiempo de Santuarios a la Virgen... Pues, en estos momentos, estamos levantando entre 
todos ese Santuario maravilloso, donde habrá tanta piedad y tantas obras sociales, y donde 
esperamos que la Virgen santísima derroche las gracias de su Hijo directamente en las almas, 
calladamente. Y, de paso, damos testimonio de que la devoción a la Virgen no se ha superado. Un 
cristiano tiene que amarla sobre todas las cosas de la tierra, después de Dios; porque más que Ella, 
sólo Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-XI-1969; en “Crónica” 1970, p. 76 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Eso cuesta poco (cubrir la imagen de la Virgen de Torreciudad con una lámina de oro), porque la 
imagen es pequeña y la lámina muy delgada. Allí no habrá ninguna riqueza que atraiga a los 
ladrones. No se trata de poner riqueza, sino de poner amor. Aunque se emplearán materiales 
nobles. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 2-IV-1970; en “Crónica” 1970, pp. 501-502 (AGP, 
biblioteca, P01) 

¡Es preciosa! 
¡Perdóname, Madre mía! Desde los dos años hasta los sesenta y ocho. ¡Qué poca cosa soy! 

Pero te quiero mucho, con toda mi alma. 
Me da mucha alegría venir a besarte, y me da mucha alegría pensar en los miles de almas que 

te han venerado y han venido a decirte que te quieren, y en los miles de almas que vendrán. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-IV-1970; en “Noticias” 1970, pp. 393-394 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Voy a rezar a la Virgen con un espíritu de romero del medioevo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 7-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 396 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Amo a Dios Padre, amo a Dios Hijo, amo a Dios Espíritu Santo. Amo a la Trinidad Beatísima. 
Creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, creo en Dios Espíritu Santo. Creo en la Trinidad Beatísima. 
Espero en Dios Padre, espero en Dios Hijo, espero en Dios Espíritu Santo. Espero en  la Trinidad 
Beatísima. Amo a mi Madre la Virgen. Creo en mi Madre la Virgen. Estero en mi Madre la Virgen. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 7-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 397 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Después de sesenta y seis años, es bien poca cosa lo que estoy haciendo por la Virgen [subir 
descalzo a Torreciudad]. Hay muchos pastores que van descalzos todos los días, por estos riscos. No 
hago nada extraordinario. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 7-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 398 (AGP, biblioteca, 
P02) 



Han quitado gran cantidad de pintura vieja, porque se ve que a veces le daban capas de 
pintura con brocha gorda (...). Tendréis que cuidar mucho la imagen, no sea que alguno, por 
llevarse cuatro cuartos, nos robe la mitad de nuestro corazón. A mí, me robaría el corazón entero. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 514: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de 
Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 238 

Sólo los locos del Opus Dei hacemos esto, y estamos muy contentos de ser locos. Lo habéis 
hecho muy bien (...). Pero hay que llegar hasta el final (...). ¡Qué bien se va a rezar aquí!... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 514: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 7-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 400 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Estoy muy cansadico, pero tengo mucha confianza en la honradez cristiana de todos mis hijos 
y en su deseo de ser muy fieles. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 517: 
Fuente: Testimonio de César Ortiz de Echagüe (AGP, serie A.5, leg. 231, 1434 [T-04694]) 

Me parece un sueño (al ver el Retablo de Torreciudad); y es que soy un hombre de poca fe (...). 
Señor, me parece todo muy poco para Ti, pero lo hemos hecho lo mejor que hemos podido. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 518: 
Fuente: Testimonio de César Ortiz de Echagüe (AGP, serie A.5, leg. 231, 1434 [T-04694]) 

Estuve a verle (a don Salvador Canals) en la clínica pocos días antes de venirme (...). Me hice 
ilusiones. Pero, al salir, el médico nos quitó toda esperanza humana. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 518: 
Fuente: san Josemaría, Discurso, 25-V-1975, después de recibir la Medalla de Oro de Barbastro; en 
“Noticias” 1975, pp. 769-771 (AGP, biblioteca, P02) 

Perdonad. Yo estoy muy emocionado, por doble motivo: primero por vuestro cariño; y 
además, porque a última hora de ayer recibí un aviso de Roma comunicándome la defunción de 
uno de los primeros que yo envié para hacer el Opus Dei en Italia. Un alma limpia, una inteligencia 
prócer, doctor en derecho Civil por la Universidad de Madrid (...), doctor en Derecho Canónico por 
la Universidad Lateranense; abogado rotal. Después, en tiempos de Juan XXIII, nombrado auditor 
de la Rota (...). 

Yo debería estar contento de tener uno más en el Cielo, ya que tan frecuentemente en una 
familia tan numerosa tiene que suceder un hecho de este género. Pero estoy muy cansado, muy 
cansado, muy abrumado. Me perdonaréis, y estaréis contentos de saber que tengo corazón (...). 

No puedo dejar de declararos que mi noble orgullo de barbastrense se siente hoy singular y 
profundamente agradecido a todos cuantos estáis haciendo posible, unidos a tantos miles de 
personas esparcidas por todo el mundo, el maravilloso empeño que clava sus raíces junto a Nuestra 
Señora de Torreciudad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 519: 
Fuente: Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer a los pies de la Virgen de Guadalupe, en SEDS, 
número especial, México 1976 

Hijos míos, durante este mes (...) he ido de romería a Torreciudad, descalzo, a honrar a 
Nuestra Señora. También he estado en Fátima, descalzo otra vez, a honrar a Nuestra Señora con 



espíritu de penitencia. Ahora he venido a México a hacer esta novena a Nuestra Madre (...). Y creo 
que puedo decir que la quiero tanto como los mexicanos la quieren. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 863 (AGP, biblioteca, 
P02) 

[En México] 
He tardado veintiún años en venir a estas tierras. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 7 

Olvidad, pues, vuestra pequeñez y vuestra miseria, hijas e hijos míos, y poned los ojos y el 
corazón en este caudaloso río de aguas vivas, que es la Obra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36,  p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-V-1970; en “Noticias” 1970, pp. 874-875 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Cuando vaya a la Villa, tendréis que sacarme de allí con una grúa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 523: 
Fuente: Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer a los pies de la Virgen de Guadalupe, en SEDS, 
número especial, México 1976 

¿Has oído aquellas palabras del Señor cuando, para manifestar su cariño, dice: pero, es 
posible que una madre se olvide de sus hijos? Aunque eso sucediera, yo en cambio no me olvidaría 
del amor que os tengo. Pues tampoco los hijos nos podemos olvidar de la Madre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 941 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Estamos preocupados de que mejoréis, de que salgáis de esta situación, de manera que no 
tengáis  agobios económicos... Vamos a procurar también que vuestros hijos adquieran cultura: 
veréis como entre todos lo lograremos, y que –los que tengan talento y deseo de estudiar– lleguen 
muy alto (...). Y ¿cómo lo haremos? ¿Cómo quien hace un favor?... No (...), ¡eso no! ¿No os he dicho 
que todos somos iguales? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 39, pp. 523-524: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 16-VI-1970; en “Obras” 1971, p. 992 (AGP, 
biblioteca, P03) 

Estoy muy contento en México, entre otras cosas porque aquí he encontrado un 
anticlericalismo sano, como el que suelo predicar. Bien es verdad que lo tenéis como fruto de una 
gran persecución a la Iglesia, pero gracias a Dios ya aquello pasó: entiendo que sabréis mantener 
siempre el equilibrio que tenéis. 

No quise venir sin que lo supieran las autoridades (...), y de vuestros gobernantes no he 
recibido más que atenciones. 

(...). 
Todo el corazón nuestro es para Cristo y –a través de Cristo– para todas las criaturas, sin 

singularidades. 
 
 



ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, p. 524: 
Fuente: Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer a los pies de la Virgen de Guadalupe, en SEDS, 
número especial, México 1976 

No estáis solos. Ninguno de nosotros puede encontrarse solo. Y menos si vamos a Jesús por 
María, pues es una Madre que nunca nos abandonará. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 41, p. 524: 
Fuente: Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer a los pies de la Virgen de Guadalupe, en SEDS, 
número especial, México 1976 

¿Por qué no vamos a la Villa todos a cantarle eso a la Virgen, a darle nuestra serenata? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 525: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, mayo de 1970; en “Noticias” 1970, p. 1003 (AGP, 
biblioteca, P02). A la Virgen de Guadalupe, en la Villa de México 

Gracias por haberte conocido. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 525: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 16-VI-1970; en “Noticias” 1980, p. 634 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Quisiera morir así: mirando a la Virgen Santísima y que Ella me entregase una flor... 
Sí, me gustaría morir ante este cuadro, con la Virgen dándome una rosa. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, p. 527: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración de la Obra al Espíritu Santo; en “Noticias” 1971, pp. 
383-385 (AGP, biblioteca, P02) 

Concede la paz a tu Iglesia para que todos los católicos, llenos del Espíritu Santo, den siempre 
a los hombres testimonio firme y verdadero de la fe, muestra efectiva de su amor y razón de su 
esperanza (...). 

Ilumina nuestra inteligencia, purifica nuestro corazón, confirma nuestra voluntad. Haz que 
recibamos todas las cosas como venidas de tu mano, sabiendo que todo concurre al bien de los que 
aman a Dios (...). 

Te consagramos el Opus Dei y nuestra vida entera. Te ofrecemos todo cuanto somos y 
podemos: nuestra inteligencia y nuestra voluntad, nuestro corazón, nuestros sentidos, nuestra alma 
y nuestro cuerpo (...). 

De modo que, viviendo siempre en tu amor, lleguemos con María nuestra Madre a gozar de 
tu gloria sempiterna, unidos ya para siempre al Padre que con el Hijo vive y reina contigo por todos 
los siglos de los siglos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-X-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 42 
(AGP, biblioteca, P05) 

Tú sabes que hay personas a las que yo quiero mucho, en diversas partes del mundo, 
haciendo una gran labor en el ambiente campesino, con la Escuelas Familiares Agrarias, por 
ejemplo, y con tantas otras iniciativas de promoción social. No es para alejar a la gente del campo, 
sino para facilitarles los medios de llevar una vida espiritual y económicamente sana. Tenéis pleno 
derecho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, pp. 531-532: 



Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 32-33 
(AGP, biblioteca, P04) 

Sí los conoces, hijo mío. Tú tienes mucha luz, ¿oyes? Tienes mucha luz de Dios (...). No la 
rechaces. Recibe siempre con cariño la luz del Señor. Tú tienes más vista que nadie. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 51-52 
(AGP, biblioteca, P04) 

En estos momentos, en otro sitio, hay reunidas cuatrocientas personas, tratando de encontrar 
dinero para que todos vosotros podáis salir adelante. Porque la Universidad –lo sabéis como yo– no 
se sostiene sola. Cuantos más alumnos hay, mejor y peor: mejor, porque hacéis una magnífica labor 
con estas criaturas. Peor, porque hay más gastos y aumenta el déficit (...). 

Vamos a encomendarles para que acierten y saquen cuartos. Ya sabéis que, en la medida de 
lo posible, no se os paga a nadie por debajo de otras instituciones. Yo querría que ganarais algo más 
(...). 

¿Perdonáis que os haya dicho esto? Es que traigo encima la preocupación de esos 
cuatrocientos... 

(...) Tened miras amplias... Buscad lo mejor para vuestra Facultad, para vuestra Escuela, 
para vuestro Instituto. Y si os dicen que no hay dinero, insistid. ¡Saldrá! No hemos dejado nunca de 
hacer nada porque faltara el dinero. No hubiéramos llevado a cabo nada, en ese caso. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Discurso en la investidura de doctores “honoris causa” de la Universidad de 
Navarra, 7-X-1972 

Las ciencias humanas desarrolladas con principios y métodos propios, avalorados con el 
contraste de la Revelación sobrenatural, contribuyen a resolver de modo adecuado los problemas 
humanos, espirituales y temporales, de todo tiempo y lugar. 

La Universidad no vive de espaldas a ninguna incertidumbre, a ninguna inquietud, a ninguna 
necesidad de los hombres. No es misión suya ofrecer soluciones inmediatas. Pero, al estudiar con 
profundidad científica los problemas, remueve también los corazones, espolea la pasividad, 
despierta fuerzas que dormitan, y forma ciudadanos dispuestos a construir una sociedad más 
justa... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 108 
(AGP, biblioteca, P05) 

[Padre, ¿que es lo que le pide a la juventud?] 
–Yo le pido, a la tuya y a la de todas mis hijas, que sea eterna la juventud. Si os acercáis a 

Dios, si tenéis trato con Dios, cada día más íntimo; si os hacéis amigas del Señor, si os enamoráis del 
Señor, tendréis una juventud eterna también, porque estaréis cerca de Dios, que alegra la juventud 
(...). 

En el Opus Dei no hay viejos: todos somos jóvenes. Con esa juventud maravillosa de 
Jesucristo Señor Nuestro, que siempre es el mismo: ayer, hoy y mañana. Heri, hodie et in saecula! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 534: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 107 
(AGP, biblioteca, P04).  

¡Son estupendos! Unas criaturas que están trabajando con toda su alma, y que hacen el 
esfuerzo de venir corriendo aquí –con la lengua fuera– para estudiar, con un cariño inmenso, con 
un deseo de saber... Yo los quiero con predilección. ¡Que Dios les bendiga! 

[Para los alumnos de estudios nocturnos de Gaztelueta] 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 534: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-X-1972; en “Crónica” 1972, pp. 108-109 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[–Padre, la fe del carbonero...] 
–Me parece muy bien la fe del carbonero, pero prefiero la fe ilustrada. Aquí os dan buenas 

clases de religión; procurad aprender (...). La religión no es una cosa secundaria; no es una 
asignatura de segunda categoría. ¡Es importantísima! Si vamos a las mejores bibliotecas del 
mundo, la mayor cantidad de libros son de religión, de teología, que es  la ciencia que tiene mayor 
interés para la humanidad. Por tanto, tú aprende y además pide al Señor que te dé también la fe del 
carbonero, pero, en lo posible, sabiendo, comprendiendo lo que la mente humana puede 
comprender, que no es todo (...). 

Yo doy muchas vueltas, con el entendimiento, al misterio de la Santísima Trinidad. Me 
enamora leer cosas de la Trinidad y de la Unidad de Dios, y cuando algunas veces me parece que 
veo una lumbre, una luz, me pongo contento. Y cuando me encuentro sin luces, me pongo más 
contento y digo: ¡Señor, que grande eres! ¡Qué pequeño serías, si yo pudiera comprenderte! Es 
lógico que no lo pueda entender. Y entonces le pido que me deje prácticamente la fe del carbonero, 
pero... soy doctor en teología, ¿sabes? Del todo carbonero, no. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-X-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 91 
(AGP, biblioteca, P05). Responde a la pregunta sobre cuál puede ser la virtud más importante en la tarea 
educativa 

Necesitáis todas, pero sobre todo manifestar a los chicos una lealtad muy grande. Que vean 
que les queréis, que os sacrificáis, que tenéis la suficiente ciencia  y que sabéis comunicársela con 
gracia, con luz, con don de lenguas, de modo que os entiendan. ¿Está claro? No puedes exigirles lo 
que tú no tengas. Procura poseerlo y luego exige. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 92 
(AGP, biblioteca, P05). A los padres de los alumnos de Gaztelueta, colegio de Bilbao 

¿Cómo queréis que vuestros hijos salgan adelante, si no formáis vosotros parte activa de la 
labor? En un colegio, por ejemplo, primero son los padres de familia, luego los profesores y por 
último los alumnos. Vosotros debéis mantener contacto constante con la labor; si no, no va. No 
haríamos nada. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 116 
(AGP, biblioteca, P05). A matrimonios en Islabe, acerca del centro ELIS de Roma) 

La ilusión mía es comenzar este otoño próximo, si el Señor me da vida, a trabajar mucho con 
los obreros del Tiburtino. Hasta ahora no he podido. Apenas he podido ir a las labores de mis hijos 
y de mis hijas en Italia, que trabajan maravillosamente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-X-1967; en “Obras” 1967, p. 574 (AGP, biblioteca, P03). 
En Tajamar, colegio situado en el madrileño barrio de Vallecas 

Cuando tenía veinticinco años, venía mucho por estos descampados, a enjugar lágrimas, a 
ayudar a los que necesitaban ayuda, a tratar con cariño a los niños, a los viejos, a los enfermos; y 
recibía mucha correspondencia de afecto, y alguna que otra pedrada... Hoy para mí esto es un 



sueño, un sueño bendito, que vivo en tantos barrios extremos de ciudades grandes, donde 
contribuimos con cariño, mirando a los ojos de frente, porque todos somos iguales. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 537: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 86 
(AGP, biblioteca, P05). Sobre la profesión de empleada del hogar 

Es una profesión extraordinariamente grande (...). No hay ninguna profesión humilde: todos 
los trabajos son grandes, santos, nobles. Yo no sé si es más importante el trabajo del Gobernador 
del Estado, que el de una chica empleada del hogar. Dependerá del amor que se ponga. Puede 
suceder que aquella que está en la cocina lo hace con tanto amor, que vale más que esté allí que no 
en el Parlamento. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 538-539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 728 
(AGP, biblioteca, P04). En el Colegio Mayor Moncloa, a un muchacho que quiere “volver el mundo al 
revés” 

Siendo un buen cristiano. Ser un buen cristiano quiere decir ser un buen estudiante, alegre, 
con las cualidades de la gente joven, que son muchas. Cuando oigo hablar contra la juventud de 
ahora, me enfado: porque vosotros hacéis lo mismo que hemos hecho todos nosotros, los que ya no 
somos tan jóvenes, cuando lo éramos. De manera que no os preocupéis. Las virtudes de la gente 
joven son muchas y, además, tenéis impulso, ilusión. Estudiad, no perdáis el buen humor y emplead 
también vuestra simpatía, para llevar por todas partes la doctrina de Cristo. Pero sin emplear 
nunca la violencia, que eso no sirve para nada. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 156 
(AGP, biblioteca, P04) 

¿Habéis visto cómo se cumple lo de “soñad y os quedaréis cortos”? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 157-
158 (AGP, biblioteca, P04) 

Se os ve a todos contentos. Os quiero con toda el alma. Me marcharé con la pena de no haber 
estado un rato con cada uno, pero no tengo posibilidad humana de hacerlo. 

En estos momentos de deslealtad, hemos de ser muy leales. Para eso sólo hay un sistema: 
tener vida interior. El que no haga oración, nos estorba (...). El que no tenga una vida de piedad 
intensa, con un amor muy grande a Jesús sacramentado, a la Trinidad Beatísima, a Nuestra Madre 
del Cielo, nos estorba. El que no sienta, con corazón de carne, limpio y puro, la fraternidad con sus 
hermanos, nos estorba. 

En la Santa Misa, nos podemos encontrar cada día. Uníos a las intenciones de mi Misa, que 
desde hace muchos años es la Iglesia universal, el Papa, y la Obra... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 538-539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 740-
741 (AGP, biblioteca, P04) 

He visto acercarse a la Iglesia a muchos paganos, admirados de esta maravilla que es el 
Sacramento de la Penitencia. Han considerado a Dios Creador, que nos ha sacado de la nada, y se 
han pasmado; han pensado en dios Redentor, que después de la caída de nuestros primeros padres 
nos ha buscado con tanto amor: ¡qué entrega la suya! Pero, un Dios que perdona continuamente, 
un Dios con corazón de padre y de madre, que no nos guarda rencor por haberle ofendido... ¡esto 



ya es el colmo! Y esas personas, al descubrir esta maravilla divina, desean acercarse a Dios, y piden 
que se les explique la doctrina de la Iglesia, porque quieren recibir el bautismo, y participar luego –
una y otra vez– de ese perdón. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-X-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 245 
(AGP, biblioteca, P05) 

Las mujeres tenéis mucha fuerza. Podéis mover el mundo. Pero con un gran espíritu de 
oración; si no, no me sirve. Y con prestigio profesional, porque si no, tampoco me sirve. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 248 
(AGP, biblioteca, P05). A una mujer británica que trabaja en la televisión 

Puedes llegar, hasta donde Dios llegue contigo. Hasta donde no pierdas el contacto y la 
intimidad con Él. Si vas siempre con Él, no es el ambiente quien influirá, sino tú en el ambiente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Oporto, 30-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 271 (AGP, biblioteca, P05). En Portugal 

Me siento feliz por estar una vez más en Portugal. Mi única pena es no saber hablar 
portugués. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 322 
(AGP, biblioteca, P05). En Portugal 

Sí, es cierto que es un tiempo de falta de fe, y también es tiempo de mucha fe. Actualmente 
hay personas –yo conozco alguna–, que jamás habían hecho tantos actos de abandono en la 
misericordia de Dios, como ahora. Si rezamos todos juntos, si ponemos un poquito de nuestra 
buena voluntad, el Señor nos dará su gracia y pasará esta noche oscura, esta noche tremenda. 
Vendrá el alba, la maravilla llena de sol. ¡Cómo estos días de Lisboa, que son una maravilla! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 311 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal, a un sacerdote 

Me dan unas ganas de besarte las manos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, pp. 300-301 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal, con sacerdotes 

Os tengo que decir que, cuando estoy rodeado de sacerdotes, me entusiasmo, me conmuevo, y 
me doy cuenta de que cada uno de vosotros podría darme doscientas docenas de lecciones, que 
serían de mucho provecho para mí. Por eso no predico a los sacerdotes: hablo con ellos de lo que 
ellos quieren... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, pp. 540-541: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, pp. 305-306 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal 



–¡Si vierais mi alegría cuando, en esta correría apostólica, he visto sacerdotes demás de 
ochenta años, que han pedido la admisión en el Opus Dei! Me acercaba furtivamente a besarles las 
manos, y les decía: tienes todos estos tesoros que has ido recogiendo, con tu trabajo, en las últimas 
parroquias de la diócesis, y yo debía estar de rodillas delante de ti. ¡Eres maravilloso! (...). 

Aquí no hay nadie viejo. Todos somos jóvenes, todos (...). Somos inconmovibles (...). ¿Qué 
edad tenemos? Pues no lo sé; pero joven, siempre joven. 

–“La edad del amor de Dios”, apunta don Álvaro. 
–Del amor de Dios, sí. ¡La edad del amor de Dios! La edad de hacer las cosas por amor. La 

edad de no dividir, sino de unir (...). La edad de ir detrás de los hermanos en el sacerdocio, que se 
nos han perdido por descuido de todos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 313 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal 

[–Padre, es la hora.] 
–¡Nos echan! ¿Me perdonáis? Pero quiero aprovecharme de vosotros, porque os he hablado 

hace un rato de la maravilla que el Señor ha puesto en vuestras manos. Tengo devoción –y algunos 
de los que están aquí lo saben– a recibir la bendición de mis hermanos sacerdotes. Así que os doy 
un sablazo. Me pongo de rodillas y me dais la bendición, por amor de Jesucristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 313 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal 

¡Que nos queramos, que nos queramos mucho! Que amemos también a los religiosos, porque 
todos somos una sola cosa; y veréis como la Iglesia florece y los seminarios se llenan; cómo se salvan 
las almas y cómo seremos felices todos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, pp. 541-542: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 31-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 252 
(AGP, biblioteca, P04). En Portugal 

Siempre que estoy en Portugal me acerco a Fátima para rezar a la Virgen. A veces vengo 
exclusivamente a eso, y me escapo sin dejarme ver de nadie 

Tengo mucho cariño a todos los santuarios de la Virgen, y prácticamente se puede decir que 
he recorrido todos los de Europa. Pero Fátima me encanta de modo especial: por vuestro pueblo, 
que es de una fidelidad a la Virgen que conmueve. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Lisboa, 5-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 357 (AGP, biblioteca, P05) 

¡Cuesta marcharse! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 399 
(AGP, biblioteca, P04) 

[Un repostero con el escudo de la casa, con un lema alrededor:] 
Siempre fieles, siempre alegres, con alma y con calma.  
[Es el brindis que hizo san Josemaría el 2 de octubre de 1968, en el cuarenta aniversario de la Obra. 

Cuando vea esas palabras en el repostero, comentará:] 
–Desde luego, aquí no se puede decir nada: enseguida lo ponéis por las paredes. 

 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 415 
(AGP, biblioteca, P04) 

Vamos a tener una conversación, una especie de tertulia andaluza. Como si estuviéramos sólo 
veinte personas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 383 
(AGP, biblioteca, P05) 

[Un cooperador que ha perdido a su mujer y a su hijo en un accidente: 
–“Vengo por si veo una chispita de luz donde agarrarme”.] 
–Mira, el señor nos quiere con locura. Se llevó a los tuyos porque estaban maduros para el 

Cielo. Para ti es un golpe grande, y lo comprendo. Yo tengo corazón y también lloro, cuando pierdo 
a las personas queridas. 

(...) 
Pero no ofendiéndole. Son palabras de amor. Le digo: ¿por qué te llevas a éstos, que hubieran 

podido servirte, que hubieran sido tan útiles a tantas almas? Y, al final, bajo la cabeza: Tú sabes 
más que yo. Y añado: hágase, cúmplase... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 544: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 

[A don Juan Mateos, cura jerezano de ochenta años:] 
Dios está muy contento de ti, y nosotros estamos orgullosos de ti, tenemos el orgullo de tu 

vocación. Dios te guarde muchos años en la tierra para rezar (...), para decir tu Misa sin prisa, para 
rezar tu Breviario sin prisa. Y, cuando no lo puedas rezar, no lo reces: reza el Rosario, ¡está claro? 
¡Dos besos te doy con toda mi alma!... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36,  p. 544: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 384-
385 (AGP, biblioteca, P04) 

Me he pasado la mayor parte de mi vida enseñando a santificar el trabajo. A los andaluces os 
han levantado una fama muy mala de que no trabajáis, y no es verdad. Aquí se trabaja, y se trabaja 
con salero, y con una sonrisa en los labios. ¡Bien! Lo hacéis muy bien todos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, pp. 544-545: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 384-
385 (AGP, biblioteca, P04) 

El que no se complica la vida no es buen cristiano. Además, si él no lo hace voluntariamente, 
la vida misma se encargará de complicarle de todas maneras, y entonces será un desgraciado. Se 
sentirá cobarde, inútil, ineficaz, un peso muerto que tendrán que arrastrar los demás. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 721 
(AGP, biblioteca, P04) 

La sociedad (...) espera vuestros servicios: de médicos, de ingenieros, de abogados, de 
arquitectos... Es una labor que debéis realizar a favor de los demás ciudadanos, en justicia. Y 
resulta que ahora, a veces, se va a la universidad y no se estudia. ¿En qué quedamos? No parece 
muy razonable esta actitud. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 399 
(AGP, biblioteca, P05) 

Ya rezaréis para que también yo vuelva siempre a mi Madre, con el amor que la tenéis 
vosotros. He venido a Sevilla, una vez más, para aprender a amar a la Virgen. No vengo a enseñar: 
vengo siempre a aprender. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 39, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Acta de consagración de un altar en La Alameda, Valencia, 17-XI-1972; en 
volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 450 (AGP, biblioteca, P04) 

Con qué anhelo deseé –hace ya mucho, y durante largo tiempo– que el Opus Dei viniera a 
esta ciudad: hasta que el Señor concedió generosamente a su siervo que también aquí tuviera hijos 
e hijas; al regresar a Valencia, eran incontables las acciones de gracias a Dios que llenaban mi 
corazón de Padre feliz. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 447 
(AGP, biblioteca, P05) 

He querido con toda mi alma a vuestro arzobispo anterior (...), y él a mí. Tuvo mucho 
cuidado de que me avisaran, a mí y a dos parientes suyos, cuando se moría, y yo quiero 
corresponder, escaparme a la catedral, ponerme allí de rodillas donde está enterrado y rezarle con 
tanto cariño... Más que rezar por él, le rezaré a él para que me bendiga y bendiga a este pueblo 
bendito de Valencia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 41, p. 547: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 463 
(AGP, biblioteca, P04) 

Me habéis dado una alegría al poner en “La Lloma” esos azulejos con San José, a quien tanto 
quiero. Lo digo descaradamente, llamándole mi Padre y Señor (...). Le quiero mucho, con toda mi 
alma, porque es el que más ha amado a Santa María y el que más ha tratado a Dios, el que más le 
ha amado después de Nuestra Madre. San José era un hombre estupendo, un gran trabajador: 
estoy seguro de que no se quejó jamás a Nuestro Señor por tener que trabajar tan humildemente, 
para sostener aquella casa de Nazareth, ni por tener que correr de una parte a otra (...). Cuando me 
lo encontré allí, detrás de esa reja, me llevé una gran alegría, y le eché dos piropos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 
461-462 (AGP, biblioteca, P04) 

Veía cómo se acercaban aquellos mozos fuertes, con su pértiga dispuesta para saltar. Se 
concentraban en silencio hasta que ¡por fin! daba la impresión de que se decidían. Pero no: había 
pasado una mosca por allí, y se acabó la concentración. ¡Tienen más recogimiento que muchos 
cristianos a la hora de rezar! 

Otras veces no se paraban, querían saltar, pero... no podían. Entonces bajaban la cabeza, se 
iban de nuevo al punto de partida (...). Luego se lanzaban y, quizá al cuarto o quinto intento, 
saltaban. 

Tú debes decir a tus alumnos que en la vida ocurre eso. Diles que no son animales; que, en 
estos momentos de violencia, se sexualidad brutal, salvaje, tienen que ser rebeldes. Tú y yo somos 
rebeldes: no nos da la gana ser unas bestias. Queremos tratar a Dios (...). Para eso es muy bueno 
saber hacer una gimnasia espiritual, que es muy semejante –paralela al menos– a la gimnasia física. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 446-
447 (AGP, biblioteca, P05) 

Que sean humildes (...). A nosotros no nos interesan ni la pujanza ni la frescura... Un poquito 
de frescura, sí. 

Me preguntaba un niño de pocos años: oye, tú, ¿no te da vergüenza estar ahí arriba hablando a 
tanta gente? De modo que un poco de frescura también tengo yo; esa frescura hace falta para poder 
hablar de Dios (...). 

Hemos de ser humildes, y el Señor nos ha pedido la humildad colectiva, que algunos se 
empeñan en no entender. Desde el principio, miles de personas en todo el mundo la han entendido, 
y ahora, además, la practica, porque forman parte del Opus Dei y no se les va la fuerza por la boca, 
sino en obras de servicio a los demás, con manifestaciones de amor a las almas (...). Ser humildes no 
es ñoñería; es hablar con sinceridad, con naturalidad, y después pensar en aquellas palabras de San 
Pablo: a mí me importa muy poco el pensamiento de los hombres que me critican; me importa el 
juicio de Dios. ¿Está claro? Me importa el juicio de Dios: todo lo demás me sale por una friolera. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 454 
(AGP, biblioteca, P05) 

Me da mucha alegría comenzar dándoos las gracias, por varias razones: la primera, porque 
correspondéis mucho y bien a la gracia divina; la segunda, porque arrimáis el hombro, y eso es 
muy bueno para la gloria de Dios, para la felicidad vuestra y para el bien de las almas (...). Veis que 
todos los cristianos tenéis el derecho y el deber de ser santos. Por eso os doy las gracias: porque lo 
habéis comprendido y lo estáis practicando. Sin vosotros no se podría hacer nada, absolutamente 
nada; lo hacéis todo vosotros, con la ayuda del Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 45, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Dedicatoria manuscrita en un ejemplar de Camino, en La Lloma; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/2, p. 451 (AGP, biblioteca, P04) 

Electi mei non laborabunt frustra. Valentiae, 14-XI-1972 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 46, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 484 
(AGP, biblioteca, P05) 

Consideraba esta mañana qué os diría, y me han venido a la mente las palabras de la Sagrada 
Escritura: que el Señor creó al hombre ut operaretur, para que trabajara... Pero habéis de pensar 
que el trabajo necesita ser santificado, que os habéis de hacer santos con el trabajo y que habéis de 
santificar a los demás con vuestro trabajo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 487-
488 (AGP, biblioteca, P05) 

[...un hijo de Dios en el Opus Dei] saca horas para todo. A mí me interesan las personas que no 
tienen tiempo. Vagos, no quiero. Los amo mucho, pero fuera del Opus Dei. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 484 
(AGP, biblioteca, P05) 



Si quieres santificar el trabajo, santificarte con el trabajo y santificar a los demás con el 
trabajo, no puedes hacer chapucerías. Deberás desempeñar tu trabajo muy bien, de un modo noble, 
limpio, con empeño y ofreciéndoselo al Señor. ¿Cómo vas a ofrecer a Dios una cosa que sea 
voluntariamente imperfecta y hasta mala? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 487 
(AGP, biblioteca, P05) 

El apostolado, para nosotros, no es una cosa superpuesta: lo estamos haciendo 
continuamente. Con respecto a la familia te diré que, si tienes mucho quehacer, serás de los que 
tienen capacidad para sacar cuarenta y ocho horas al día. Son los que no trabajan los que no 
encuentran diez minutos libres. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 50, pp. 550-551: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 471 
(AGP, biblioteca, P05) 

Me gustaría que tuvierais la devoción de agradecer cada día al Señor todos los bienes que 
habéis recibido, y también los que no conocéis. ¡Yo lo hago! Medio me confieso con vosotros, 
perdonad; pero sería un hipócrita si os recomendara una cosa que no hiciera. Yo rezo: pro universis 
beneficiis tuis, etiam ignotis; agradezco también los beneficios que no conozco. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 51, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 552 
(AGP, biblioteca, P05) 

[Una niña enferma, en silla de ruedas, le dice que ha ido a Lourdes y que reza mucho por él] 
–Oye guapa, mañana en la Santa Misa te pondré en la patena, con la hostia, en el momento 

del Ofertorio. Y le pedirá al Señor que te haga muy feliz en la tierra, y que después te dé el cielo. 
¿Te parece bien? 

[–Sí, Padre.] 
–¡Guapa, te quiero mucho! 
[–Gracias, Padre.] 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 52, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 606 
(AGP, biblioteca, P04). En el IESE, a empresarios 

No olvidéis el sentido cristiano de la vida. No os gocéis con vuestros éxitos. No os sintáis como 
desesperados, si alguna cosa fracasa. Además, si tenéis cien cosas en movimiento, alguna tiene que 
ir mal, porque las otras noventa y nueve van bien. Acordaos de los que tienen menos que vosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 53, p. 552: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a carmelitas descalzas del monasterio de Puzol, Valencia, 
17-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 759 (AGP, biblioteca, P04) 

La Iglesia se quedaría árida sin vosotras, y no podríamos decir: sacad con alegría las aguas 
de las fuentes del Salvador. Es aquí donde sacáis las aguas de Dios, para que nosotros podamos 
convertir la tierra seca en un huerto lleno de naranjos. Sin vuestra ayuda no haríamos nada; por 
eso vengo a daros las gracias. Estoy persuadido de que muchos sacerdotes que sufren y lloran ahora 
en el mundo, al escuchar vuestros cánticos –también los de la recreación– se llenarán de gozo. ¡Mil 
veces benditas seáis! 
 
 



ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 54, p. 552: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 28-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 586 
(AGP, biblioteca, P04). Explica los motivos del Te Deum con el que quiso coronar su viaje 

Daremos gracias a Dios Nuestro Señor porque en toda la Península Ibérica –en Portugal y en 
España– hemos encontrado miles, miles y miles de personas estupendas. Algunas estaban un poco 
alejadas de los sacramentos –por esos líos que pasan, por estas cosas que suceden, que sentimos y 
lamentamos–, pero ahora se han acercado al Sacramento de la Penitencia, y han recibido a Nuestro 
Señor. Esa riqueza me ha llenado el corazón de alegría. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 7-8 
(AGP, biblioteca, P04) 

Vamos a América porque me mandan mis hijos; y a través de mis hijos, mi Padre Dios. Yo no 
quería ir, de modo que por lo pronto no es un capricho (...). 

Discite a me!, aprended de Mí, ha dicho el Señor. Yo deseo aprender, en todos los sitios, un 
poquito. Porque no acabo de hacerlo, no acabo. Tengo ansias de ver a Jesucristo, de conocer su 
rostro. Tengo hambre de encontrarme con mi Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2,  p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 22-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 23 
(AGP, biblioteca, P04). “Baturro”: rústico aragonés 

[A don Javier Ayala, al tomar tierra en Brasil:] 
–¡Baturro! ¡Te has salido con la tuya! 
[A parte de la tripulación que le llevó a América:] 
–¡Que Dios os bendiga! ¡Gracias! ¡Muchas gracias! 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, pp. 555: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 12 

[Invitaba a] hacer, de la prosa pequeña de cada día, endecasílabos, verso heroico. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, pp. 555-556: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 77-
80 (AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

He venido a Brasil a aprender. Vienen del Viejo Mundo y dicen que vienen a enseñar. ¡No! 
Yo he venido a aprender. Llevo cuarenta y ocho horas y ya he aprendido mucho. 

He aprendido que este país es un país maravilloso, que hay almas encendidas, que hay gente 
que vale un tesoro delante de Dios Nuestro Señor; que sabéis trabajar y moveros; que sabéis 
formar familias numerosas, recibiendo los hijos como lo que son: un don de Dios (...). 

¡Tanta tierra, y tan feraz, tan hermosa! Yo creo que vuestras almas son como esta tierra: 
aquí todo es generoso, todo es abundante (...). 

Y después tenéis los brazos abiertos a todo el mundo: aquí no hay distinciones. Podríamos 
repetir palabras de la Escritura: gentes de todos los pueblos encuentran la Patria (...). Yo ya me 
siento brasileiro. Si no tuviera la obligación de residir en Roma, residiría en el Brasil. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 93 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

Hablaré despacio; nunca ha sido un muro muy recio la diferencia de lengua entre el brasileiro 
y el castellano (...). 



Pero, además, es que siento el latir de vuestro corazón. Con los corazones nos entenderemos. 
Y entiendo con la mirada que allá, dentro de la cabeza, tenéis muchas cosas nobles, grandes, 
limpias, sacrificadas. Yo las querría tener también; de modo que coincidimos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 304 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

Quiero que me habléis vosotros a mí, quiero marcharme con el regusto de vuestras voces en 
mis oídos (...): porque sentiré las voces vuestras en lo más hondo de mi alma, en los momentos de 
vida que el señor me deje, como una gran bendición de Dios. Y diré: ¡en Brasil y desde Brasil!... Es 
la voz de aquellas almas, de aquellos hijos y de aquellas hijas: vuestras voces. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 248 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

Ut eatis!, no sólo al gran continente brasileño. Ut eatis!, al Japón; ut eatis!, a África, que es un 
continente que nos espera con los brazos abiertos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 249 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

Esta mañana celebraba la Santa Misa, rodeado de un grupo grande de personas, en las que se 
veían las caras de todos los continentes, y me emocioné. Les decía –porque es verdad– que muchos 
hilos míos de Japón, de China, de varios sitios de África –concretamente, más que en ningún otro, 
en Nigeria y en Kenia–, y de Filipinas, están rezando ahora mismo por la buena labor que hagamos 
aquí, en esta gran nación brasileña. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 250 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

En Brasil hay mucho que hacer, porque hay gentes necesitadas de lo más elemental. No sólo 
de instrucción religiosa –hay tantos sin bautizar–, sino también de elementos de cultura corrientes. 
Los hemos de promover de tal manera que no haya nadie sin trabajo, que no haya un anciano que 
se preocupe porque está mal asistido, que no haya un enfermo que se encuentre abandonado, que 
no haya nadie con hambre y sed de justicia, y que no sepa el valor del sufrimiento (...). 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 250 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

Tenéis que correr por este gran continente (...), y quiero empujaros a que no dejéis ningún 
rincón de este país maravilloso sin el calor de un hogar nuestro. Para que desde aquí, después... ¡al 
mundo entero! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/1, p. 212 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 

No podéis defraudar a Dios. Este país grande, grande, grande en todos los terrenos –también 
geográficamente–, tiene ambiente de sobra para todos los hijos de todas las grandes familias: en 
número y calidad. De modo que ¡ánimo! (...). 



El otro día di a mis hijos una bendición que parecía la de los Profetas y los Patriarcas. Que el 
Señor os multiplique, les decía, y os lo digo ahora a los brasileiros: como las arenas de vuestras 
playas, como los árboles de vuestros bosques, como las floras de vuestros jardines, como el gorjeo 
de vuestros pájaros... 

Necesitáis mucha gente aquí. ¡No tengáis miedo! Recibid los hijos con amor, que siempre son 
una bendición de Dios. Y bendición especial para Brasil que necesita muchos brasileiros cristianos y 
con virtudes humanas como las vuestras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 243 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 

Junto a la Cruz están unas mujeres y un chico joven. Los hombres se han acobardado, y han 
huido. ¡Da vergüenza! Ellas son más valientes que nosotros, más enteras. Dan la cara por Cristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 244 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 

Para lograr toda esa multiplicación de almas que se ocupen de los demás, que sean una 
siembra de paz, de alegría, de trabajo, de cariño, de comprensión, de convivencia, de fraternidad 
cristiana; para esto, debes rezar al Señor. Pedirás al espíritu Santo que venga a las almas de todos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 245-
246 (AGP, biblioteca, P05). En Brasil 

Oye, hijo mío, a los de pelo largo os digo que me encantáis lo mismo que los de pelo corto. 
Pelo largo o corto no tiene importancia. Lo que importa es voluntad recia o voluntad floja, vida 
limpia o vida... sporca, como dicen los italianos. Lo que tiene importancia es ojos limpios u ojos que 
no se pueden mirar. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, pp. 558-559: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 252 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 

Se lee en uno de los Salmos que las montañas de deshacen como si fuesen de cera, si tenemos 
sentido sobrenatural. No te preocupes nunca por nada (...). ¡Alegre! Porque, después, viene la 
felicidad verdadera: el Amor sin traiciones y para siempre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 559: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 256 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 

Bendigo vuestros corazones, bendigo vuestra sonrisa, bendigo vuestro trabajo, bendigo 
vuestras guitarras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 559: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 357 
(AGP, biblioteca, P04). Hablando sobre Brasil 

Hay de todas las clases de colores habidos y por haber. Justamente he estado allí el día de 
Pentecostés, y era como otra Pentecostés: Partos... Medos... Elamitas. 
 
 



ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 559: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 146 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

¡Con qué alegría fui a la Aparecida! ¡Con qué fe rezabais todos! Yo le decía a la Madre de 
Dios, que es Madre vuestra y mía: Madre mía, Madre nuestra, yo rezo con toda esta fe de mis hijos. 
Te queremos mucho, mucho... Y me parecía escuchar, en el fondo del corazón: ¡con obras! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita,  pp. 559-560: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 236-
237 (AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

Os quedáis muy pensativos. es que es el último día... Pero os ponéis solemnes y nosotros no 
tenemos solemnidades... 

La nostalgia. Incomincia la nostalgia. 
 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita,  pp. 559-560: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 236-
237 (AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

Pero no quiero hablar más de esto, porque os quedáis serios, y también yo me pongo serio sin 
darme cuenta. Además, no me voy a marchar de aquí. Me quedo. De verdad, me quedo: el corazón 
os lo dejo muy a gusto. Además, os necesito a cada uno de vosotros: porque os necesita Dios, 
aunque no necesita de nadie (...). 

Me  acordaré de cada uno, os pasaré revista; y me ayudaréis a ser mejor con el recuerdo, con 
el pensamiento... ¡Esto es humano! Hay una especie de canción popular española que dice: la 
ausencia es aire que apaga el fuego chico y enciende el grande. De modo que cuando me marche os 
querré, si cabe, aún más; y estaré aquí más que ahora... 
 

 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita,  pp. 559-560: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 236-
237 (AGP, biblioteca, P04). En Brasil 

Consummati in unum! No hay un afecto de uno que los demás no tengamos, no lo sintamos, 
no lo amemos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, pp. 560-561: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 412 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina 

¡Estoy en Buenos Aires y no me lo creo! Sois iguales que vuestros hermanos de todos los 
países, aunque el color y la lengua sea distinta... Pero tienen vuestra mirada, la alegría que se 
refleja en vuestra cara, la limpieza; este no sé qué, que yo sé lo que es: el Amor de Dios, que se 
manifiesta en obras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 527 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina 

Os recordaremos muchas veces, cuando estemos con vuestros hermanos por ahí. Y 
sentiremos esa Comunión de los Santos (...). Es una bendita cosa: esparcidos por todo el mundo con 
un solo corazón y una sola alma, queriéndonos como los primeros fieles. Porque es verdad: pueden 
decir de nosotros como de los primeros cristianos: ¡ved cómo se aman! Y los que hay alrededor de 
la Obra, también: ¡cómo se quieren!... 
 
 



ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 20-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 528 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina 

He tenido vuestra edad. Fui a la Universidad. Antes hice el Bachillerato –el Instituto, se decía 
en mi tiempo–, la segunda enseñanza. Bien. Pues a veces me encuentro por ahí a mis compañeros de 
clase –pocos ya, porque van desapareciendo– y nunca he visto a ninguno que haya sido más feliz 
que yo. ¡Nunca! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 12-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 
334 (AGP, biblioteca, P05). En Argentina, a un sacerdote de la Basílica de Luján, mirando hacia arriba 
donde está la Virgen 

Dígale que la quiere mucho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 441 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina, en el Colegio de Escribanos 

Quiero comenzar diciéndoos que sois muy oportunos. Habéis traído a Escrivá de Balaguer a 
hablar a la sede de los escribanos. 

Y yo aprovecho para recordaros que cada uno de vosotros –yo también– hemos de levantar 
un acta. Un acta sobre algo que los cristianos debíamos saber, y practicar, y tener en cuenta 
constantemente, y que olvidamos: que Dios Nuestro Señor no está lejos de nosotros; está junto a 
nosotros y en nosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 
407-408 (AGP, biblioteca, P05). En Argentina 

[–Padre, ¿qué quiere dejarnos en el corazón a todos sus hijos sudamericanos?] 
–Que sembréis la paz y la alegría por todos lados; que no digáis ninguna palabra molesta 

para nadie; que sepáis ir del brazo de los que no piensan como vosotros. Que no os maltratéis 
jamás; que seáis hermanos de todas las criaturas, sembradores de paz y alegría, y que les deis esta 
inquietud de acción de gracias que tú me has dado con tus palabras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 433 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina 

¡Llenad de amor esta tierra! ¡Que los argentinos se quieran! ¡Que no haya nunca odios! ¡Que 
se comprendan, que sean generosos unos con otros! Que esta nación tan grande y abundante (...) 
que abre los brazos y el pecho, como una madre que tiene muchos hijos, ¡que no sufra ya! Y eso 
depende en parte de vosotros y de mí; de que le pidamos a Nuestra Madre de Luján que bendiga a 
Argentina. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 451 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina, a un grupo de personas que impulsa labores apostólicas 

Gracias a todos vosotros que hacéis posible que la Obra de Dios haga su Obra de Dios: con 
vuestra oración, con vuestra simpatía, con vuestros pequeños o grandes sacrificios, con el calor de 
vuestro cariño, con vuestra piedad, con vuestro trabajo (...) y con vuestras aportaciones. ¡Que Dios 
os bendiga! Sin vosotros no podríamos hacer nada. Sois los que dais empuje, eficacia; los que hacéis 
realidad esta labor apostólica en el ambiente de todas las clases sociales. Por eso os doy las gracias. 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 528 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina 

No es razonable. La reacción de la gente en todos los sitios –porque no es sólo en Buenos 
Aires– no es lógica. La reacción natural de la gente debería ser: ¿y este cura, a qué viene aquí? (...). 
¿Por qué? Porque está Dios. Y lo pasan bien, y sacan propósitos de ser mejores. También yo los 
hago, oyéndoles a ellos. ¡Está Dios en medio de nosotros! Ha estado tantas veces de otras maneras; 
pero, de manera ordinaria, se encuentra constantemente... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 301-
302 (AGP, biblioteca, P05). En Argentina 

Toda la Obra es una gran catequesis y ¿qué intenta la catequesis? Dar a conocer a Dios, para 
que se practique la religión verdadera. Religión viene de religare o religere, que significa ligar el 
alma con Dios, o elegir Dios a las almas que le traten a Él. Nosotros intentamos llevar las almas a 
Dios, pero no como de cumplido, como una visita que se hace una vez a l año, sino con intimidad. 
Queremos llegar al trato con el Señor, con su Madre, con San José –a quien no separo nunca de 
Jesús y de María–. Y si hablamos de Jesús, hablamos del Padre, y del Espíritu Santo, porque no 
hay más que un Dios. Es inefable, no hay palabras para explicar el misterio de la Trinidad, en el 
que creemos firmemente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, pp. 564-565: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 349 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina 

Tú sabes que nuestro servicio es servicio sobrenatural a Dios y a las criaturas; trabajamos 
con hombres y mujeres, no trabajamos con ángeles, y por lo tanto necesitamos medios también 
humanos, no sólo los medios sobrenaturales de la oración, del sacrificio y de la mortificación; 
necesitamos de la ciencia, del estudio, del trabajo de las manos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 415 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina, palabras sobre la doctrina católica, intangible 

¡No la toca nadie, no puede tocarla nadie! Hoy es la misma que explicaba, por tierras de 
Galilea, Jesucristo Señor Nuestro; y dentro de veinte siglos será la misma. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 523 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina 

Si os empeñáis unos cuantos, con los medios de los cristianos –y tú eres cristiana y cristiana 
de punta–, rezando, negándote a lo que no se puede hacer, ni decir, ni representar un cristiano, 
saldréis adelante, estoy seguro. Además te miran todos con simpatía. ¿Por qué no decís esto a voz 
en grito en la prensa, o desde el mismo teatro? ¿Por qué no buscáis autores que lo repitan?; de 
modo que, con los medios de tu oficio, estás haciendo un servicio a Dios y una oración. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 614 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina 

Para toda la tierra argentina, 



para aquellos bosques maravillosos del Paraguay, 
para aquella tierra del otro lado del Plata, 
para vuestros hogares, 
para vuestros hijos, 
para las guitarras de vuestros hijos, 
y para la alegría de vuestros corazones: 
la bendición de Dios Omnipotente, 
la protección de la Madre del Cielo, 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 18 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 

¿Dónde están los Andes?; me estáis engañando. Yo tengo que tener fe, una fe tremenda para 
tragarme que hay Andes, toda una montaña inmensa ahí. ¡Si no la he visto! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, pp. 566-567: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 45 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 

[–Padre: yo no soy miembro del Opus Dei, pero ¿cómo podría llegar a serlo?] 
–¡Oye...! cuántos años tienes? 
[–Quince, Padre.] 
–A tu edad, tampoco yo era miembro del Opus Dei, ni sabía lo que era el Opus Dei... ¡ni 

existía el Opus Dei! Yo tenía las mismas inquietudes tuyas. A tu edad, más o menos, cuando las 
pasiones empiezan a removerse y le tiran a uno de la ropa, por aquí, por allá y por el otro lado, y la 
vista se va, ¡barrunté el Amor! No me pongo colorado para decírtelo: éstos no se enteran. Estamos 
tú y yo solos. Yo tenía tu edad, cuando barrunté el amor; y di un cambiazo, con la gracia del Señor. 
No es que antes fuera malo. ¿Quién sabe si no estás barruntando el amor? 

El Opus Dei es un camino de amor. En el Opus Dei se puede andar por todos los caminos de 
la tierra haciéndolos divinos, sin dejar de ser muy humanos, porque Dios Nuestro Señor no nos pide 
cosas deshumanas. Si te estoy hablando con este cariño de hermano mayor y de Padre, es porque 
soy hombre lo mismo que tú. Y cuando hablo con mi Señor –con Dios– (...), le digo que le quiero, 
porque es verdad. Con este corazón, que hubiera podido poner en el cariño de una mujer; con este 
corazón, con el que he querido a mi madre y a mi padre, te estoy respondiendo a ti y trato con Dios. 

Yo creo que barruntas algo. ¡Déjate llevar por la gracia! ¡Deja a tu corazón que vuele! (...). 
Hazte tu pequeña novela: una novela de sacrificios y de heroísmos. Con la gracia de Dios, te 
quedarás corto. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 48-
49 (AGP, biblioteca, P04). En Chile 

Si tú eres piadoso, no seas beato: sé normal, corriente, agradable, simpático... No te vas a 
poner a hacer piruetas por ahí; pero si eres deportista, sé buen deportista; si eres estudiante, 
pórtate con gracia; si alguna vez organizas una barrabasada, que tenga también un poco de 
salero... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 36 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 

El Señor nos hará felices. Nos quiere felices en la tierra, a sus hijos en el Opus Dei. La alegría 
nos corresponde como un tesoro inherente a nuestra vocación. 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 37 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 

¡Que no estemos conformes con ser tan pocos! ¡Que echéis las redes en nombre de Dios! Duc 
in altum! Y las redes deben llenarse de almas de Chile, de chilenos bien formados, fuertes como los 
Andes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 39, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 82 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 

A Dios lo encontramos en nuestra vida diaria, en nuestros momentos de cada día 
aparentemente iguales, de hoy, de mañana y de ayer, de anteayer y de pasado mañana. está en 
nuestra comida y en nuestra cena, en nuestra conversación y en nuestro llanto y en nuestra sonrisa. 
Está en todo. Dios es Padre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a monjas carmelitas, 5-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, pp. 106-110 (AGP, biblioteca, P04). En Chile 

La Madre Teresa tenía mucho amor al sacerdocio; quería que los sacerdotes fuéramos muy 
santos y muy doctos: rezad vosotras para que así sea. Con la oración conseguiréis más que con 
nada. Necesitamos esa ayuda; no abandonéis a los sacerdotes, no nos abandonéis. 

Vosotras seréis dichosas si cumplís vuestras Reglas, si no os apartáis del buen espíritu de la 
Madre Teresa, que tan mal lo pasó en esta tierra, aun cuando tenía buen humos. Era simpática y 
agradable. Pero ¡cómo la trataron!, ¿os acordáis? No se pueden decir cosas peores de una mujer. 
Ahora la veis en los altares, y sabéis que es vuestra madre, y es doctora y santa. 

Tengo yo más fe en vosotras que en un ejército. 
Rezad por el Opus Dei, para que no dejemos de ser esa almas contemplativas que llevan su 

celda en el corazón, y que recorren los caminos todos de la tierra para hacerlos divinos, 
santificando el trabajo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 41, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 182 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 

Me ha venido al pensamiento el recuerdo, lejano y próximo, de un sacerdote joven, un querer 
de Dios, un imposible humano. Y en la soledad acompañada de una capilla, aquel sacerdote 
levantaba la Hostia Santa para bendecir a un grupito pequeño, heterogéneo, de almas: obreros, 
empleados, universitarios. Aquello ya era una familia, una familia universal. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42,  p. 570: 
Fuente: Testimonio de J. M. Ibáñez Langlois, en el artículo Monseñor Escrivá en Chile, publicado en el 
diario El Mercurio (Santiago de Chile), julio de 1974. Bromea cuando le ponen el micrófono 

Mi cencerro, ¿veis cómo me llevan atado? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Chile, julio de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, pp. 114-115 (AGP, biblioteca, P04) 

Con sólo una persona que haya llevado una vida un poco abandonada, y ahora vuelva, y se 
confiese, yo no habré perdido el tiempo. 



 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 115 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 

Jesucristo (...) os puede echar la mirada que echó a Juan, y entonces apuntaréis la hora en 
que os miró, y quizá le diréis lo que yo os he contado que le digo a veces: Señor, tengo ganas de ver 
tu rostro; te quiero tanto, que tengo muchas ganas de contemplarte... Con una juventud eterna –da 
lo mismo que hayáis cumplido veinte años, que después sesenta, setenta u ochenta, no importa 
nada– porque seréis jóvenes siempre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 572: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
252-254 (AGP, biblioteca, P04). En Perú 

Yo no digo una palabra, si antes no me dan la bendición estos hijos míos sacerdotes. ¡Tengo 
hambre de vuestras bendiciones! 

¿Qué os voy a decir en este rato de conversación? (...). Unas palabras de Isaías, que me vienen 
del corazón a la boca: quoniam bene!, ¡Que lo habéis hecho muy bien todo! He visto como tratáis al 
Señor en la Eucaristía. 

No tengáis vergüenza de ser piadosos. Ha escrito San Pablo en la primera epístola a Timoteo, 
que la piedad es ad omnis utilis. Es la devoción tierna a Dios Nuestro Señor, el trato, el estar 
continuamente hablando con Él, casi sin darnos cuenta; unas veces con ruido de palabras, y otras 
veces con esa oración sumisa, honda y ancha, que nos alcanza la paz, que nos trae alegría y 
fortaleza. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 45, p. 572: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 263 
(AGP, biblioteca, P04). En Perú 

Yo había soñado muchas veces, cuando era joven: ¿y cuando tenga setenta años?, ¿y cuando 
tenga setenta años, setenta y dos años, me cabrán todos en el corazón? Pensaba en los miles de 
personas –no en tantos como luego han llegado, empujados por Dios– que habían de venir, y me 
preocupaba. ¡Claro que cabéis, y hay sitio para más! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, pp. 574-575: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
285-288 (AGP, biblioteca, P04). En Perú 

–Oye, hijo mío, si cuando surgen dificultades en la vida hay que recurrir al trago, dentro de 
esta sotana yo debería tener hectolitros, porque he encontrado muchas –muchas más de las que 
podéis suponer–, y doy gracias a Nuestro Señor, que es Todopoderoso, y mejor a través de su 
Madre y de San José, que hizo las veces de padre del señor en la tierra. Le presentamos los 
obstáculos, limpiamos el corazón en la confesión, y además acudes a un amigo bueno de esos 
Centros del Opus Dei. Se abra el alma un poquito y se sale decidido a dejar el alcohol y a conservar, 
en cambio, el buen humor de la gracia de Dios. 

(... 
Pues más se deshacen las dificultades, si acudimos al Señor. Se convierte en una llanura. 

¡Ánimo, hijo mío! 
(... 
Si hemos de santificarnos cada uno en nuestro sitio, cada uno a través del trabajo propio, hay 

que realizar bien ese trabajo. No se pueden hacer chapuzas. No sé si aquí se dice chapuzas. ¿Cómo 
se dice? 

[–“Criolladas”.] 



–Criolladas, cosas mal acabadas, donde no se pone el alma y la ilusión. Nosotros hemos de 
poner ilusión, gusto, en trabajar. Tú puedes realizarlo así, también porque de esta manera ganas 
dinero y levantas la posición de los tuyos, pero, especialmente, por agradar a Dios, porque el 
trabajo es oración, porque el trabajo dignifica. Te lleva a ser una persona de categoría, es decir, 
hace de ti un cristiano cada día más perfecto, santo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, p. 575: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 296 
(AGP, biblioteca, P04). En Perú 

[–¿Cómo hacer, Padre, para que los vecinos y compañeros de campo, no se rían de mí cuando voy 
a mi Misa?] 

–Oye, hija mía, no se reirá ninguna persona honrada de ti. Es una pena, si encuentras alguna 
que se ríe. Quizá lo hacen porque sienten envidia (...). Tú no trates mal a nadie; comprende a tus 
amigas, a todas tus compañeras, a tus vecinas; no te enfades con ellas, ten paciencia. Y luego, como 
he dicho por ahí, habla con cada una en particular: a solas, de corazón a corazón (...). Verás como 
te responden. Si están todas juntas no responden bien, porque tienen vergüenza las unas de las 
otras. Tú y yo hemos perdido la vergüenza, gracias a Dios, ¿oyes? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 576: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 305 
(AGP, biblioteca, P04). En Perú, palabras sobre la devoción a los santos 

¡Está siempre al día! ¡No es verdad que en la Iglesia se enseñe ahora a no tener veneración a 
los santos! De modo que rézales con mucha piedad (...). 

¡Todas las devociones de siempre permanecen! (...). De modo que adelante. Y los que rezáis el 
Rosario, animaos. Yo siempre hago lo mismo, enseñar mi Rosario. 

¿Todos los días lo reza usted muy bien? Por lo menos lo rezo con amor. Es como un novio o 
un buen hijo que quiere llevar un obsequio a su novia o a su madre. Va con la guitarra, y unas 
veces se da cuenta de lo que toca; y otras, se distrae un momento, pero sigue con la guitarra. La 
madre o la novia lo agradecen lo mismo, porque eso es una manifestación de amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 50, pp. 576-577: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
320-321 (AGP, biblioteca, P04). En Perú 

Hijos míos, aquí estamos reunidos para hacer un ratito de charla. Veo que sois bastante 
numerosos, pero es como si estuviéramos diez o doce. Yo sigo hablando, según mi costumbre, al 
oído de cada uno. Mi conversación es una conversación corriente, la que tiene un hermano con sus 
hermanos, un padre con sus hijos; una conversación de intimidad, sin pretensiones, pero siempre 
sacerdotal. 

No sé si me podréis escuchar bien, porque tengo un catarro regular. Esta voz está medio 
afónica. Pero San Pablo, que no está afónico, ha escrito a los de Éfeso: in novitate vitae ambulemos. 
Y no sólo a los de Éfeso, sino a todos nosotros, nos dice que hemos de caminar con una nueva vida. 
Para que no haya duda, escribe a los Romanos: induimini Dominum nostrum Iesum Christum, 
revestíos de Nuestro Señor Jesucristo (...). 

La vida del cristiano está hecha de renuncias y de afirmaciones. La vida del cristiano es 
comenzar y recomenzar. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, citas 51-52, p. 577: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
336-339 (AGP, biblioteca, P04). En Perú 

[–Padre, soy de Piura...] 



–¡Nada menos! Yo tengo con Piura una deuda inmensa... La próxima vez que venga a esta 
tierra amadísima del Perú, si el Señor me da esa gracia, lo primero que haré será ir a Piura. 

[–Padre, ya me ha quemado mi pregunta...] 
–Hija mía, en Piura estoy desde el primer momento. Amo la Universidad, y a toda la 

población de Piura. Quiero con predilección al profesorado, a los estudiantes, a los empleados, a 
todos. Es una obligación mía porque soy Gran Canciller. 

(...) (Aplausos). 
Esos aplausos, para el profesorado. Esos aplausos, para el alumnado, que no hace nunca, 

jamás, una huelga. ¿Por qué vais a holgar? ¿Por qué? No son dos fuerzas opuestas el profesorado y 
los alumnos. Son fuerzas que tiran en la misma dirección, del mismo carro, con un espíritu de 
sacrificio maravilloso. De modo que hemos de pensar que, con la bendición de Dios, se acrecentará, 
se aumentará esa labor: iremos poniendo todas las Facultades. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 55, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 496 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 

Bueno, el hombre propone y Dios dispone. Yo estaba bien ilusionado –y sigo estándolo– por 
haber venido aquí, por encontrarme con vosotros y con todos los demás... Pensaba: hemos de pasar 
cuarenta y ocho horas descansando un poco –porque parecía necesario–, y después... después han 
pasado diez días, y aquí estamos. Ya me podíais haber dicho que teníais estas bromas con la altura 
y con el tiempo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 56, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 496 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 

[Alguien se lamenta de que los tres mil metros de altitud le hayan tratado tan mal.] 
–¡Si lo estoy pasando colosalmente en Quito! 
[–La altura, Padre, la altura...] 
–Es que no soy un hombre de altura. De manera que Quito no me ha gastado ninguna broma. 

Ha sido Nuestro Señor, que sabe cuando las hace, y juega con nosotros. Mira, lo dice el Espíritu 
Santo: ludens coram eo omni tempore, ludens in orbe terrarum, en toda la tierra está jugando con 
nosotros, los hombres, como un padre con su niño pequeño. Ha dicho: éste, que está tan enamorado 
de la vida de infancia, de una vida de infancia especial, ahora se la voy a hacer sentir yo. Y me ha 
convertido en un infante. ¡No deja de tener gracia! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 57, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 498 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 

Jesús, acepto vivir condicionado estos días y toda la vida, y siempre que quieras. Tú me darás 
la gracia, la alegría y el buen humor para divertirme mucho, para servirte, y para que la aceptación 
de estas pequeñeces sea oración llena de amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 59, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 512 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 

Por cariño estamos tan a gusto juntos. A mí me parece que os conozco de siempre. A algunos 
os acabo de conocer; pero estoy tan contento como si os tratara desde que erais pequeños, y os 
volviera a ver a la vuelta de los años. Y esto lo hace posible el Amor de Dios, el Amor de Jesucristo, 
la entrega suya. Como Él llena toda nuestra vida, se ocupa de que el amor divino se convierta 
delicadamente en amor humano, limpio, noble, bueno. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 60, pp. 581-582: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 527 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 

Yo pensaba haber danzado de una parte a otra de vuestra hermosa ciudad y de esta tierra 
encantadora; pensaba haber visto tantas, tantas personas... El Señor no ha querido. Pero os he visto 
a todos. 

(...) 
Aquí me encuentro alegre, contento. ¡Cien veces vendría con el mismo empeño y la misma 

ilusión –aun cuando tuviera también que quedarme sin celebrar la Santa Misa– para estar más 
cerca de vosotros! Pero le pediría a mi Señor que no me exigiera este sacrificio: cada día tengo más 
hambre de acercarme al altar, para renovar in persona Christi el sacrificio del Calvario. Os aseguro 
que para mí, y para cualquier católico coherente, la Misa es el alimento del alma y del cuerpo, 
porque de ahí arranca la razón de mi vida. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 61, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 532 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 

Estos días que llevo aquí han sido para mí de mucha enseñanza. He aprendido tanto de la 
piedad ecuatoriana, que es una piedad enraizada de verdad en el Evangelio. Me ha conmovido  
sobre todo (...) el amor que manifestáis a San José. Yo vengo predicando ese amor desde hace años; 
no lo puedo separar de Jesús y de María. Si el Señor escogió a su Madre desde la eternidad, si nos 
ha escogido a nosotros también, es justo pensar que eligió al que había de servirle de padre en la 
tierra: a José (...). 

Casi sin moverme de esta casa, me he encontrado con dos o tres imágenes, que aquí son muy 
corrientes por lo visto, de San José con el Niño Jesús en brazos, y Jesús coronando a su padre 
adoptivo. ¡Qué bonito! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 62, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
537-538 (AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 

Rezad por mí, para que sea bueno y fiel. No penséis, por esta voz desmayada, que soy un 
abuelo. No lo soy; soy joven y me siento joven, puedo tirar todavía en el servicio del Señor, si es su 
voluntad. Y Él me ha dado el espíritu de no desear morir, de mirar la vida con alegría, con 
optimismo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 64, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 548 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 

No tengáis nunca miedo de emplear canciones que hablan del amor humano limpio, para 
tratar del amor divino. Porque se ama con un solo corazón (...). Él nos ama de esa manera, con 
locura, a cada uno, como si no hubiera más que una criatura en la tierra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 67, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, agosto de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 
589 (AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 

En Ecuador, toda mi catequesis ha consistido en no hablar, porque el Señor no me lo ha 
permitido. He sufrido mucho por vuestras hermanos de allí que me esperaban con tanto cariño. 
Aquí en Venezuela haremos también lo que Dios quiera. Perdonad que no me encuentre del todo 
bien, y ojalá el señor permita que podamos tener esas tertulias que decís. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 68, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, agosto de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 
648 (AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 

Me voy como don Quijote de la Mancha: desmantelado el caballo. 
(...) 
Estoy muy contento. 
(...) 
He estado muy a gusto con vosotros, pero no me encontraba bien de salud. ¡Qué le vamos a 

hacer! A vuestro lado he estado muy a gusto, con la pena de no poder hacer nada. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 69, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-I-1975; en “Crónica” II-1975, p. 54 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Cogeremos el avión, y a América por tercera vez. Padre, ¿tiene usted muchas ganas de ir? La 
verdad es que nunca tengo muchos deseos de viajar, pero estoy muy contento de ver a mis hijos de 
aquellos países y de decir la verdad de siempre, en el modo habitual, sin poner obstáculos a la 
palabra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 70, p. 585: 
Fuente: Testimonio de Francisco García Labrado (AGP, serie A.5, leg. 214 [T-06386]). En Diego de 
León, Madrid 

Rezad por mí para que sea bueno, que no haga el tonto a estas alturas: que tenga buen 
humor. Nunca he perdido el buen humor, pero he tenido genio, y el Señor se ha servido de mis 
malas cualidades, ya que no se podía servir de otras. Y no me he arrepentido nunca de haber tenido 
genio. Porque no me ha faltado cariño: no he maltratado a nadie, quiero a todos. En esto no tengo 
mérito porque el Señor me ha hecho afectuoso. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 71, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 68 (AGP, 
biblioteca, P04). En Venezuela 

Hijos míos, me da mucha alegría estar junto a vosotros. Nos hemos reunido consummati in 
unum, formando un solo corazón, para hablar de Dios, porque los sacerdotes no sabemos hablar 
más que de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 72, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 112 
(AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 

[–¡Padre, Padre...! Con todo respeto...] 
–Con todo respeto y con barbas...! 
[–Padre. Yo soy hebreo.] 
–¡Hebreo! Yo amo mucho a los hebreos, porque amo mucho –con locura– a Jesucristo, que es 

hebreo. No digo era, sino es: Iesus Christus heri et hodie, Ipse et in saecula; Jesucristo sigue 
viviendo, y es hebreo como tú. Y el segundo amor de mi vida es una hebrea, María Santísima, 
Madre de Jesucristo. De modo que te miro con cariño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 73, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, pp. 120-
122 (AGP, biblioteca, P04). En Venezuela.  



Bendecida, y que seas tú mil veces bendita también, porque has obrado como buena cristiana. 
No tiene otro camino una cristiana. ¡Lo otro es criminal, brutal! ¡Es un asesinato, un infanticidio, y 
es privar a una criatura del Paraíso! 

[A una enfermera que se había sometido a un estudio radiológico sin saber que estaba embarazada. 
Le aconsejaron abortar. La niña nació muy linda. Pide la bendición para su hija.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 74, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 62 (AGP, 
biblioteca, P04). En Venezuela 

¡Yo digo que el trópico es un tópico! No es verdad que seáis flojos. Es una excusa de 
comodidad: de esa manera os tumbáis a la bartola, y como somos del trópico... Tenéis que ser 
fuertes. Sois temperamentos capaces de cualquier cosa grande, de cualquier cosa noble, de 
cualquier cosa santa; y, como yo, de cualquier cosa vil, de cualquier cosa vergonzosa, de cualquier 
cosa malvada. Por eso hemos de luchar. Tú y todos los del trópico, y yo, que no soy del trópico, pero 
que me siento ya del trópico. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 75, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 74 (AGP, 
biblioteca, P04). En Venezuela 

Hijo mío, de eso he sabido yo bastante..., y continúo sabiendo. En Madrid, en la Plaza de 
Antón Martín, está la parroquia de San Nicolás. Allí fui yo la primera vez que invoqué a San 
Nicolás para darle un sablazo. Y sigo pidiendo, pero continúo tranquilo y sereno. El Señor 
bendecirá vuestras labores personales y, además, os sacará de los apuros económicos que tenéis en 
las obras de apostolado. No te preocupes: no he visto nunca un fracaso por ese motivo, cuando hay 
amor de Dios. Con que ¡adelante! Métete en más líos, que andarás muy bien... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 76, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, pp. 83-84 
(AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 

[Educar a los hijos en un ambiente materializado.] 
Yo los pasearía un poco..., por esos barrios que hay alrededor de la gran ciudad de Caracas. 

Les pondría la mano delante de los ojos, y después la quitaría para que vieran las chabolas, unas 
encima de otras (...). Que sepan que el dinero lo tienen que aprovechar bien; que han de saberlo 
administrar, de modo que todos participen de alguna manera de los bienes de la tierra. Porque es 
muy fácil decir: yo soy muy bueno, si no se ha pasado ninguna necesidad. 

Un amigo, hombre de mucho dinero, me decía una vez: yo no sé si soy bueno, porque nunca 
he tenido a mi mujer enferma, encontrándome sin trabajo y sin un céntimo; no he tenido a mis 
hijos debilitados por el hambre; no me he encontrado en medio de la calle, tendido sin un cobijo... 
No sé si soy un hombre honrado: ¿qué habría hecho yo, si me hubiera sucedido todo eso? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 77, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 82 (AGP, 
biblioteca, P04). En Venezuela, palabras sobre los métodos anticonceptivos 

Tú sabes, como yo, que hay que decir que no. Se puede decir a grandes gritos y sin gritar; 
pero siempre: ¡no! Y a los que aconsejan eso, diles al oído, de modo que no se enfaden, que hubiera 
sido una pena que la madre de ellos hubiera seguido el control. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 78, pp. 588-589: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, pp. 158-
160 (AGP, biblioteca, P04). En Venezuela, en una reunión numerosa con jóvenes 



Yo venía para aquí y me acordaba de cuando comenzamos la labor hace tantos años. 
Comencé con tres. Y ahora son tantos miles... Pero había esperanza... Cuentan de Alejandro Magno 
que estaba preparándose para una gran batalla y, antes, repartió todos sus bienes entre sus 
capitanes. Uno de ellos le dijo: Señor, ¿y a usted qué le queda? Y Alejandro respondió: a mí, me 
queda la esperanza 

Yo os veo y repito lo mismo: me queda la esperanza. Estoy feliz con vosotros. Las gentes de 
estas tierras saldrán adelante maravillosamente, tendrán sentido cristiano de la vida, tendrán la 
felicidad posible en la tierra y la felicidad eterna, si vosotros sabéis vencer. Ya conocéis 
perfectamente que un cristiano tiene que luchar. Vosotros peleáis y yo también...; y, cuando tengáis 
mi edad, lucharéis como ahora. Por eso, si no lo hacéis ahora, tampoco lo conseguiréis después, y 
seréis unos vencidos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 79, p. 589: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 208 
(AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 

–Siempre os hablo de desprendimiento, y os doy mal ejemplo en esto. Me he apegado a 
vosotros. Me cuesta irme. ¡Es apegamiento! 

[“¡Es bueno que el Padre se apegue a sus hijos!”, replica don Álvaro.] 
–Sobre todo cuando se han tenido con mucho dolor. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 80, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Arzobispo de Guatemala, Mario Casariego, año 1975 

Puedo asegurarle, Eminencia, que he llegado a considerar la realización de mi proyecto de 
irlos a ver a Guatemala, como un regalo que el Señor me hará por los 50 años de sacerdocio, 
durante los cuales he tratado de servirle con fidelidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 80, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 22-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 328 
(AGP, biblioteca, P04). En Guatemala 

Soy un estropajo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 81, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 335 
(AGP, biblioteca, P04). En Guatemala 

En medio de esta barahúnda, el hecho de amar más cada día a la Iglesia y de estar contentos, 
ya es un milagro... 

Luego, no podemos nosotros distinguir entre este Papa y el otro, y el de más allá. ¡No! A 
venerar al Santo Padre, sea quien sea, y a rezar por él: que el Señor lo tenga de su mano y le siga 
ayudando para que gobierne la Iglesia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 82, pp. 590-591: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 17-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 334 
(AGP, biblioteca, P04). En Guatemala 

Hay que acudir al trato con el Señor constantemente, de la mañana a la noche y de la noche a 
la mañana, también durmiendo. Sí. Antes de dormir, un acto de amor de Dios, una petición, una 
jaculatoria. Jaculatoria es como una saeta encendida... Y cuando te despiertes, si duermes de un 
tirón, te despiertas todavía con el sabor de la saeta en la boca. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 82, pp. 590-591: 



Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 334 
(AGP, biblioteca, P04). En Guatemala 

Tengo que deciros, hijos, que el Señor, en estos momentos tan duros para la Iglesia, está 
bendiciendo la Obra como nunca. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 83, p. 591: 
Fuente: Testimonio de Antonio Rodríguez Pedrazuela (AGP, serie A.5, leg. 239 [T-06298]) 

Saber sentir realmente el peso de la Obra sobre nuestros hombros. Esto se lo debes inculcar a 
todas mis hijas y a todos mis hijos: todos hemos recibido el mismo mensaje, a todos nos 
corresponde responder de la misma manera. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33. Ideales que dan sentido al Opus Dei 

Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación –cosa que puede 
parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios–, y 
convertir ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es 
éste un ideal noble y grande, por el que vale la pena dar la vida? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 593: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XII-1964; en “Noticias” II-1965, p. 42 (AGP, biblioteca, 
P02) 

La vocación a la Obra no crea un estado nuevo; cada uno conserva el que antes tenía. Por eso 
hemos dicho que se han abierto los caminos divinos de la vida. Ser santos es nuestro puesto, 
desempeñando nuestra profesión, siendo lo que somos, porque todos los caminos de la tierra 
pueden y deben ser un encuentro con Jesucristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 596: 
Fuente: Testimonio de Francisca Domínguez de Alvira (AGP, serie A.5, leg. 1436 [T-04941]) 

[A Tomás Alvira:] 
–Sí, hijo mío. Tú, cásate. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 597: 
Fuente: Testimonio de Víctor García Hoz (AGP, serie A.5, leg. 214 [T-01138]) 

[A Víctor García Hoz:] 
–Dios te llama por caminos de contemplación. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, pp. 598-599: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, p. 160 

Oradores y conferenciantes, polemistas, productores de películas, escritores para la prensa y 
la radio, médicos y enfermeras con sentido cristiano de su misión profesional, especialistas en obras 
sociales (...). 

Y en la oficina y en el comercio, en el periódico y en la tribuna, en la escuela, en el taller y en 
las minas y en el campo, amparados por vuestra oración, por vuestros consejos, por vuestro 
ejemplo y por vuestro constante trabajo, serán también portadores de Dios en todos los ambientes 
de los hombres, según aquellas palabras de San Pablo: glorificate et portate Deum in corpore vestro 
(1 Cor VI, 20), glorificad a Dios con vuestra vida y llevadle siempre con vosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 599: 



Fuente: Testimonio de Mariángela Vila Burch (AGP, serie A.5, leg. 248 [T-05166]) 
[En el Colegio Mayor Alcor, a un albañil que esconde las manos manchadas de cal, se las coge, las 

besa sin afectación y le dice:] 
Hijo mío, tus manos son las de Cristo y están ungidas por el trabajo. Merecen todo el respeto, 

y puedes hacerte santo. Yo trabajo como tú, aunque yo me mancho de tinta hasta aquí. 
[Y señaló el codo. Después le da un abrazo]. 
 

 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 489 
(AGP, biblioteca, P05) 

[Un médico pregunta: –“Padre, ¿cómo empujar a Dios a nuestros enfermos?”] 
–Ten presencia de Dios. Invoca a la Madre de Dios, como ya lo haces. Ayer estuve con un 

enfermo al que quiero con todo mi corazón de Padre, y comprendo la gran labor sacerdotal que 
hacéis los médicos. Tienes que actualizar ese sacerdocio. Cuando te laves las manos, cuando te 
pongas la bata, cuando te metas los guantes, piensa en Dios y ese sacerdocio real del que habla San 
Pedro. Entonces no tendrás rutina: harás bien a los cuerpos y a las almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 685 
(AGP, biblioteca, P04) 

[A uno que habla con el “idioma de la calle”:] 
Hablad con sinceridad con ese idioma, porque te entienden. Tú tienes, de verdad, el léxico 

mejor para ayudar a que las almas lleguen a amar a Jesucristo. Háblales con su lengua, que es una 
lengua buena. Si se te escapa alguna palabra fuerte, mientras no sea ofensa a Dios, déjala que se 
escape. Pero sé sincero, noblote como eres, valiente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 584 
(AGP, biblioteca, P05) 

A una mujer empresaria: 
–Tienes que manifestar la fortaleza de un varón, pero con la delicadeza de una mujer (...). Te 

recomiendo la devoción a San José, el gran empresario de las cosas del alma y de las cosas del 
cuerpo, porque tuvo que sacar adelante a una familia divina con las fuerzas de un hombree, de un 
trabajador. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 601: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 595 
(AGP, biblioteca, P05) 

[A un entrenador cuya mujer se queja de que atiende poco a su familia:] 
–Digo que, si dejamos hablar a tu mujer, te dirá que sí, que sigas; que lo único que quiere ella 

es hacer de árbitro alguna vez. Y si le dejas, lo hará maravillosamente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 601: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-X-1967; en “Crónica” 1967, p. 1151 (AGP, biblioteca, 
P01) 

[A un artista con un trabajo absolutamente desordenado:] 
–Oí contar una vez que había un sacerdote muy fervoroso –hay muchos sacerdotes santos por 

ahí, gracias a Dios: los conozco en todos los países–, y estaba hablando a sus parroquianos. Les 
decía que todas las obras de Dios son perfectas: perfecto el mundo, perfecto aquello, perfecto lo 
otro... Y de pronto, un pobre parroquiano, que era giboso, se subió al presbiterio y le dijo: señor 



cura, ¿y yo? Yo... ¿también soy perfecto? El sacerdote le miró un poco y le dijo: en el género de los 
gibosos, no he visto nada más perfecto. 

Mirad... El Señor nuestro tiene unos pinceles más hermosos que los de Velázquez. Todos 
recordáis (...) la figura de aquel valido de Felipe IV, que era giboso: el Conde-Duque de Olivares. Y 
habéis visto su retrato en el Museo del Prado: un caballero formidable, maravilloso...; no se le ve la 
giba. 

No hay ningún trabajo honesto, por desordenado que parezca, que no se pueda santificar. 
Nada de gibas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 602: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 19 

Hemos de conquistar para Cristo todo valor humano que sea noble: estad atentos a cuanto 
existe de verdadero, de honorable, de justo, de puro, de amable, de virtuoso y digno de alabanza 
(Philip. IV, 8). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, pp. 602-603: 
Fuente: Testimonio de Francesco Angelicchio (AGP, serie A.5, leg. 193, 1429 [T-03322]) 

[A un hijo suyo que había trabajado cerca de ambientes teatrales y cinematográficos en Roma:] 
–Es necesario trabajar con empeño y seriedad (...). Sé audaz. No te escandalices de nada. 

Procura conocer y tratar a las personas de este mundo con mucha comprensión y afecto. Muchos 
no saben lo que es una amistad verdadera, ni un afecto puro y desinteresado. Encomiéndate y 
encomienda a las personas que tratarás a la Mater Pulchrae Dilectionis –Madre del Amor 
Hermoso–. Tantas cosas pueden cambiar en estos ambientes infiltrados de paganismos (...) si 
trabajamos con inteligencia y con fe (...). 

No hay necesidad de hacer obras teatrales y cinematográficas de carácter hagiográfico o 
sacro para hacer discursos cristianos (...). Basta afrontar con garbo la vida, los temas de la vida 
común, con los problemas ordinarios del hombre, con sus dramas, con sus comedias... contando las 
cosas con cierto estilo y con cierto espíritu (...). 

Sé audaz en el trato con las personas. Mira si puedes salvar alguna que está próxima a caer 
en las puertas del infierno (...). Lo importante es que tengas bien firmes los pies sobre la tierra 
sólida de tu fidelidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 604: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, junio de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 
223 (AGP, biblioteca, P05) 

El Brasil me está haciendo poeta. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 604: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-V-1974; en “Noticias” 1974, p. 1026 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Los artistas nunca están contentos con sus obras. Y el cristiano, si lo es de verdad –y nosotros 
tenemos vocación de cristianos y de vivir como cristianos–, se da cuenta de que le falta tanto, tanto, 
para parecerse a Jesucristo que es el modelo... Por esa razón se siente la insatisfacción. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 606: 
Fuente: Testimonio de Teresa Tourné Obanos (AGP, serie A.5, leg. 1254 [T-05153]).  

[Diálogo con una hija suya cantante de ópera] 
Es bonito, hija mía, que cantes y que, mientras lo haces, alabes al señor. Es lo que dice en 

unas palabras del Salmo: alabaré el nombre del Señor con un cantar (Ps LXVIII, 31). 
(...) 



Ilusiónate con tu carrera: es muy bonita. A mí me gusta mucho cantar y canto con frecuencia, 
¿verdad, Álvaro? Cuando vamos de viaje, suelo hacerlo. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 606: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-IV-1967; en “Noticias” 1967, p. 617 (AGP, biblioteca, 
P02).  

Se sabe esclava y amadora de Dios. ¡Es bonito! Muchos hijos míos, en las tablas del teatro, 
hacen reír y distraerse a los demás, y hacen actos de amor colosales. 

[Sobre una hija suya cantante de ópera.] 
 

 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 607: 
Fuente: Testimonio de Ernestina de Champourcin y Morán de Loredo. La segunda frase corresponde a 
una carta de san Josemaría a Ernestina, con fecha 13-V-1972; en AGP, serie A.3.4, leg. 302, carp. 3, carta 
720513-01. Ernestina era poeta. Por el año 1962 conoció al Fundador de la Obra. Le manifestó su 
inquietud: estaba pensando en dejar de escribir 

[A Ernestina de Champourcin] 
No dejes de escribir nunca; en cualquier papel, en cualquier momento... 
[Con el pasar de los años, mandó varios libros de poesía a san Josemaría] 
Tus versos son muy buenos y sirven para hacer oración. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 607: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, noviembre de 1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 412 (AGP, biblioteca, P04). A un amigo de Antonio Bienvenida, tras una cornada sufrida por 
éste 

Dile que tenga mucho cuidado, que me he enterado del percance que ha sufrido, y que se 
cuide. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 608: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 
413-417 (AGP, biblioteca, P04) 

Una vez, no os diré cuando, oí a un hijo mío al que quiero mucho –es un torero estupendo– 
que cuando está con el capote y viene el toro –un toro leal, majo, que hasta le da pena pensar que lo 
va a matar, él al toro, claro–, se recrea en la suerte, y hace despacio con el capote... 

(...) 
Yo no lo sé hacer. No he toreado en mi vida (...). Pues sí, recrearse, recrearse en la suerte, 

como un artista, ¡con amor! Esto es también lo que hay que hacer con Dios Nuestro Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 610: 
Fuente: Recuerdos de Ana Sastre de la tertulia en Tajamar (Madrid) del 1-X-1967 

Esta vocación, que no es para todos, la entienden perfectamente las almas que tienen el 
corazón noble, aunque no sean católicas. Y yo logré del Santo Padre Pío XII, en 1950, después de 
darme dos negativas, que al fin me concedieran traer junto a nosotros como Cooperadores los no 
católicos, los católicos que no practican y los anticatólicos, siempre que fueran nobles y tuvieran 
virtudes humanas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, p. 612: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 67 
(AGP, biblioteca, P05) 

[–Padre, nosotros somos una familia ecuménica: mi esposa es metodista.] 



–¡Dios la bendiga! ¿Está aquí? 
[–Está aquí, conmigo.] 
–Dile que la quiero mucho. 
[–Estamos muy unidos en la educación religiosa de nuestros hijos.] 
–¡Muy bien! 
[–Dos ya hicieron la Primera Comunión...] 
–¡Bien! 
[–Me gustaría que dijese algunas palabras a mi esposa.] 
–¡Hija mía!, te digo lo siguiente: que tienes un marido estupendo y que te quiero mucho en el 

Señor. Quiero a todas las almas. Pero a una madre que da libertad a los hijos, y que además se 
ocupa de que se eduquen en esta fe maravillosa, que ve con alegría que se acerquen al Santo 
Sacramento de la Eucaristía, a una madre así yo la admiro. ¡Te admiro! (...). Reza por mí (...). 
Mañana en la Misa, me voy acordar mucho de ti. Allí no soy yo. Tú no tienes por qué creerlo, por 
ahora; pero pediré al Señor que te dé mi fe, porque –no te enfades– la tuya no es la verdadera. Yo 
daría mi vida cien veces por defender la libertad de tu conciencia, de modo que seríamos muy 
amigos, si yo viviera aquí. Pero, claro, yo creo que tengo la verdadera fe; si no, no vestiría esta 
funda de paraguas. 

(...) 
¡Reza por mí! Nadie como tu marido para defender la fe tuya. Y nadie como tu marido y 

como yo, para pedirle al Señor que te dé (...) mucha claridad de ideas. Y gracias, porque eres muy 
generosa y muy buena. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, pp. 612-613: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-X-1967; en “Noticias” 1967, p. 1120 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Si me permitís, os voy a dar la bendición (...). El que no tenga fe, que sepa que la bendición de 
un sacerdote es como la bendición de un padre y de una madre, porque es la bendición de Dios. Y 
los que tenéis la dicha de tener fe, recibidla como lo que es, como algo santo, grande, bueno: 

Que el Señor está en vuestros labios, en vuestros corazones, en vuestros hogares, en vuestros 
amores, en vuestro trabajo, y os dé siempre la alegría y la paz. En el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 51, p. 614: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 196-
198 (AGP, biblioteca, P05) 

Había un Centro en una parte de Londres. Y, claro, como los chicos son chicos, y además 
jóvenes, armaban mucho jaleo con las guitarras y las canciones. En el apartamento contiguo vivía 
una señora anciana, escritora, periodista, amiga de la tranquilidad y de la serenidad material 
también para poder cumplir con su oficio (...). Decía que aquellos vecinos eran unos impertinentes. 
Los chicos lo supieron y un día fueron a visitarla. La trataron con mucho cariño, sacaron las 
guitarras y le cantaron unas cuantas cosas. Desde entonces se sintió obligada. Y a la hora del té 
llegaba siempre un regalito de tía Carolina, como comenzaron a llamarla enseguida los chicos. Y tía 
Carolina, con la alegría de aquellos hijos míos, y con el empeño que pusieron en la oración, en 
importunar al Señor, ha tenido la gracia de Dios para convertirse a la fe católica. Yo recibo algunas 
veces sus cartas, y las contesto. Me decía hace poco que debía ir a Inglaterra, y estoy con el corazón 
en Inglaterra, porque allí también me encuentro muy a gusto. Cuando vayáis, haced una visita a tía 
Carolina. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 53, p. 615: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 27-V-1970; en “Crónica” X-1966, p. 913 (AGP, 
biblioteca, P01) 



[Pregunta de Peter Forbarth, en una entrevista: –“¿Cómo se sostiene económicamente el Opus 
Dei?”] 

–Trabajando mucho sus miembros, yo también. Y el que trabaja, gana. Así podemos 
promover obras corporativas de enseñanza, de asistencia social, etc., que rara vez se sostienen solas. 
Para mantenerlas, además de los miembros del Opus Dei, hay otras personas que ayudan; algunos 
no son católicos, y muchos, muchísimos, que no son cristianos. Pero ven la labor, la palpan, y se 
entusiasman de verdad. Por eso aprovecho para decir ahora que soy deudor a muchas personas, 
incluso no católicas y no cristianas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 617: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras sobre Cavabianca, la futura sede del Colegio Romano de la 
Santa Cruz; en “Noticias” 1976, p. 1372 (AGP, biblioteca, P02) 

Se me hace de noche, hijos míos; ¡hay que correr! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 617: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-XII-1959; en “Noticias” 1976, p. 1373 (AGP, biblioteca, 
P02). 

Para el Colegio Romano de la Santa Cruz, cuando tenga su sede definitiva. Es la primera 
piedra que hemos preparado para allá, porque nuestra vida entera ha de fundamentarse en la vida 
del Señor, desde que nace en Belén hasta que muere en la Cruz. 

[Sobre la imagen del Niño Jesús réplica de la que se conserva en el Real Patronato de Santa Isabel. 
San Josemaría regaló esa imagen a sus hijos del Colegio Romano.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-XI-1967; en “Noticias” 1976, pp. 1374-1375 (AGP, 
biblioteca, P02) 

A finales del próximo mes quizá se tenga el terreno para el nuevo Colegio Romano (...). Será 
como un pueblo, lleno de pequeñas villas familiares, con jardín (...). Al decidir esto, pienso en los 
que vengan detrás: a mí se me hace de noche. Es muy bonito plantar árboles de cuya sombra no 
gozaremos, para que los disfruten los que nos sigan. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-IV-1967; en “Noticias” 1976, pp. 1374-1375 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Estoy pidiendo a tantas personas que nos quieren, muebles simpáticos para el soggiorno, para 
la casa, de modo que sean recreo de los ojos y descanso del alma. Hay gente por ahí que no lo 
comprende: no se da cuenta de que el ambiente de nuestros Centros es un ambiente de hogar, de 
familia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-X-1970; en “Noticias” 1976, p. 1379 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Vamos a comenzar las obras allá arriba, en Cavabianca, con dinero que no es nuestro, con el 
fruto del trabajo de muchos hermanos vuestros, y con la ayuda de muchas personas que ni siquiera 
son cristianas. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-X-1971; en “Noticias” 1976, p. 1379 (AGP, biblioteca, 
P02) 



En todo el mundo hemos comenzado a preparar instrumentos de trabajo sin dinero. Yo lo 
había hecho antes muchas veces; pero desde hace años tenía el propósito de no volver a obrar así. 
Sin embargo, pensando que el bien de la Iglesia y el bien de la Obra (...) hace conveniente que 
muchos hijos míos pasen por Roma, hemos comenzado a construir Cavabianca con pocas liras. No 
quería repetir esa locura. Pero ya estamos metidos en esta tarea. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-I-1971; en “Noticias” 1976, p. 1379 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Quizá sea la última locura de mi vida; ¡he hecho tantas, por amor a vosotros y de vuestros 
hermanos! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 619: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1991, pp. 343-346 (AGP, biblioteca, P01). 
Palabras sobre una imagen de la Virgen que le enviaron desde Suiza. Era una talla antigua, deteriorada. 
Después sería restaurada y colocada en el oratorio de Santa María Reina, en la Administración de 
Cavabianca 

¿De dónde te habrán echado, Madre Nuestra? ¡Eres muy hermosa! Quizá estaba en una 
catedral o en una iglesia muy grande y a ti acudían miles de almas a rezarte. ¡Bienvenida a nuestra 
casa, Madre nuestra! Te queremos mucho, y procuraremos demostrártelo con obras. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 619: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-IV-1974; en “Crónica” 1991, pp. 343-346 (AGP, 
biblioteca, P01).  

Como además de ser artista es un hombre de amor, de corazón, como vosotros y como yo –es 
un enamorado porque la vida nuestra es vida de amor; si no, no vale la pena–, en varios sitios del 
vestido de la imagen –y casi invisible– escribió: amo-te, amo-te. 

[Palabras sobre una imagen de la Virgen que le enviaron desde Suiza. Era una talla antigua, 
deteriorada. Después sería restaurada y colocada en el oratorio de Santa María Reina, en la 
Administración de Cavabianca. Encargó a un hijo suyo mexicano, sacerdote, la restauración de la talla.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 620: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 15-VI-1975; en “Noticias” 1976, p. 1385 (AGP, 
biblioteca, P02).  

¡Qué guapo te van a dejar! 
[A una imagen de San Pío X (en Cavabianca), a la que van a dorar algunas zonas.] 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 621: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Crónica” 1975, pp. 729 ss. (AGP, 
biblioteca, P01). En Cavabianca 

No vengo aquí a predicar, sino a abrir un poco mi corazón con vosotros (...). 
Esta noche he pensado en tantas cosas de hace muchos años. Ciertamente digo siempre que 

soy joven, y es verdad: ad Deum qui laetificat iuventutem meam! Soy joven con la juventud de Dios. 
Pero son muchos años (...). 

Veía el camino que hemos recorrido, el modo, y me pasmaba. Porque, efectivamente, una vez 
más se ha cumplido lo que dice la Escritura: lo que es necio, lo que no vale nada, lo que –se puede 
decir– casi ni siquiera existe..., todo eso lo coge el Señor y lo pone a su servicio. Así tomó aquella 
criatura, como instrumento suyo. No tengo motivo alguno de soberbia (...). 



Pasó el tiempo. Fui a buscar fortaleza en los barrios más pobres de Madrid. Horas y horas 
por todos los lados, todos los días, a pie de una parte a otra, entre pobres vergonzantes y pobres 
miserables, que no tenían nada de nada (...). 

Mientras tanto, trabajaba y formaba a los primeros que tenía alrededor. Había una 
representación de casi todo: había universitarios, obreros, pequeños empresarios, artistas (...). 

Estas son las ambiciones del Opus Dei, los medios humanos que pusimos: enfermos 
incurables, pobres abandonados, niños sin familia y sin cultura, hogares sin fuego y sin calor y sin 
amor. Y formar a los primeros que venían, hablándoles con una seguridad completa de todo lo que 
se haría, como si ya estuviese hecho... ¡Y lo estáis haciendo vosotros! Ciertamente hay mucho hecho, 
pero es poco (...). 

¿Qué puede hacer una criatura, que debe cumplir una misión, si no tiene medios, ni edad, ni 
ciencia, ni virtudes, ni nada? Ir a su madre y a su padre, acudir a los que pueden algo, pedir ayuda 
a los amigos... Eso hice yo en la vida espiritual. Eso sí, a golpe de disciplina, llevando el compás (...). 

Hijos míos, toda nuestra fortaleza es prestada. ¡A luchar!, no os hagáis ilusiones. Si peleamos, 
todo saldrá. Tenéis por delante tanto camino recorrido, que ya no os podéis equivocar (...). 

Vamos a dar gracias a Dios. Y ya sabéis que yo no soy necesario. No lo he sido nunca. 
 

 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 960 (AGP, biblioteca, 
P01) 

A mí me gustan los crucifijos serenos. He mandado hacer uno de bronce dorado, de tamaño 
natural... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación. La primera frase está tomada de las notas de una 
meditación, del 2-X-1971; la segunda es de las notas de una tertulia, 1-I-1972. Ambas en “Crónica” 1970, 
pp. 1536-1537 (AGP, biblioteca, P01) 

Vosotros sois la continuidad. Luchad por amor hasta el último instante. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 623: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Noticias” 1977, pp. 153-155 (AGP, biblioteca, P02) 

[A un miembro del Opus Dei portugués que le preguntó cuál era su “tercera locura”:] 
–Morirme a tiempo. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 623: 
Fuente: Testimonio de Severino Monzó (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 3, exp. 1 [T-07823]) 

[A alguien que cantaba Aprite le finestre al nuovo sole:] 
[Le dice que, unos minutos antes de morir,]  tú me la cantarás, sin lágrimas.  

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 31-X-1972; en “Noticias” 1975, pp. 671 (AGP, biblioteca, 
P02) 

En esta lucha diaria, hay que tratar de vencer todas las batallas, pues el que pierde la última, 
ése pierde la guerra. Pero no sabemos cuál va a ser la última pelea, porque nos podemos morir en 
cualquier momento... No os preocupéis: detrás de la muerte está la Vida y el Amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-I-1975; en “Noticias” 1975, p. 18 (AGP, biblioteca, P02) 



Tengo ya setenta y tres años. Los voy a cumplir dentro de unos días, y estoy para irme de este 
mundo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Noticias” 1975, p. 673 (AGP, biblioteca, P02) 

Para nosotros la muerte es Vida. Pero hay que morirse viejos. Morirse joven es 
antieconómico. Cuando lo hayamos dado todo, entonces moriremos. Mientras, a trabajar mucho y 
muchos años. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 25-XII-1973; en “Noticias” 1975, pp. 674-677 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Me ilusiona cerrar los ojos, y pensar que llegará el momento, cuando Dios quiera, en que 
podré verle, no como en un espejo, y bajo imágenes oscuras... sino cara a cara. 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 26-XI-1967; en “Noticias” 1975, pp. 674-677 

(AGP, biblioteca, P02) 
Hay una sed de Dios, un deseo de buscar sus lágrimas, sus palabras, su sonrisa, su rostro... No 

encuentro mejor modo de decirlo que volviendo a emplear las frases del salmo: como el ciervo desea 
las fuentes de las aguas, así te anhela mi alma, ¡oh Dios mío! 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 20-X-1968; en “Noticias” 1975, pp. 674-677 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Si el amor aquí en la tierra da tantas alegrías, ¿cómo será en el Cielo, cuando toda la 
Grandeza de Dios, toda la Sabiduría de Dios y toda la Hermosura de Dios, toda la vibración, todo el 
color, ¡toda la armonía!, se vuelque en ese vasito de barro que somos cada uno de nosotros? 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-IV-1970; en “Noticias” 1975, pp. 674-677 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Tengo una debilidad y es que os quiero mucho. Pienso que mi Cielo va a consistir en colarme 
por una puertecita y ponerme en un rincón, mirando y amando a la Trinidad Beatísima. Y desde 
allí, escondido, ver en el paraíso a mis hijas y a mis hijos muy en alto, muy cerca de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-I-1975; en “Noticias” 1975, p. 664 (AGP, biblioteca, P02) 

No me defraudéis: sed santos de verdad. 
(...) 
...saltarse a la torera el Purgatorio. 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, pp. 625-626: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

Para... una persona del Opus Dei no existe la muerte repentina, ya que repentina es una cosa 
que no se espera y nosotros estamos constantemente buscando y esperando a Dios. La muerte 
repentina es como si el Señor nos sorprendiera por detrás y, al volvernos, nos encontráramos en sus 
brazos... 



 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 626: 
Fuente: Testimonio de Margarita Murillo Guerrero (AGP, serie A.5, leg. 228 [T-05717]) 

–¿Estáis contentas? ¿Estáis alegres? 
[Contestación positiva] 
–Entonces todo va bien. Hemos de estar alegres siempre. ¿Aunque nos abran la cabeza? Sí, 

Padre, ¡aunque nos abran la cabeza! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los directores del Consejo General, 18-III-1948, desde Roma (AGP, serie 
A.3.4, 480318-1) 

La semana anterior, cuando llegó el correo de España –¡vuestras cartas!– andaba con unas 
pequeñas molestias, que no me dejaban ver normalmente (...). Tenía el paquete de correspondencia 
en la mano, y sentía una gran tentación –no de curiosidad, de cariño– por leer todo aquello. Por fin, 
me dieron las dos de la madrugada hablando con el Señor, después de repasar despacio hasta la 
última carta: flojo estuve. No sé por qué puse una vez más, pero con más detenimiento, la mirada 
sobre un mueble de la habitación donde estoy escribiendo: allí hay cuatro borriquitos, que los Reyes 
me trajeron de España, trotando... Yo me divierto a ratos, haciéndoles ir para aquí o para allí 
cambiándolos de dirección pero nunca se me ocurre separarlos: van junticos los cuatro, fraternales, 
con su carga abundante, inalterables, firmes. Hice mi examen, con remordimiento por el desorden: 
me dormí sonriendo (...) y diciéndole al Señor en nombre de todos: ut iumentum factum sum apud 
te! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, pp. 627-628: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 596 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Tengo la devoción de celebrar frecuentemente –cuando lo permite la liturgia– La Misa de la 
Santísima Virgen; me parece que os lo he dicho alguna vez. Y hay una vieja oración, en la que el 
sacerdote pide la salud mentis et corporis, y después la alegría de vivir. ¡Qué bonito! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 629: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 601 (AGP, biblioteca, 
P02) 

Podríamos ir esta tarde... (a Cavabianca). 
 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 629: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 601 (AGP, biblioteca, 
P02). En Villa delle Rose 

Tenía muchas ganas de venir. Estamos terminando estas últimas horas de estancia en Roma 
para acabar unas cosas que tenemos pendientes; de modo que ya, para los demás no estoy; sólo 
para vosotras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 629: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 601 (AGP, biblioteca, 
P02). En Villa delle Rose 

Cincuenta y cuatro (los que van a recibir ese año el sacerdocio) parecen muchos (...). Sin 
embargo son muy pocos: enseguida desaparecen. Como os digo siempre, esta agua de Dios que es el 
sacerdocio, la tierra de la Obra la bebe corriendo: desaparecen enseguida. 
 



 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 630: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 607 (AGP, biblioteca, 
P02). Al irse de Ville delle Rose 

Perdonadme, hijas, por la lata que os he dado (...). Hijas mías, adiós. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 631: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en México, 16-VI-1970; en “Crónica” 1976, p. 692 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Quisiera morir así: mirando a la Virgen Santísima y que Ella me entregase una flor... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 632: 
Fuente: cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 21-XI-1954; en “Crónica” 1973, pp. 585-586 (AGP, 
biblioteca, P01).  

Estos muros parecen de piedra, pero están hechos de amor. 
[Palabras sobre Villa Tevere.] 

 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, pp. 633-634: 
Fuente: san Josemaría, texto de la lápida situada a la entrada de la Cripta de la iglesia de Santa María de 
la Paz, en Villa Tevere; en “Noticias” 1975, p. 680 (AGP, biblioteca, P02) 

Esta Cripta fue construida en perpetua memoria de todos los difuntos del Opus Dei, para que 
los que en ella duermen en el Señor –sin que por eso hayan de considerarse distinguidos por un 
privilegio especial– muevan suavemente nuestro espíritu al santo y saludable recuerdo de nuestros 
hermanos de las dos Secciones que, en espera de la resurrección, reposan por todas las regiones de 
la tierra; y nos induzcan a elevar a Dios fervientes oraciones para que, revestidos de cuerpo 
inmortal, nos alegremos juntamente con ellos en el Cielo; y consumados en la unidad, nos 
deleitemos con goces sempiternos; teniendo siempre presente que nadie será coronado si no hubiere 
combatido con valor. Rogad pues, por todos nuestros difuntos. Salud para siempre en Cristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 83 

¡Todos –con Jesucristo– somos una sola cosa! Que, metidos en la fragua de Dios, conservemos 
siempre esta maravillosa unidad de cerebro, de voluntad, de corazón. Y que Nuestra Madre, por la 
que llegan a los hombres todas las gracias –canal espléndido y fecundo–, nos dé con la unidad, la 
claridad, la caridad y la fortaleza. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VI-1972; en “Noticias” 1976, pp. 1400-1401 (AGP, 
biblioteca, P02) 

De aquí no se va nadie, hijo mío, porque todos estamos siempre consummati in unum –solía 
decir cuando despedía a los que se iban fuera de Roma– (...). Nos sentimos tan unidos, hijos míos, 
porque todos procuramos vivir dentro del Corazón Sacratísimo y Misericordioso de Jesús, al que 
llegamos por medio del Corazón Dulcísimo de María. De manera que estamos siempre muy bien 
acompañados, en cualquier lugar donde nos encontremos. No perdáis nunca esta unidad (...). 

 
 

ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-VI-1972; en “Noticias” 1976, pp. 1400-1401 (AGP, 
biblioteca, P02) 



Dondequiera que se halle uno de vosotros, allí estaremos los demás, con toda nuestra ilusión 
por acompañarle. No nos decimos adiós, ni siquiera hasta luego, continuamos siempre consummati 
in unum. 

Si alguno piensa que está solo en un momento de su trabajo profesional, que es siempre 
apostolado, o en una labor cualquiera, también siempre inmediatamente apostólica, deberá 
rechazar enseguida esa tentación. ¡Nadie puede sentirse solo en el Opus Dei! Con nuestro clamor 
incesante ante el trono de Dios formamos una sola voz, una misma oración, un único latido, porque 
todos palpitamos con el corazón de la Obra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1971; en “Noticias” 1976, p. 1466 (AGP, 
biblioteca, P02) 

Sed fieles, hijos de mi alma, ¡sed fieles! Vosotros sois la continuidad. Como en las carreras de 
relevos, llegará el momento –cuando Dios quiera, donde Dios quiera, como Dios quiera– en el que 
habréis de seguir vosotros adelante, corriendo, y pasaros el palitroque unos a otros, porque yo no 
podré más. Procuraréis que no se pierda el buen espíritu que he recibido del Señor, que se 
mantengan íntegras las características tan peculiares y concretas de nuestra vocación. 
Transmitiréis este modo nuestro de vivir, humano y divino, a la generación próxima, y ésta a la 
otra, y a la siguiente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 644: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-I-1964; en “Noticias” 1976, p. 310 (AGP, biblioteca, 
P02) 

En el Opus Dei tenemos un cariño extraordinario y una gran veneración por la persona del 
Papa: un cariño y una veneración que queremos que sea mayor cada día. En mi deseo de servir a la 
Iglesia, yo he procurado siempre que mis hijos amen mucho al Papa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita,  p. 654: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 

Ahí está la futura solución jurídica de la Obra 
[Recordando uans lápidas en la iglesia de Santa Isabel, de Madrid, bajo las que estaban enterrados 

algunos prelados que gozaron de jurisdicción personal]. 
 


